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Resumen  

 

El objetivo de este trabajo es analizar la trayectoria de la formación inicial de 

maestras con perspectiva de género, a la vez que las diferentes desigualdades 

entre maestros y maestras en base a la formación. Para el desarrollo del trabajo 

empleamos una metodología basada en fuentes bibliográficas, a su vez nos  

apoyamos en diversos datos que corroboran la información; así como en 

diferentes leyes educativas que hacen alusión a la formación de maestras. 

Seguidamente estudiamos la evolución del proceso educativo en la mujer de la 

España contemporánea, analizando  el acceso de las maestras al mercado 

laboral y relaciones de género. Posteriormente se analizarán las desigualdades 

de género y los sesgos entre maestras y maestro, de la enseñanza primaria. 

Haremos alusión a la preparación de las maestras y maestros para el cambio en 

las instituciones educativas. Concluiremos con una reflexión crítica acerca del 

tema abordado, comparando los roles de las mujeres en distintos momentos para 

valorar los cambios producidos y también algunos aspectos que actualmente 

siguen persistiendo en la enseñanza en la España actual. 

Abstract 

 

The aim of this paper is to analyze the trajectory of the initial training of teachers 

with a gender perspective, while inequalities between different teachers based 

on training. To develop the work we use a methodology based on literature 

sources, in turn we rely on various data that corroborate the information; as well 

as various educational laws that refer to the formation of teachers. Then we study 

the evolution of the educational process in women of contemporary Spain, 

analyzing teachers' access to the labor market and gender relations. Later gender 

inequalities and biases among teachers and teacher, primary education will be 

discussed. We will make reference to the preparation of teachers and teachers 

for change in educational institutions. We conclude with a critical reflection on the 

topic addressed by comparing the roles of women in different times to evaluate 

the changes and also some issues that currently persist in teaching in today's 

Spain. 

Palabras Claves: Formación, Maestras, Género, Legislación, Desigualdad. 
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Keywords: Formation, Teachers, Genre, Legislation, Inequality 

 

 

Introducción   

 

En este trabajo de revisión teórica desarrollaremos el tema de  la Formación de 

maestras en el último tercio del siglo XX. 

Seguidamente expondremos las diferentes leyes educativas, dentro de la etapa 

nombrada anteriormente,  en base al género en donde se contemplará su paso 

en la historia en el ámbito educativo. También se examinaran los diferentes 

tránsitos en la historia de la educación sobre el género y su proceso de transición 

en el mundo educativo. 

Para poder justificar éste proyecto, hemos utilizado diversas fuentes  

bibliografías que apoyan la temática escogida en donde se encuentras, Pilar 

Blanco Lozano, Consuelo Flecha García, SonSoles San Roman, entre otros. 

Es fácil pero incorrecto, suponer que la división sexual del trabajo en la 

enseñanza siempre ha existido, y que siempre existirá, del mismo modo que lo 

vemos hoy. La proporción relativa de hombres y mujeres, de mujeres solteras y 

mujeres casadas, de directoras y directores, todo ha variado a lo largo del tiempo 

en respuesta a las políticas gubernamentales, las guerras, las tendencias de la 

población, las actitudes sociales y las circunstancias económicas. Por ejemplo, 

en la formación del profesorado y su consideración social. La expansión de la 

escolarización estatal después de 1870 se apoyó en un gran número de mujeres 

sin formación como “profesoras suplementarias” y “feminizó “más aún la fuerza 

del trabajo del profesorado. 

Personalmente he elegido éste tema porque es el que más me llamo la atención 

y me interesaba trabajar en el ámbito del género, y además porque es un tema 

que no conocía. Se trata de la primera aproximación al  tema de género, ya que 

lo veo un campo importante, bastante amplio y diverso,  del cual hay suficiente 

documentación. Me decanté por el tema profesorado dentro del género, puesto 

que resulta muy interesante cómo ha evolucionado la mujer en el ámbito 
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educativo, y como era la formación de maestras, y cómo es la formación ahora 

en la actualidad. 

Metodología 

 

Para llevar a cabo esta revisión teórica he recurrido a diversas fuentes 

bibliográficas, referidas tanto a la formación de maestras, como al género, ya sea  

concretamente a la formación, o la diversidad de temas que pueden surgir de 

ella, como son; los salarios o remuneración económica, el proceso de formación, 

desigualdades entre maestras y maestros, etc. Para ello he utilizado, tanto libros 

de texto, como revistas online, fuentes de tipo estadístico, etc.  Además, me he 

centrado en diversos autores, pero sólo me he basado en los que hacen más 

alusión al tema de la formación de maestras.  

La información a categorizar será la formación de maestras del año 1970 al 2000, 

para ellos analizaré diversas leyes que hacen mención a la formación. También 

hablaré del tránsito o el cambio en la formación, por otro lado hablaré de las 

desigualdades entre maestras y maestros, tanto en desempleo, como en 

remuneración económica o jornada laboral y concluiré con una crítica final, 

donde desarrollaré mi punto de vista acerca de las maestras de antes y las 

maestras de ahora, y cómo ha cambiado su formación con el paso de los años 

hasta la actualidad. 

Objetivo General 
 

 Analizar la formación de maestras en el último tercio del siglo XX 

 Estudiar las desigualdades entre maestras y maestros 

 Examinar las diferencias de género en la sociedad 

 

A continuación expondremos las diferentes leyes por un lado las que hace 

referencia al género, y también las leyes educativas que hacen hincapié en la 

formación de maestras, sólo expondré las más relevantes, o lo que es lo mismo, 

las que hacen una relevante alusión a la formación del profesorado las demás 

leyes educativas se encontrarán en los anexos, para poder completar la 
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información. Cada una de las leyes irá situadas cronológicamente según época 

y año. 

1. Leyes educativas en España 
 

1.1 Antecedentes 

 

Se puede decir, en primer lugar, que toda reforma lleva consigo un proceso de 

transformación global de la mayor parte de las estructuras del sistema educativo. 

Estas transformaciones no sólo afectan a los elementos curriculares, sino 

también a la ordenación general del sistema, ya sea en planificación, en títulos, 

a la organización de los centros, y en este caso a la formación del profesorado, 

y por lo tanto a un numeroso grupo de componentes relacionados con la calidad 

de la enseñanza. 

Etapas históricas: 

 “1968-1975: desarrollo y modernización de la sociedad española. 

Coexistencia de la ideología tradicional sobre las mujeres con la nueva 

literatura de corte progresista, tanto nacional como internacional, que 

comienza a publicarse a finales de los años sesenta y en los setenta. 

1976-1982: periodo de transición política española. Debilitamiento de la 

producción bibliográfica de corte tradicional sobre las mujeres y eclosión 

de la literatura feminista en España. 

1983-1990: creación de fuentes oficiales para la bibliografía sobre las 

mujeres, a través de organismos gubernamentales, junto a la producción 

de una bibliografía profesionalizada y/o especializada en el ámbito 

universitario. 

De 1991 a la actualidad: legitimación y refinamiento de toda una ingente 

producción bibliográfica sobre las mujeres. M. A. García de león; M. 

García de Cortázar. (2001: 29-30). Madrid. 

1.2 Ley General de Educación de 1970. 
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Para poder tener una comprensión del tema, es preciso adentrarse en las 

correspondientes leyes educativas recogidas desde el año 1970 al 2000. 

En la etapa del año 70 al 2000, en el ámbito educativo nos encontramos con 

diversas leyes educativas. En un primer lugar nos encontramos con la Ley 

General de Educación de 1970. Con esta ley surgió un cambio en la educación 

española, ya que supuso la reestructuración de los mecanismos con el fin de 

mejorar la calidad educativa. Con ella se pretendía hacer partícipe de la 

educación a toda la población española, basando su orientación en las más 

genuinas y tradicionales virtudes patrias; completar la educación general con una 

preparación profesional que capacite para la incorporación fecunda del individuo 

a la vida del trabajo; ofrecer a todos la igualdad de oportunidades educativas, sin 

más limitaciones que la de la capacidad para el estudio; establecer un sistema 

educativo que se caracterice por su unidad, flexibilidad e interrelaciones, al 

tiempo que se facilita una amplia gama de posibilidades de educación 

permanente y una estrecha relación con las necesidades que plantea la dinámica 

de la evolución económica y social del país. Se trata, en última instancia, de 

construir un sistema educativo permanente no concebido como criba selectiva 

de los alumnos, sino capaz de desarrollar hasta el máximo la capacidad de todos 

y cada uno de los españoles. 

Se pretende también mejorar el rendimiento y calidad del sistema educativo. En 

este orden, se considera fundamental la formación y perfeccionamiento 

continuado del profesorado, así como la dignificación social y económica de la 

profesión docente. Para el logro del primero de estos objetivos desempeñarán 

una función de la mayor importancia los Institutos de Ciencias de la Educación, 

que, establecidos en todas y cada una de las Universidades españolas, han de 

prestar servicios de inapreciable valor a todo el sistema educativo, cumpliendo 

así la misión rectora de la Universidad en el plano educacional. 

En 1970 La formación del maestro se encuentra orientada a dotarlo de las 

competencias precisas, desde una concepción “mesológica” (preámbulo de La 

Ley General) que acentúa los medios para alcanzar las metas y no la discusión 

de los fines del proceso educativo. (Para más información ver Anexo Nº I). 
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1.3 Ley Orgánica Reguladora del derecho a la educación de 1985. 

 

Posteriormente nos encontramos con la  Ley Orgánica Reguladora del derecho 

a la educación de 1985 (Ver Anexo II),  esta ley se orienta a la modernización y 

racionalización de los tramos básicos del sistema educativo español, de acuerdo 

con lo establecido en el mandato constitucional en todos sus extremos. Es por 

ello, una ley de programación de la enseñanza, orientada a la racionalización de 

la oferta de puestos escolares gratuitos, que a la vez que busca la asignación 

racional de los recursos públicos, permite la atenuación  de libertad e igualdad. 

Es, además, una ley de regulación de los centros escolares y de sostenimiento 

de los concertados. Es, por fin, una norma de convivencia basada en los 

principios de libertad, tolerancia y pluralismo, y que se ofrece como fiel 

prolongación de la letra y el espíritu del acuerdo alcanzado en la redacción de la 

Constitución para el ámbito de la educación. En dicha ley sólo nos encontramos 

con dos artículos que hacen referencia al profesorado en concreto en el artículo 

treinta y uno y también en el artículo cuarenta y cinco. Dichos artículos no dicen 

que: 

Artículo treinta y uno. 

 “Los profesores, cuya designación se efectuará por sus centrales y 

asociaciones sindicales más representativas, de modo que proporcional 

su participación, así como la de los diferentes niveles educativos y las de 

los sectores público y privado de la enseñanza”. 

Artículo cuarenta y cinco. 

“El claustro de profesores es el órgano propio de participación de éstos en 

el centro. Estará integrado por la totalidad de los profesores que prestan 

servicio del mismo y será precedido por el Director del Centro” (Boletín 

Oficial de Estado: Ley 14/1970, de 4 de agosto, General de Educación y 

Financiamiento de la Reforma Educativa). (Para más información ver Anexo 

Nº II). 

1.4 Ley de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE) 1990. 
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Aclaradas las dos leyes anteriores damos paso a la siguiente ley educativa que 

surgió cinco años después de la ley anterior. En 1990 surge  la Ley de 

Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE 1990),  cuyo principio 

básico era la educación permanente, para lo que se proponía preparar al 

alumnado para aprender por sí mismo y facilitar a las personas adultas su 

incorporación a las distintas enseñanzas. El desarrollo e implantación de la 

LOGSE conlleva una modificación en los planes de estudio de maestros de tal 

forma que desde el año 1990 se requiere de la superación de una prueba de 

selectividad para el acceso a las Escuelas Universitarias de Formación del 

Profesorado o Escuelas de Magisterio. (Consultar en el Anexo III)  

La ley considera la formación permanente del profesorado como un derecho y 

una obligación del profesor, así como una responsabilidad de las 

Administraciones educativas. Desde esa concepción, y con los apoyos precisos, 

ha de abordarse la adaptación del profesorado a la renovación que requiere el 

carácter mutable, diversificado y complejo de la educación del futuro. 

La formación de los maestros, bajo esta ley, implica una actitud hacia el cambio 

social, la labor política y comunitaria, pues son ámbitos presentes y relacionados 

con el quehacer educativo.  

El rasgo definitorio de esta ley, y de la etapa de la enseñanza primaria, sería la 

función tutorial, bien definida y bien ejecutada. El maestro tutor se perfila como 

la figura clave en esta etapa.  Sin embargo la mayor dificultad para los equipos 

docentes y maestros, quizás sea la del proceso de secuenciación de objetivos y 

contenidos en los diversos ciclos y niveles de la E. Primaria. 

Nos encontramos con diversos que hacen alusión a la formación del profesorado 

como son: 

Artículo 16. 

La educación primaria será impartida por maestros, que tendrán 

competencia en todas las áreas de este nivel. La enseñanza de la música, 

de la educación física, de los idiomas extranjeros o de aquellas 

enseñanzas que se determinen, será impartida por maestros con la 

especialización correspondiente. 
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Artículo 56. 

1. La formación inicial del profesorado se ajustará a las necesidades de 

titulación y de cualificación requeridas por la ordenación general del 

sistema educativo. 

2. La formación permanente constituye un derecho y una obligación de 

todo el profesorado y una responsabilidad de las Administraciones 

educativas y de los propios centros. Periódicamente, el profesorado 

deberá realizar actividades de actualización científica, didáctica y 

profesional en los centros docentes, en instituciones formativas 

específicas, en las universidades y, en el caso del profesorado de 

formación profesional también en las empresas. 

3. Las Administraciones educativas planificarán las actividades 

necesarias de formación permanente del profesorado y garantizarán una 

oferta diversificada y gratuita de estas actividades. Se establecerán las 

medidas oportunas para favorecer la participación del profesorado en 

estos programas. 

Asimismo, dichas Administraciones programarán planes especiales 

mediante acuerdos con las universidades para facilitar el acceso de los 

profesores a titulaciones que permitan la movilidad entre los distintos 

niveles educativos, incluidos los universitarios. 

4. Las Administraciones educativas fomentarán: 

a) Los programas de formación permanente del profesorado. 

b) La creación de centros o institutos para la formación permanente del 

profesorado. 

c) La colaboración con las universidades, la Administración local y otras 

instituciones para la formación del profesorado. 

Undécima. 
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1. Para el ingreso en el cuerpo de Maestros serán requisitos 

indispensables estar en posesión del título de Maestro y superar el 

correspondiente proceso selectivo. 

Duodécima. 

1. El título de Profesor de Educación General Básica se considera 

equivalente, a todos los efectos, al título de Maestro al que se refiere la 

presente ley. El título de Maestro de Enseñanza Primaria mantendrá los 

efectos que le otorga la legislación vigente. 

Cuarta. 

1. Los actuales profesores de educación general básica integrados en 

esta ley en el cuerpo de Maestros, que pasen a prestar servicio en el 

primer ciclo de la educación secundaria obligatoria, podrán continuar en 

dicho ciclo indefinidamente. En el supuesto de que éstos accedieran al 

cuerpo de Profesores de Enseñanza Secundaria, conforme a lo previsto 

en la disposición adicional decimosexta, podrán permanecer en su mismo 

destino en los términos que se establezcan. 

2. Durante los primeros diez años de vigencia de la presente ley, las 

vacantes de primer ciclo de educación secundaria obligatoria continuarán 

ofreciéndose a los funcionarios del cuerpo de Maestros con los requisitos 

de especialización que se establezcan”. ((Boletín Oficial del Estado: La 

Ley de Ordenación General del Sistema Educativo (1990).) 

Sin duda alguna es de todas las leyes nombradas anteriormente las que más 

hace alusión e hincapié en la formación del profesorado, convirtiéndose en el 

instrumento esencial de la reforma educativa en España, cobrando una mayor 

relevancia con respecto a las anteriores leyes educativas. (Para más información 

ver Anexo Nº III). 

2.  Evolución del proceso educativo de la mujer  

 

La evolución de las sociedades en las últimas décadas, viene exigiendo que el 

paradigma de formación del profesorado para este siglo, sea sustentado por 
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presupuestos teóricos-prácticos bastante complejos y completos, para dar así 

una respuesta de calidad a las múltiples y crecientes demandas de la educación, 

“la competencia, la profesionalidad y la capacidad de entrega que exigimos al 

profesorado hace recaer sobre sus espaldas una gran responsabilidad” (Delors, 

1996: 133). 

En este contexto, el profesor-a y la escuela tienen nuevas tareas y se les exige 

una gran responsabilidad. El profesorado debe tener más allá de conocimientos 

técnicos y científicos, competencias innovadoras como el dominio de las 

tecnologías, sin las cuales no puede competir en el mundo actual. Según García 

(1995:11) “la formación aparece nuevamente como el instrumento más potente 

para democratizar el acceso de las personas a la cultura, a la información y al 

trabajo”.  

En la actualidad el papel de las maestras en el sistema educativo va más allá del 

plano teórico, y se necesitan diversos requisitos como lo son los tecnológico, la 

combinación de teoría y práctica y a su vez nuevas competencias y así la 

formación de las maestras va avanzando a medida que avanzan los distintos 

cambios educativos. 

2.1   Antecedentes  

 

El mantenimiento de estereotipos de género, todavía sigue siendo un tema 

arraigado a las pautas que vinculaban a los hombres y mujeres con algunas 

tareas que tradicionalmente les correspondería en el plano público y privado, 

dificultando una participación igualitaria. Los estereotipos sociales han justificado 

muchas actuaciones y comportamientos de los agentes sociales y de las 

autoridades públicas y privadas. 

También ha habido un cambio en la estructura familiar, es decir, antiguamente 

se vinculaba a la mujer con el hogar y con la estructura familiar que ataba a la 

mujer en el papel de ama de casa, siendo este un lastre, el cual impedía a la 

mujer desarrollarse en otros planos de la vida. En la actualidad, tanto mujeres 

como familias, son totalmente diferentes, las familias monoparentales son un 

ejemplo de nuevas características y de la sociedad avanzada. La incorporación 

de la mujer al mundo productivo y su papel multifacético que muestra en las 
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sociedades actuales, ha precedido y fomentará el cambio familiar, aunque a 

simple vista es lento, pero parece ser necesario. 

El reparto desigual en el uso del tiempo es otro de los factores que persisten en 

la actualidad, es decir, el reparto desigual de tareas dentro del hogar y también 

fuera de él, siguen determinando comportamientos de hombres y mujeres. Tanto 

en el ámbito laboral, como a la hora de encontrar trabajo, así como mantenerlo 

como en otros aspectos de la vida, es un anclaje para las mujeres y sobre todo 

los efectos que estos suponen o afectan en la existencia de las mujeres y que 

son evidentes. 

La persistencia de la discriminación social, y a su vez, la segregación 

ocupacional, que pese a muchos cambios, todavía se refleja en el mercado 

laboral, sufriendo más desempleo y con salarios más bajos que los hombres. 

La violencia de género es otro tema que aún se mantiene, que aún persiste en 

nuestra sociedad. Es el largo camino que todavía queda para el reparto 

equitativo del poder y de la toma de decisiones, entre hombre y mujeres. Aunque 

es cierto que cada vez es más habitual el gran número de mujeres que ostentan 

cargos de una alta responsabilidad, pero el número en comparación con los 

hombres sigue siendo muy bajo.  

Los colectivos vulnerables entre las mujeres que aún persisten, como por 

ejemplo las mujeres con diversidad funcional, inmigrantes, mujeres con escasos 

recursos, o las mujeres analfabetas, son otros de los aspectos importantes que 

persisten en la sociedad actual. 

Todos los escenarios nombrados anteriormente suponen la existencia de las 

mujeres que están condicionadas a una determinada naturaleza del cambio 

futuro. 

2.2  Educación, relaciones de género y acceso al mundo laboral 

 

Aunque algunos científicos no perciben diferencia alguna entre los términos sexo 

y género, otros piensan que la terminología (y por tanto el significado de cada 

uno de los términos) es importante. (Jacobsen, 1994: 6). 
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Según Jáuregui de Gainza (1992: 241) “las diferencias naturales 

marcadas por la fisiología y la anatomía femenina y masculina han sido 

distorsionadas y dado lugar a discriminaciones sociales que perjudican, 

marginan y oprimen a la mujer”. 

La incorporación de la mujer al sistema educativo ha sido un proceso bastante 

reciente y que se ha dividido en etapas. El gran reconocimiento del derecho a la 

educación de las niñas fue el primer paso, que como bien se sabe se concretó 

en la Ley Moyano de 1857. 

Aunque la mujer goce de un pleno derecho de estar en un centro y compartiendo 

el mismo espacio con los hombres, no existe una educación igualitaria entre 

ambos, la socialización de la escuela sigue representando patrones diferentes 

según el sexo. 

A pesar del mantenimiento de algunas diferencias, la igualdad se sigue 

instalando entre el alumnado, esto quiere decir que hablamos de la presencia-

ausencia de las mujeres en el plano educativo, porque no ocurre lo mismo en el 

profesorado y entre los cargos de más categoría o prestigio del sistema. 

A pesar de que las circunstancias de las mujeres han experimentado cambios y 

éstas han desarrollado comportamientos distintos “no han podido” modificar su 

relación con el estado en términos de género. 

Para concluir este apartado he de decir que la transmisión de estereotipos 

continúa a través del currículum oculto, y aunque en la práctica las mujeres están 

representadas como alumnas y como profesoras en todos los niveles educativos, 

persisten las diferencias. 

3. Desigualdades entre Maestras/os de Primaria 

 

3.1 Rasgos diferenciadores 

 

El papel de la mujer en la sociedad española ha experimentados grandes e 

importantes cambios en los últimos años, todos éstos cambios han supuesto la 

mejora del estado sustancial del estado del bienestar de la mujer y, en general, 
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un importante avance socio-cultural para el conjunto de la ciudadanía. Lo que es 

relevante es que actualmente no podemos hablar de absoluta igualdad. 

Las mujeres generalmente no ocupan los puestos que ofrecen la oportunidad de 

ejercer el poder. Esto ocurre incluso en los trabajos y ocupaciones típicamente 

femeninas (enfermeras, maestras, bibliotecarias, trabajadoras sociales, etc.) en 

cuyos niveles más elevados las mujeres suponen una representación minoritaria 

(como jefas de enfermería, directoras de escuela, jefas de biblioteca, etc.) 

Formación 

En los últimos años la formación del profesorado ha sido uno de los campos de 

conocimiento educativo  sobre el que más se ha incitado en los textos escritos y 

en las prácticas institucionales. La formación en género se recoge como unos de 

los temas prioritarios cubrir en los próximos años. 

E. Sánchez Rivas. (2008). “El INE, analizando datos del curso 2007/2008, 

determina que los resultados académicos difieren por sexo. El 77,5% de 

las alumnas obtiene el título de Graduado en ESO, porcentaje que en el 

caso de los alumnos es del 63,7%. Una situación similar se produce en 

Bachillerato, terminado por el 52,5% de las alumnas, frente al 36,7 % de 

los alumnos. 

En las Pruebas de Acceso a la Universidad se presentaron, en la 

convocatoria de 2007, un total de 222.086 personas. El 57,2% son 

mujeres, aprobando el 81,5% de las alumnas que se presentan, frente al 

79,3% de los alumnos. 
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Ilustración 2. Indicadores académicos. Curso 2007/2008. 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (2008a). 

 

Trabajo 

La incorporación de la mujer al mercado laboral ha puesto de manifiesto 

una serie de desigualdades de género. Hidalgo (2007, 14) plantea que, en 

la actualidad, se concretan en las siguientes: 

• Las mujeres se concentran en las categorías profesionales más 

bajas, teniendo más dificultades que los varones para promocionar 

(segregación vertical). 

• Las mujeres suelen acceder a un determinado tipo de ocupaciones 

consideradas tradicionalmente como femeninas (segregación horizontal). 

• Las mujeres suelen cobrar salarios inferiores a los de los hombres 

sin que, en apariencia, sean los distintos niveles de productividad los que 

justifiquen esta diferencia. 

• Entre las mujeres tienen un mayor peso los empleos temporales y 

a tiempo parcial, también es mayor la tasa de paro. 

La desigualdad entre sexos en la incorporación al mercado laboral se 

constata al revisar los datos de la Encuesta de Población Activa. En 2007, 

el número de activos alcanza los 22,2 millones de personas, lo que supone 
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una tasa de actividad del 58,9% de la población en edad laboral. La tasa 

de actividad femenina es de 48,9% y la masculina del 69,3%. 

En 2007, las personas desempleadas ascendían a 1,83 millones. La tasa 

de paro es del 8,3% de la población activa, siendo la tasa femenina más 

de cuatro puntos superiores a la masculina (10,9% frente a 6,4%). 

Otro indicador importante es el salarial. La ganancia media anual por 

trabajador en 2005 es de 18.676 euros. La ganancia media anual 

femenina es de 15.294,8 euros, lo que supone el 72,5% del género 

masculino (21.093,92 euros). 

 

  

 

Tabla 1. Salario bruto anual por actividad económica. 2005. 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (2008b). 

 

Feminización de la profesión docente 

Los datos obtenidos no dejan lugar a dudas acerca de la feminización de 

la profesión docente. El origen de esta particularidad en el ámbito docente 

se ubica a mediados del siglo XIX, cuando la conocida como "Ley 

Moyano" dotó al sistema educativo de un marco normativo que, entre 

otros aspectos, regulaba el ejercicio de la docencia y sus condiciones 

laborales.  
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La nueva ley abrió las puertas del magisterio a las mujeres, pero lo hizo 

en condiciones de flagrante desigualdad frente a sus compañeros, ya que 

establecía que el sueldo de una maestra sería una tercera parte del 

percibido por un maestro. 

La escuela no tardó en nutrirse de mano de obra barata. Los maestros 

tampoco vivían en la abundancia y cuando a la citada medida se añadió 

la incompatibilidad de la docencia con cualquier otro tipo de actividad 

profesional, la mayoría de los maestros buscaron otros empleos mejor 

remunerados. Quedaba abierta la puerta de las escuelas al sexo 

femenino. Y desde entonces, la proporción de maestras siempre ha sido 

muy superior a la de maestros. 

Anker (1997: 343) expone que “la segregación de las ocupaciones entre 

los sexos perjudica a las mujeres, porque tiene efectos muy negativos 

sobre cómo las ven los hombres y cómo se ven a sí mismas. Esto, a su 

vez, menoscaba la condición social y económica de la mujer y repercute, 

por lo tanto, en una larga serie de variables como las tasas de mortalidad 

y de morbilidad, la pobreza y la desigualdad de ingresos. La persistencia 

de estereotipos ‘sociosexuales’ entraña asimismo consecuencias nocivas 

en el ámbito de la instrucción y la formación profesional, que perpetúan 

las desigualdades entre hombres y mujeres de una generación a otra” 

Aunque la proporción de maestras sigue siendo superior a la de los maestros, 

siguen habiendo desigualdades; como en el trato personal, en las 

responsabilidades en el ámbito educativo, en la toma de decisiones, al respeto, 

etc. Por muy avanzada que esté la sociedad y adaptada a los cambios 

educativos siguen persistiendo aspecto negativos del pasado que condicionan 

una igualdad entre hombres y mujeres, en éste caso entre maestros y maestras. 

4. La formación del profesorado sobre género  

  

En estos últimos años, conforme avanza la implantación de la Reforma Educativa 

en nuestro país, la preocupación por la calidad se prevalece. En el campo de la 

formación del profesorado esta idea comienza a facilitar efectos en 
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planteamientos de desarrollo personal que busca profundizar en las líneas de 

formación coherentes e intencionadas, frente a una formación asistemática, 

casuales y aisladas. Cada vez más, se plantea la necesidad de asumir que los 

profesores se diferencian en función de su madurez profesional, del grado de 

compromiso que son capaces de asumir, de sus estilos de aprendizaje, lo que 

tiene que ver, tanto con su etapa de desarrollo evolutivo, como con el momento 

del ciclo vital en que se encuentren. Así parece importante que las ofertas de las 

actividades de desarrollo profesional tiendan hacia itinerarios formativos. 

Siguiendo el planteamiento de  Anguita (2011; 43-55) entendemos la formación 

del profesorado sobre las desigualdades de las mujeres y desde una perspectiva 

de género ha sido una asignatura pendiente en nuestro país, tanto en lo referido 

a la formación inicial como a la formación permanente y ello debido a la 

invisibilidad de esta problemática para una gran parte del profesorado en 

ejercicio (Instituto de la Mujer/Red2,2004). En este caso, se trata de un círculo 

vicioso que sólo se puede romper mediante la formación: no hay formación 

porque no hay demanda de la misma y no hay demanda de formación porque 

sin ella se ignora la problemática y se cree, en términos generales, que la 

igualdad entre chicos y chicas ha llegado a las aulas. 

No obstante, han surgido múltiples iniciativas desde el profesorado en ejercicio 

elaborado y llevado a cabo proyectos de innovación centrados en la 

coeducación, pero que no han tenido suficiente apoyo para darles continuidad 

en el tiempo ni la difusión como buenas prácticas educativas hacia el resto de la 

comunidad educativa. Este rasgo de no continuidad han tenido también las 

políticas institucionales que se han llevado a cabo en el marco de la formación 

permanente y los centros de profesorado a lo largo y ancho de la geografía 

española, tanto por las administraciones educativas como por los institutos de la 

mujer estatal y autonómicos (Díaz de Greñu, 2010). 

Todas estas iniciativas son loables, pero se tornan en anecdóticas en el marco 

de la formación del profesorado, al ser su carácter no obligatorio, sin 

implicaciones de toda la comunidad educativa y sin continuidad, como decía 

anteriormente. Nos han servido para tener los primeros materiales educativos no 

sexista en muchas de nuestras materias escolares tradicionales y para mostrar 
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que es posible abordar la desigualdad de género desde el marco de nuestras 

aulas y centros, pero no para convencer a toda la comunidad educativa de la 

necesidad de su extensión y generalización. 

Por todo ello, sigue siendo necesario plantear una formación del profesorado 

reglada desde la perspectiva de género. En el campo de la formación inicial 

tenemos la oportunidad de poner en marcha nuevos planes de estudio en el 

marco del Espacio Europeo de Educación Superior apoyados en la Ley de 

Igualdad entre Mujeres y Hombres de 2007 y con una directriz clara en la Guía 

realizada por la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y la Acreditación 

(ANECA), que se ofrece a las instituciones universitarias como instrumento de 

apoyo para la elaboración de la memoria de los nuevos planes de estudio de 

Grado y Posgrado. No obstante, unas indicaciones genéricas y poco claras nos 

están llevando a que los temas del tratamiento de la igualdad entre mujeres y 

hombres queden relegados a su tratamiento “de forma transversal” y poco 

explícita en los nuevos planes de estudio de las titulaciones de maestra/o y de 

profesorado de secundaria que se están poniendo en marcha. De esta forma, 

nadie se hace cargo explícitamente de tratar estos asuntos, y todo queda en una 

nebulosa difícil de concretar en los currícula de las materias. Tampoco los 

medios de comunicación de corte más conservador ayudan a visualizar esta 

problemática cuando tratan en tono de sorna las reclamaciones de la ya extinta 

Ministra de Igualdad en el Parlamento Español. 

La clave y el reto siguen estando en ofrecer a los nuevos profesores y profesoras 

formación suficiente y de forma completa (Pérez Carracedo, 2006) para que 

entiendan que el reto de la igualdad es una necesidad social que no permite más 

aplazamientos en el campo educativo, ya que desde ese contexto podemos 

influir en las vidas y las visiones de las nuevas generaciones de forma definitiva. 

Con todo lo expuesto anteriormente consideramos que todos los medios de 

difusión e instituciones sociales, deberían de eliminar todos los estereotipos que 

refuerzan las desigualdades de género. Es importante cambiar o modificar las 

actitudes y las prácticas de los maestros, a su vez los planes de estudio, y 

también las instalaciones de las escuelas a fin que reflejan la determinación  de 
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suprimir todas las formas discriminatorias basadas en el sexo, y a su vez 

recociendo las necesidades específicas de las niñas. 

La integración de la perspectiva de género en el ámbito educativo y por lo tanto 

en el currículum escolar, así como la formación del profesorado en  cuestiones 

de género son retos y necesidades educativas importantes para lograr las 

ansiadas transformaciones sociables deseables. 

La evolución de la incorporación de la mujer en España sigue aumentando a 

ritmo creciente. Todavía queda un gran camino por recorrer en este sentido, en 

comparación con otros países siendo el porcentaje de la actividad femenina en 

España de un 50,7 por ciento en comparación con los países europeos con una 

tasa media de un 59,8 por ciento. 

5. La preparación de las maestras y maestros  para el cambio en la 

institución educativa 
 

La crisis del profesorado está ligada a la crisis estructural de la escuela y los 

sistemas educativos modernos. La tendencia individualista de los profesionales 

de la enseñanza se ha puesto de manifiesto en numerosas ocasiones haciendo 

alusión al asesoramiento que caracteriza la actuación de los profesores en los 

centros escolares. Tyler (1991), consideraba que la escuela se caracteriza 

fundamentalmente por su tendencia a la relajación derivada de la autonomía del 

profesor en clase y de las consiguientes dificultades de coordinación. 

La administración educativa, consciente del individualismo existente en la 

actuación de los profesores, dirige sus esfuerzos a evitarlo, en este sentido 

pueden entenderse las medidas que la actual reforma adopta en el nuevo 

concepto de diseño curricular abierto y formación permanente tomando al centro 

como lugar preferente de la formación y al equipo de profesores su principal 

elemento: 

 

“Todo ello hace pensar en que la experimentación curricular constituye 

una ocasión privilegiada para tratar de romper el individualismo, tan 

frecuente en la actividad docente, y fomentar un trabajo en colaboración 
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en busca de soluciones comunes a la problemática surgida de la actividad 

diaria en el aula”. (Plan de Investigación Educativa y de Formación del 

Profesorado, 1989: 7). 

 

En la actualidad,  y en nuestros país, y por lo tanto en nuestro entorno, vivimos 

rodeados de ciertas circunstancias que al ser distintas de los años anteriores es 

preciso que,  a los profesores y a los responsables de su formación les 

corresponde la llamativa pero inquietante tarea de no sólo convivir 

satisfactoriamente con una realidad compleja, sino a de preparar para un futuro 

incierto y cada vez más complejo. En este sentido la Organización de los Estados 

Iberoamericanos dice: 

 “En todo caso, lo cierto es que relevar los saberes que informan la 

actuación docente e influir sobre ellos de algún modo, parece ser un 

cometido necesario, a la vez que difícil para la formación. Necesario 

porque se trata de contribuir a develar los supuestos que sostienen la 

acción para enriquecerla y reorientarla, y difícil porque se trata de saberes 

de distinto tipo y con diferente grado de consciencia en la reflexión sobre 

su propia acción. Una manera de abordar este tema complejo y de ir 

encontrando algunas respuestas sería recuperar la práctica docente como 

objeto de formación y como espacio privilegiado de aprendizaje y 

reflexión” (OEI, 2009: 3) 

A pesar del individualismo existente en las maestras y los maestros, debe de 

existir un trabajo colaborativo entre ellos, para que la práctica docente sea más 

completa y enriquecedora, y esto conlleve a una buen enseñanza para las 

alumnas y los alumnos.  

Sin duda, uno de los pilares básicos sobre los que debe sustentarse la calidad 

de la educación es la formación del profesorado, además de las reformas y 

adaptaciones a las nuevas situaciones sociopolíticas. 

5.1 ¿Cómo se afronta el cambio? 
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Podríamos decir que la posición del hombre y de la mujer ante el cambio es 

claramente dividido o separado. La indiferencia no es un posicionamiento 

mayoritario y si lo fuera, desde la perspectiva educativa, sería una posición 

todavía más preocupante ya que esa indefinición suele ser, en la mayoría de los 

casos por falta de información, o también podríamos decir que ¿no será por la 

falta de formación? 

Cuando afrontamos un cambio, nos situamos a favor o en contra. Situarse a favor 

significa que conocemos el sentido, es decir, el destino, la finalidad del mismo, e 

incluso podemos sentirnos a favor si lo queremos o deseamos, si creemos 

realmente que servirá para mejorar. 

La posición del profesorado deber ser, cuando menos prudente, debería ser 

reflexiva y critica. Todos sabemos que no todos los cambios propuestos, 

diseñados o legalizados, son los más acordes con nuestras expectativas, ni con 

las expectativas sociales de cada uno. 

Todos los profesionales del ámbito educativos deben de ir acompañados de la 

capacidad formativa, para así integrarla, asimilarla y a su vez acomodarla y 

transformarla para transmitir todos los conocimientos y habilidades que hacen 

que un docente sea competente y este actualizado en cuanto a cambios y 

reformas se refiere, adaptándose a las diferentes etapas que surgen en la 

educación. De ello se derivan distintos planteamientos: 

“Todo cambio significa dejar algo en el camino. La seguridad total  nunca 

está asegurada”. (Congreso Nacional, Universidad de Las Palmas de 

Gran Canaria; 1998. 311). 

“Se considera respuesta al cambio, al indicar que es una compleja 

estrategia educacional con la finalidad de cambiar creencias, actitudes, 

valores y estructura de las organizaciones, de modo que éstas puedan 

adaptarse mejor a las nuevas tecnologías, mercados, desafíos y al 

aturdidor ritmo de los propios cambios”.  (Bennis, 188. 89). 

A medida que surgen cambios en el sistema educativo, éste debe de afrontar 

esos cambios para evolucionar a la misma vez que avanza la sociedad. Como 

se hemos dicho anteriormente es importante ajustarse a los cambios, que 
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requiere la sociedad en la que vivimos, con el fin de poder tener una educación 

igualitario entre todos y lo más importante que no hayan desigualdades entre 

hombres y mujeres. 

 

6. Reflexión Crítica: 

¿Cómo ha evolucionado la formación de las maestras? 

 

Tradicionalmente, las mujeres no han participado en el ámbito laboral y 

económico del mismo modo que lo han hecho los hombres, sino que por el 

contrario, se observa que a lo largo de la historia se han reproducido y 

perpetuado determinados rasgos en relación a la situación laboral de ambos 

sexos que ocasionan diferencias laborales importantes entre hombres y mujeres. 

Mujeres y hombres no ocupan el tiempo de la misma forma ni realizan las mismas 

tareas: el rasgo básico reside en que el trabajo doméstico recae 

fundamentalmente sobre las mujeres. 

Como hemos visto a lo largo del desarrollo del trabajo, hace treinta años, las 

mujeres formaban parte de la hegemonía del mundo de hogar. Pero este dominio 

era exclusivo para atender ese hogar, hacer las labores domésticas, servir al 

marido y a la crianza de los hijos. Las mujeres permanecía alejadas del mundo 

laboral y era el hombre quien ejercía su poder de salir a encuentro de mejores 

oportunidades de trabajo fuera del hogar desentendiéndose delas labores de la 

casa y de las responsabilidades que esto conlleva. 

Con el paso de los años, esta situación ha cambiado y la mujer se ha 

emancipado, adquiriendo autonomía, y por ello hoy en día sucede todo lo 

contrario, aunque he de decir que aun en los tiempos que corren sigue siendo 

inusual que una mujer sea independiente y pueda ejercer su profesión sin ningún 

tipo de impedimento o desigualdad. Es curioso cómo en el aspecto de la 

docencia la mayoría de los profesionales de éste ámbito sean mujeres y en las 

estadísticas lo demuestran perfectamente, como la mujer ocupa un gran número 

de porcentaje en lo que se refiere a la educación. 
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No obstante hemos  decir que en otros aspectos, las mujeres parecen seguir 

ancladas en esos tiempos de antaño,  ocurre en el ámbito educativo. Nos 

referimos a que los altos puestos educativos están mayoritariamente ocupados 

por el género masculino, y no entiendo él porqué, si la mujer está altamente 

capacitada y cualificada para llevar a los cargos que hasta hoy en día sigue 

estando ocupado por hombres. ¿Debe producirse un cambio?, ¿una nueva 

formación para las profesionales del ámbito educativo? 

Debemos tener la necesidad de acomodar la formación de los futuros 

profesionales a las necesidades reales, cambiantes del mercado laboral, y 

cambiante en lo que a la educación se refiere. 

La futura maestra se va formando a través de la práctica, del hacer, la formación 

implica una adquisición de las habilidades necesarias que le permita transmitir la 

disciplina en un proceso educativo fundamentado en las experiencias, y saberes 

genéricos  más que pedagógicos. La formación del profesorado debe seguir en 

constante cambio, puesto que, las etapas educativas cambian y esa formación 

a los maestros debe de ser continuada e ir integrando tanto aspectos culturales, 

valores, habilidades, capacidades,… con el objetivo que los profesionales 

acecen al mayor dominio de su profesión y de trasmitir esa formación a las 

alumnas y alumnos del futuro, porque el maestro no sólo enseña, sino también 

crea. 

Este hecho ha ocasionado la asociación directa entre el trabajo realizado por las 

mujeres con actividades de poco valor y poco reconocimiento social, percepción 

que se ha trasladado también al mercado de trabajo y que ha provocado que las 

mujeres ocupen determinados empleos específicos, generalmente peor 

remunerados y en categorías inferiores a los realizados por los hombres. 

Para terminar, indicar que los criterios nombrados anteriormente a lo largo  del 

trabajo, han sido satisfactorios en lo que a la búsqueda se refiere, es decir, a la 

hora de buscar información sobre la formación de maestras hay muchísima 

información recopilada y sobre todo respaldada por diversos autores, que 

analizan en profundidad el tema que he elegido, viendo así las diferentes 

visiones y perspectivas, y a su vez las etapas de la formación de maestras en 
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España. Un punto a favor del tema, es que al no tener un profundo conocimiento 

o no manejar cierta información de este tema, he aprendido diversos conceptos, 

y diversas formas que hacen que la formación de maestras sea un tema muy 

interesante del cual se demanda seguir investigando, puesto que, es un tema 

que en la actualidad carece de importancia, en cierta medida.  Consideramos 

que debería darse más relevancia a temas como este, ya que la formación de 

maestras lleva formando parte de nuestra sociedad y de nuestra educación y 

persiste desde siempre, y los avances que han surgido desde la antigüedad 

hasta la actualidad, son temas muy interesantes, que deberían seguir 

investigando y desarrollando, ya que hay diversos puntos de vista e 

investigaciones que demuestran la relevancia del tema. 

Por último decir que hemos adquirido  diversas competencias con la elaboración 

de éste trabajo como son, analizar e interpretar conceptos relacionados con la 

educación y los diferentes elementos que intervienen  en el desarrollo de todo 

proceso educativo; por otro lado también he localizado, analizado, identificado, 

y gestionado la información y documentación pedagógica; conocer las 

diferencias y desigualdades sociales en base a género relacionado con la 

formación de maestras, identificando así las desigualdades y las accionen que 

requiere para promover la igualdad. 
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7.1 Anexo I 
 

Ley 14/1970, de 4 de agosto, General de Educación y Financiamiento de la 

Reforma Educativa. 

El sistema educativo nacional asume actualmente tareas y responsabilidades de una 

magnitud sin precedentes. Ahora debe proporcionar oportunidades educativas a la 

totalidad de la población para dar así plena efectividad al derecho de toda persona 

humana a la educación y ha de atender a la preparación especializada del gran número y 

diversidad de profesionales que requiere la sociedad moderna. Por otra parte, la 

conservación y el enriquecimiento de la cultura nacional, el progreso científico y técnico, 

la necesidad de capacitar al individuo para afrontar con eficacia las nuevas situaciones 

que le deparará el ritmo acelerado del mundo contemporáneo y la urgencia de contribuir 

a la edificación de una sociedad más justa constituyen algunas de las arduas exigencias 

cuya realización se confía a la educación. 

El marco legal que ha regido nuestro sistema educativo en su conjunto respondía al 

esquema ya centenario de la Ley Moyano. Los fines educativos se concebían de manera 

muy distinta en aquella época y reflejaban un estilo clasista opuesto a la aspiración, hoy 

generalizada de democratizar la enseñanza. Se trataba de atender a las necesidades de 

una sociedad diferente de la actual: una España de quince millones de habitantes con el 

setenta y cinco por ciento de analfabetos, dos millones y medio de jornaleros del campo 

y doscientos sesenta mil «pobres de solemnidad», con una estructura socioeconómica 
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preindustrial en la que apenas apuntaban algunos intentos aislados de industrialización. 

Era un sistema educativo para una sociedad estática, con una Universidad cuya estructura 

y organización respondía a modelos de allende las fronteras. 

Las reformas parciales que se han ido introduciendo en nuestro sistema educativo, 

particularmente en los últimos treinta años, han permitido satisfacer en medida creciente 

la demanda social de educación y hacer frente a nuevas exigencias de la sociedad 

española. Pero es necesario reconocer también que generalmente se ha ido a la zaga de 

la presión social, al igual que en la mayor parte de los países y, sobre todo, que los 

problemas educativos que tiene planteados hoy nuestro país requieren una reforma 

amplia, profunda, previsora, de las necesidades nuevas, y no medidas tangenciales y 

apresuradas con aspecto de remedio de urgencia. 

El convencimiento de la necesidad de una reforma integral de nuestro sistema 

educativo ha ganado el ánimo del pueblo español. Esta Ley viene precedida como pocas 

del clamoroso deseo popular de dotar a nuestro país de un sistema educativo más justo, 

más eficaz, más acorde con las aspiraciones y con el ritmo dinámico y creador de la 

España actual. 

Una reforma, aunque la inspiren muy nobles deseos, no siempre sirve para mejorar 

la situación existente. Y cuando se trata de reformar algo tan trascendente y delicado 

como la educación, todo estudio y reflexión de las nuevas medidas y orientaciones es 

poco. Se ha querido, por tanto, contar con el asesoramiento de los sectores profesionales 

más capacitados y de las entidades más representativas de la sociedad española antes 

de redactar esta Ley. Por ello se publicó en febrero de mil novecientos sesenta y nueve 

el estudio «La educación en España: bases para una política educativa» («Libro Blanco»). 

La síntesis de la situación educativa española que presentaba el mismo y el avance de las 

líneas generales de la política educativa que el Gobierno se proponía seguir ha constituido 

un esquema para encauzar la consulta a la sociedad española, que ha respondido con una 

comprensión y amplitud sin precedentes, aportando una riqueza de críticas y 

sugestiones,que han sido tenidas muy en cuenta al elaborar esta Ley. 

Esta previa participación en la tarea preparatoria de la reforma de nuestro sistema 

educativo era ineludible por razones de eficacia, pues es evidente que en materia de 

educación los preceptos legales carecen en muchos aspectos de suficiente potencia 

conformadora si no van acompañados de un consenso social. Por ello, la historia 

legislativa de la educación en cualquier país, y también en España, ha sido con frecuencia 

ejemplo de leyes desprovistas de eficacia, despegadas de la realidad a la que se intentaba, 

sin embargo, remodelar. Por el contrario, partir de la situación presente y pulsar el sentir 

nacional es de antemano garantizar la adecuación de la reforma educativa con las 

auténticas necesidades y aspiraciones del país. 

La educación es una permanente tarea inacabada; por ello la Ley contiene en sí misma 

los necesarios mecanismos de autocorrección y de flexibilidad, a fin de que, en el deseo 

de acertar, no haya hipótesis pedagógica que se rechace, sino después de ensayada, ni 

ayuda que no se acepte y agradezca, ya que la Educación, en definitiva, es tarea de todo 

el país. 

El espíritu de la Ley no consiste, por tanto, ni en el establecimiento de un cuerpo de 

dogmas pedagógicos reconocidos por todos, ni en la imposición autoritaria de un 

determinado tipo de criterios. Lejos de ello, esta Ley está inspirada en la convicción de 

que todos aquellos que participan en las tareas educativas han de estar subordinados al 

éxito de la obra educadora, y que quienes tienen la responsabilidad de estas tareas han 

de tener el ánimo abierto al ensayo, a la reforma y a la colaboración, venga ésta de donde 

viniere. 

La ley, fuera de las líneas básicas del sistema educativo, ha tratado de huir de todo 

uniformismo. La experiencia ha demostrado cuán poco eficaces son las reformas de los 

Centros docentes intentadas mediante una disposición general y rígida, prescribiendo 

planes o métodos no ensayados todavía y dirigidos a un personal docente que no esté 
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identificado con el pensamiento del legislador, o que carece de información y medios para 

secundarle. La tarea de los Institutos de Ciencias de la Educación, en este sentido, será 

de suma importancia. 

La uniformidad estricta impide que cada Centro docente sea considerado en su 

situación peculiar y en la singularidad de las condiciones derivadas del pueblo, de la 

ciudad y la región donde se halle enclavado y de los alumnos a los que está destinado a 

servir. El régimen de conciertos y de Estatutos singulares que la Ley postula y, en general, 

la autonomía de los Centros que ésta propugna tratan de obviar tales dificultades. 

Asimismo, en los nuevos Centros docentes se hará posible el que a ellos puedan llevarse 

con mayor facilidad nuevas iniciativas, sin el obstáculo de una falsa tradición o de los 

llamados derechos o intereses adquiridos. 

Entre los objetivos que se propone la presente Ley son de especial relieve los 

siguientes: Hacer partícipe de la educación a toda la población española, basando su 

orientación en las más genuinas y tradicionales virtudes patrias; completar la educación 

general con una preparación profesional que capacite para la incorporación fecunda del 

individuo a la vida del trabajo; ofrecer a todos la igualdad de oportunidades educativas, 

sin más limitaciones que la de la capacidad para el estudio; establecer un sistema 

educativo que se caracterice por su unidad, flexibilidad e interrelaciones, al tiempo que 

se facilita una amplia gama de posibilidades de educación permanente y una estrecha 

relación con las necesidades que plantea la dinámica de la evolución económica y social 

del país. Se trata, en última instancia, de construir un sistema educativo permanente no 

concebido como criba selectiva de los alumnos, sino capaz de desarrollar hasta el máximo 

la capacidad de todos y cada uno de los españoles. 

La nueva estructura del sistema educativo que se propone en la presente Ley 

responde a las finalidades anteriormente expuestas. El período de Educación General 

Básica, que se establece único, obligatorio y gratuito para todos los españoles, se propone 

acabar en el plazo de implantación de esta Ley con cualquier discriminación y constituye 

la base indispensable de igualdad de oportunidades educativas, igualdad que se 

proyectará a lo largo de los demás niveles de enseñanza. El Bachillerato unificado y 

polivalente, al ofrecer una amplia diversidad de experiencias práctico-profesionales, 

permite el mejor aprovechamiento de las aptitudes de los alumnos y evitar el carácter 

excesivamente teórico y academicista que lo caracterizaba, siendo de esperar que cuando 

las condiciones económicas del país lo permitan, también llegue a ser gratuito. La 

enseñanza universitaria se enriquece y adquiere la debida flexibilidad al introducir en ella 

distintos ciclos, instituciones y más ricas perspectivas de especialización profesional. En 

cualquier momento del proceso educativo, pasado el período de Educación General 

Básica, se ofrecen al alumno posibilidades de formación profesional, así como la 

reincorporación a los estudios en cualquier época de su vida de trabajo. 

Se pretende también mejorar el rendimiento y calidad del sistema educativo. En este 

orden, se considera fundamental la formación y perfeccionamiento continuado del 

profesorado, así como la dignificación social y económica de la profesión docente. Para el 

logro del primero de estos objetivos desempeñarán una función de la mayor importancia 

los Institutos de Ciencias de la Educación, que, establecidos en todas y cada una de las 

Universidades españolas, han de prestar servicios de inapreciable valor a todo el sistema 

educativo, cumpliendo así la misión rectora de la Universidad en el plano educacional. 

Para intensificar la eficacia del sistema educativo la presente Ley atiende a la revisión del 

contenido de la educación, orientándolo más hacia los aspectos formativos y al 

adiestramiento del alumno para aprender por sí mismo, que a la erudición memorística, 

a establecer una adecuación más estrecha entre las materias de los planes de estudio y 

las exigencias que plantea el mundo moderno, evitando, al propio tiempo, la ampliación 

creciente de los programas y previendo la introducción ponderada de nuevos métodos y 

técnicas de enseñanza, la cuidadosa evaluación del rendimiento escolar o la creación de 

servicios de orientación educativa y profesional, y la racionalización de múltiples aspectos 

del proceso educativo, que evitará la subordinación del mismo al éxito en los exámenes. 
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La reforma está inspirada en el análisis de nuestra propia realidad educativa y 

contrastada con experiencias de otros países. La flexibilidad que caracteriza a esta Ley 

permitirá las reorientaciones e innovaciones necesarias no ya sólo para la aplicación de 

la reforma que ella implica, sino también para la ordenación de la misma a las 

circunstancias cambiantes de una sociedad como la actual, profundamente dinámica. Tal 

flexibilidad no impide, sin embargo, la dirección por el Estado de toda la actividad 

educativa, pues es responsabilidad del mismo, y así se destaca en esta Ley la función 

esencial de formular la política en este sector, planificar la educación y evaluar la 

enseñanza en todos sus niveles y Centros. 

La Ley General de Educación, desde un punto de vista jurídico, necesariamente ha de 

presentar unas características diferenciadas respecto de la mayoría de las demás Leyes. 

Cabría afirmar que en ella forzosamente debe ser menor la dosis de jurisdicidad en sentido 

estricto. Basta señalar que factores tan decisivos en una obra de educación como la 

personalidad del Maestro, su relación con los alumnos, la auténtica vida corporativa de 

los centros docentes y el imprescindible ambiente favorecedor de la enseñanza no son 

susceptibles de una regulación uniforme, imperativa y pormenorizada por el Estado, al 

modo con que se efectúa la ordenación de otro tipo de conductas. En dicha vertiente, 

como no puede ser menos en una Ley General de Educación, no se trata de vencer, sino 

de convencer, y, por supuesto, la aplicación efectiva de la misma sólo será posible si en 

la vigilancia de su cumplimiento participa activamente toda la sociedad española como 

garantía al gran esfuerzo que ha de exigírsela para llevar adelante la conquista de tan 

altas cimas como las que esta Ley promete. El funcionamiento jurídico que la Ley presenta 

estará supeditado en todo momento a los imperativos de la técnica pedagógica, y por eso 

los márgenes y elasticidades que en ella se contienen no deben verse como deficiencias 

de lo que debe ser una norma sino, por el contrario, como requisitos positivos y 

esperanzadores para que pueda regularse una materia tan delicada como es la educación. 

Una expansión del sistema educativo como la que la presente Ley contempla lleva 

aparejado un aumento congruente de los gastos públicos. Esto exigirá un esfuerzo 

importante del país, porque todo sistema educativo eficaz resulta necesariamente 

costoso. Pero España, que ha sido capaz en los últimos treinta años de aportar un caudal 

ingente de energías y de medios para el financiamiento de las grandes obras en las que 

se basa nuestro progreso material actual, ha de contribuir con el mismo decidido interés 

y generosidad a la más noble y productiva de las inversiones: a la que está orientada 

hacia el beneficio de cada hombre, de su elevación espiritual y bienestar material. 

Prudentemente, y considerando de manera realista las posibilidades de formación de 

profesorado y de medios financieros, la Ley prevé para la aplicación de la reforma un 

plazo de diez años. En materia de educación no es posible acelerar los procesos, aun 

contando con la financiación precisa, so pena del riesgo cierto de rebajar el nivel educativo 

real. Dentro de este plazo hay aspectos que, naturalmente, deben ser atendidos 

prioritariamente y reformas inaplazables que tienen escasas o nulas repercusiones 

económicas. 

Todo ello habrá de realizarse previa una cuidadosa planificación ya iniciada al nivel 

nacional, provincial y local, basada en un mapa escolar que muestre la distribución de 

nuestras instituciones docentes y en estudios e investigaciones minuciosos que permitan 

determinar con seguridad las necesidades educativas que plantearán los próximos años 

y, consecuentemente, arbitrar los recursos necesarios. Las innovaciones técnicas y 

reformas importantes están siendo experimentadas y lo seguirán siendo en instituciones 

educativas antes de su generalización al resto del país. Ello permitirá evitar dispendios 

innecesarios y avanzar con seguridad y firmeza, con el propósito de obtener el mayor 

rendimiento cuantitativo y cualitativo del sistema educativo nacional y de los recursos a 

él dedicados. 

Cuestión esencial para determinar las posibilidades y plazo, durante el cual podrá 

llevarse a cabo la implantación de la presente Ley, ha sido la determinación de su coste 

financiero, el cual se ha distribuido en anualidades, de conformidad con las sucesivas 

etapas de aplicación de la misma. Dadas las características especiales que concurren en 
el sector educación, se ha considerado necesario, aunque sea con carácter indicativo, que 
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dichas anualidades puedan incorporarse a los Presupuestos Generales del Estado, dentro 

del límite que se marque para alcanzar los objetivos de la política presupuestaria. 

El éxito de una reforma como la que ahora se acomete solamente será posible con 

una mentalidad nueva e ilusionada en los que han de dirigirla y aplicarla. Será necesaria 

una reorganización profunda de la administración educativa, y así se prevé en esta Ley, 

pero será necesario, sobre todo, que cada docente se sienta solidario de esa acción 

renovadora y contribuya con su competencia profesional. Imaginación y entusiasmo a 

prever y solventar los problemas nuevos que surgirán en esta etapa de transformación 

de la educación española. En el profesorado de todos los niveles recaerá la 

responsabilidad más honrosa y difícil de la reforma, y su proverbial dedicación profesional 

hace augurar una colaboración inteligente y decidida que permitirá alcanzar los nuevos 

ideales educativos. 

Al iniciarse la fase de información pública, se decía algo en el «Libro Blanco» que es 

pertinente repetir ahora. La nueva política educativa «es un acto de fe en el futuro de 

España, así como en la capacidad renovadora de los españoles. Los medios no faltarán si 

la voluntad existe. La reforma educativa es una revolución pacífica y silenciosa, pero la 

más eficaz y profunda para conseguir una sociedad más justa y una vida cada vez más 

humana». 

En su virtud y de conformidad con la Ley aprobada por las Cortes Españolas, vengo 

en sancionar: 

Artículo segundo. 

Uno. Todos los españoles, de conformidad con lo establecido en la Declaración novena 

de la Ley de Principios del Movimiento Nacional y el artículo quinto del Fuero de los 

Españoles, tienen derecho a recibir y el Estado el deber de proporcionar una educación 

general y una formación profesional que, de acuerdo con los fines establecidos en el 

artículo anterior, les capacite para el desempeño de una tarea útil para la sociedad y para 

sí mismos. 

Dos. La Educación General Básica será obligatoria y gratuita para todos los españoles. 

Quienes no prosigan sus estudios en niveles educativos superiores, recibirán, también 

obligatoria y gratuitamente, una formación profesional del primer grado. 

Una vez conseguidos los fines a que se refiere el párrafo anterior, el Gobierno 

extenderá al Bachillerato la gratuidad de la enseñanza. 

Los extranjeros residentes en España tendrán también derecho a la Educación General 

Básica y a una formación profesional del primer grado de forma gratuita. 

Tres. Para hacer posible el ejercicio del derecho de los españoles a la educación en 

los niveles posteriores al obligatorio, el Estado dará plena efectividad al principio de 

igualdad de oportunidades, en función de la capacidad intelectual, la aptitud y el 

aprovechamiento personal, mediante la concesión de ayudas, subvenciones o préstamos 

necesarios a los alumnos que carezcan de los indispensables medios económicos. 

Cuatro. Para la consecución de los objetivos que se determinan en la presente Ley se 

arbitran en la misma los créditos necesarios, incluso los expresados en las disposiciones 

adicionales y se obtendrán los recursos precisos para su financiación. 

Cinco. Se sancionará a quienes incumplan o dificulten el cumplimiento del deber de 

educación obligatoria. 

Sección segunda. Educación General Básica 
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Artículo quince. 

Uno. La Educación General Básica tiene por finalidad proporcionar una formación 

integral, fundamentalmente igual para todos y adaptada, en lo posible, a las aptitudes y 

capacidad de cada uno. 

Dos. Este nivel comprenderá ocho años de estudio, cumpliéndose normalmente entre 

los seis y trece años de edad, y estará dividido en dos etapas: 

a) En la primera, para niños de seis a diez años, se acentuará el carácter globalizado 

de las enseñanzas. 

b) En la segunda, para niños de once a trece años, habrá una moderada diversificación 

de las enseñanzas por áreas de conocimiento, prestándose atención a las actividades de 

orientación, a fin de facilitar al alumno las ulteriores opciones de estudio y trabajo. 

Artículo dieciséis. 

En la Educación General Básica, la formación se orientará a la adquisición, desarrollo 

y utilización funcional de los hábitos y de las técnicas instrumentales de aprendizaje, al 

ejercicio de las capacidades de imaginación, observación y reflexión, a la adquisición de 

nociones y hábitos religioso-morales, al desarrollo de aptitudes para la convivencia y para 

vigorizar el sentido de pertenencia a la comunidad local, nacional e internacional, a la 

iniciación en la apreciación y expresión estética y artística y al desarrollo del sentido 

cívico-social y de la capacidad físico-deportiva. 

Artículo diecisiete. 

Uno. Las áreas de actividad educativa en este nivel comprenderán: el dominio del 

lenguaje mediante el estudio de la lengua nacional, el aprendizaje de una lengua 

extranjera y el cultivo, en su caso, de la lengua nativa; los fundamentos de la cultura 

religiosa; el conocimiento de la realidad del mundo social y cultural, especialmente 

referido a España; las nociones acerca del mundo físico, mecánico y matemático; las 

actividades domésticas y cuantas otras permitan el paso al Bachillerato, así como la 

capacitación para actividades prácticas que faciliten su incorporación a la Formación 

Profesional de primer grado. 

Dos. Los programas y orientaciones pedagógicas serán establecidos por el Ministerio 

de Educación y Ciencia con la flexibilidad suficiente para su adaptación a las diferentes 

zonas geográficas y serán matizados de acuerdo con el sexo. En la elaboración de los 

programas cuidará la armonización entre las distintas materias de cada curso y la 

coherencia de contenidos entre todos los cursos que integren este nivel. 

Artículo dieciocho. 

Uno. Los métodos didácticos en la Educación General Básica habrán de fomentar la 

originalidad y creatividad de los escolares, así como el desarrollo de aptitudes y hábitos 

de cooperación, mediante el trabajo en equipo de Profesores y alumnos. Se utilizarán 

ampliamente las técnicas audiovisuales. 

Dos. Se prestará especial atención a la elaboración de programas de enseñanza 

sociales, conducentes a un estudio sistemático de las posibilidades ecológicas de las zonas 

próximas a la entidad escolar y de observación de actividades profesionales adecuadas a 

la evolución psicológica de los alumnos. Con este fin se facilitará a los escolares el acceso 
a cuantas instituciones, explotaciones y lugares puedan contribuir a su formación. 
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Artículo diecinueve. 

Uno. En el período de Educación General Básica se tendrán en cuenta sobre todo los 

progresos del alumno en relación con su propia capacidad. 

Dos. La valoración final del curso la hará, en la primera etapa, el Profesor respectivo, 

basándose en la estimación global de los resultados obtenidos por el alumno en su proceso 

educativo. Durante la segunda etapa habrá pruebas flexibles de promoción, preparadas 

por un equipo de Profesores del propio Centro. 

Tres. Aquellos alumnos que, sin requerir una educación especial, no alcanzaren una 

evaluación satisfactoria al final de cada curso, pasarán al siguiente, pero deberán seguir 

enseñanzas complementarias de recuperación. 

Artículo veinte. 

Uno. Al término de la Educación General Básica, los alumnos que hayan realizado 

regularmente los distintos cursos con suficiente aprovechamiento, recibirán el título de 

Graduado Escolar. Aquellos que reúnan las condiciones anteriormente citadas, deberán 

realizar pruebas de madurez, de acuerdo con las normas que dicte el Ministerio de 

Educación y Ciencia. 

Dos. Los alumnos que al terminar la Educación General Básica no hayan obtenido el 

título a que se refiere el párrafo anterior, recibirán un Certificado de escolaridad. 

Tres. El Certificado de escolaridad habilitará para el ingreso en los Centros de 

Formación Profesional de primer grado. El título de Graduado Escolar permitirá además 

el acceso al Bachillerato. 

Artículo treinta y tres. 

El desarrollo de curso comprenderá: 

a) Un plan de estudios con un núcleo común de materias y otras optativas que faciliten 

la orientación vocacional. 

b) Cursillos y seminarios breves a cargo de especialistas y profesionales de las 

distintas disciplinas para exponer el panorama de las ciencias y profesiones. 

c) Entrenamiento en la utilización de técnicas de trabajo intelectual. 

Artículo treinta y cuatro. 

El curso de orientación será programado y supervisado por la Universidad y 

desarrollado, en los Centros estatales de Bachillerato y en los no estatales homologados 

autorizados al efecto, de acuerdo con las normas que dicte el Ministerio de Educación y 

Ciencia. 

Artículo treinta y cinco. 

Uno. La valoración final del curso de orientación se basará en la calidad de las 

actividades desarrolladas por los alumnos, acreditadas por los resúmenes orales o escritos 

de las explicaciones recibidas, adquisición de técnicas de trabajo intelectual y de cuantas 

tareas se determinen. 
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Dos. El resultado positivo de la valoración efectuada, que irá acompañado de las 

sugerencias que para la elección de carrera se ofrezcan al alumno y que en ningún caso 

le obligarán, dará acceso a las Facultades, Escuelas Técnicas Superiores o Escuelas 

Universitarias, sin perjuicio de los requisitos que para el ingreso en las mismas se 

establezcan, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo siguiente. 

Tres. Se establecerán enseñanzas de recuperación para quienes no hayan superado 

el curso de orientación, el cual podrá ser repetido solamente el número de veces que 

reglamentariamente se determine. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Disposiciones generales 

Artículo cincuenta y cuatro. 

Uno. Todos los Centros docentes establecidos en España y los Centros docentes 

españoles en el extranjero estarán sometidos a las normas de esta Ley y de las 

disposiciones que la desarrollen, debiéndose inscribir en el Registro especial del Ministerio 

de Educación y Ciencia, a cuya inspección quedarán sujetos. Dicho Registro tendrá 

carácter público. 

Dos. Queda prohibido a todo Centro docente el uso de cualquier denominación que no 

sea la que específicamente le corresponda, de conformidad con esta Ley y sus 

disposiciones reglamentarias. Ninguna Entidad podrá utilizar denominaciones que puedan 

inducir a confusión. Las infracciones serán perseguidas en la forma legalmente 

establecida. 

Tres. El Ministerio de Educación y Ciencia, a través de la Inspección y con el 

asesoramiento de los Organismos competentes, vigilará el rendimiento educativo de los 

Centros de enseñanza, atendiendo de manera fundamental a lo dispuesto en el artículo 

once, apartado quinto, de la presente Ley. 

Cuatro. Disposiciones especiales regularán la creación y funcionamiento de Centros 

experimentales, con el fin de probar nuevos planes educativos y didácticos y de preparar 

pedagógicamente a una parte del profesorado. Igualmente se regularán los Centros de 

enseñanza especializada. 

Artículo cincuenta y cinco. 

Los Centros docentes podrán ser estatales y no estatales: 

a) Se entiende por Centros estatales los creados y sostenidos por la Administración 

del Estado, sin perjuicio de las aportaciones que obligatoriamente correspondan a las 

Entidades locales , de acuerdo con la legislación vigente. 

b) Son Centros no estatales los pertenecientes a la Iglesia o a otras Instituciones o 

personas físicas o jurídicas, públicas o privadas. 

Artículo cincuenta y seis. 

Uno. Dentro de lo dispuesto en la presente Ley y en las normas que la desarrollen, 

los Centros docentes gozarán de la autonomía necesaria para establecer materias y 

actividades optativas, adaptar los programas a las características y necesidades del medio 
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en que están emplazados, ensayar y adoptar nuevos métodos de enseñanza y establecer 

sistemas peculiares de gobierno y administración. 

Dos. El Ministerio de Educación y Ciencia determinará con carácter general el límite 

máximo de alumnos por unidad o Profesor y la capacidad máxima de los distintos tipos 

de Centros. 

Artículo cincuenta y siete. 

Se establecerá la participación y coordinación entre los órganos de gobierno de los 

Centros docentes y los representantes de las Asociaciones de Padres de Alumnos, cuando 

se trate de Centros de Educación Preescolar, General Básica, Educación Especial, 

Formación Profesional de primer grado y Bachillerato; y de las Asociaciones de Padres y 

de las de Alumnos, si fuesen Centros de Formación Profesional de segundo grado de 

Educación universitaria. 

CAPÍTULO II 

Centros docentes estatales 

Sección primera. Centros de Educación Preescolar y General 

Básica 

Artículo cincuenta y ocho. 

Los Centros de Educación Preescolar pueden ser Jardines de Infancia, Centros de 

Párvulos o Centros comprensivos de ambas etapas. En este último caso la educación 

correspondiente a cada una de ellas se impartirá en unidades separadas, y sólo 

excepcionalmente la educación podrá ser conjunta. 

Artículo cincuenta y nueve. 

Los Centros de Educación General Básica, que se denominarán Colegios Nacionales, 

impartirán las enseñanzas correspondientes a las dos etapas que la integra, de acuerdo 

con lo dispuesto en el artículo quince, y tendrán al menos una unidad para cada uno de 

los cursos o años en que las etapas se dividen. 

Artículo sesenta. 

Uno. Todo Centro de Educación General Básica tendrá un Director, que estará asistido 

por el Claustro de Profesores y por un Consejo Asesor, en el que estarán representados 

los padres de los alumnos. El Director será nombrado, de entre los Profesores titulares 

del Centro, por el Ministerio de Educación y Ciencia, de acuerdo con las normas 

reglamentarias y oído el Claustro y el Consejo Asesor. 

Dos. Corresponderá al Director la orientación y ordenación de las actividades del 

Centro, así como la coordinación de su profesorado. 

Tres. Reglamentariamente se establecerán la composición y atribuciones de los 

órganos a que se refiere el apartado primero y se dictarán las normas sobre gobierno, 

administración y régimen docente de los Centros de Educación Preescolar y de Educación 

General Básica. 
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Sección segunda. Centros de Bachillerato 

Artículo sesenta y uno. 

Uno. Todos los Centros estatales a que se refiere esta Sección se denominarán 

Institutos Nacionales de Bachillerato y responderán a una estructura básica, cualesquiera 

que sean las enseñanzas y actividades técnico-profesionales que ofrezcan con carácter 

optativo. 

Dos. Para el desarrollo de las enseñanzas y actividades de tipo técnico-profesionales 

a que se refiere el artículo veintiséis, los Institutos Nacionales de Bachillerato podrán 

establecer conciertos con otros Centros de enseñanza, así como con Entidades públicas y 

privadas. 

Artículo sesenta y dos. 

Uno. Al frente de cada Instituto Nacional de Bachillerato habrá un Director nombrado 

por el Ministerio de Educación y Ciencia de entre los Catedráticos numerarios de estos 

Centros, oído su Claustro respectivo. 

Dos. El Director deberá dirigir, orientar y ordenar todas las actividades del Centro. De 

una manera especial, asegurará la coordinación y el trabajo en equipo de los Profesores 

que requiera la actividad formativa unitaria y equilibrada de los alumnos. 

Tres. Entre el profesorado de cada Centro se designarán coordinadores, teniendo en 

cuenta las áreas de actividad educativa señaladas en el artículo 24 de esta Ley. 

Cuatro. En cada Instituto Nacional de Bachillerato existirá un claustro integrado por 

el Director y el profesorado titular del Centro. Se constituirá también un Consejo Asesor, 

en el que, junto con una participación del profesorado, estarán representados los padres 

de los alumnos y los círculos de éstos, cuando proceda. 

Cinco. Reglamentariamente se establecerá la composición y funcionamiento de los 

órganos a que se refieren los apartados anteriores, y se dictarán las normas sobre 

gobierno, administración y régimen docente de estos Centros. 

Sección tercera. Centros de Educación Universitaria 

Subsección primera. Normas Generales 

Artículo sesenta y tres. 

Uno. La educación universitaria, en sus diversos ciclos y modalidades, se impartirá en 

los Departamentos, Institutos, Escuelas y Colegios universitarios. 

Dos. Las Universidades sólo podrán ser creadas y suprimidas por medio de una Ley 

que determinará también su distrito. De conformidad con lo dispuesto en el artículo 

cuarto, c), de la presente Ley, el Gobierno, a propuesta de las Universidades, podrá 

establecer nuevas Facultades o Escuelas Técnicas Superiores. Las universidades no 

estatales no constituyen distrito. 

Tres. Las Universidades tendrán personalidad jurídica y patrimonio propio y gozarán 

de plena capacidad para realizar todo género de actos de gestión y disposición, sin más 

limitaciones que las establecidas por las Leyes. 
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Artículo sesenta y cuatro. 

Uno. Las Universidades gozarán de autonomía y determinarán por sí mismas los 

procedimientos de control y verificación de conocimientos, el cuadro y el sistema de sus 

enseñanzas y su régimen de docencia e investigación dentro de las disposiciones de la 

presente Ley y de las normas que se dicten para su desarrollo. 

Dos. Bajo la coordinación del Ministerio de Educación y ciencia, las Universidades 

asumirán la ordenación, gestión y administración de los Centros y servicios propios y la 

supervisión de los Centros no estatales universitarios a ellas adscritos. 

Sección cuarta. Centros de Formación Profesional 

Artículo ochenta y nueve. 

Uno. Los Centros de Formación Profesional en sus tres grados tendrán una estructura 

análoga a los demás Centros en cada uno de los niveles. 

Dos. Todo Centro de Formación Profesional tendrá un Director, nombrado por el 

Ministro de Educación y Ciencia entre los Profesores del Centro respectivo oídos sus 

órganos de gobierno. 

Tres. El Director deberá dirigir, orientar y coordinar todas las actividades del Centro 

y de sus órganos y, de modo especial, el trabajo en equipo de los Profesores. El Centro 

mantendrá relación con las Empresas y vinculación con todo el mundo laboral, para la 

mejor preparación de los alumnos y la incorporación de los mismos a los puestos de 

trabajo. En caso necesario, podrán ser nombrados coordinadores para actividades o 

enseñanzas que así lo requieran. 

Cuatro. Los Centros de Formación Profesional, además del Claustro de Profesores, 

tendrán órganos colegiados con representaciones de las Asociaciones de Padres de los 

Alumnos, de la Organización Sindical, Corporaciones locales y de las Entidades o 

Empresas públicas o privadas que reglamentariamente se determinen y cuyas funciones 

se señalarán del mismo modo. 

Cinco. Las enseñanzas en el primero y en el segundo grado se impartirán en los 

Centros establecidos al efecto o en las secciones que se establezcan en los Centros de los 

niveles correspondientes de Educación General Básica o Bachillerato. Los Centros de 

Formación Profesional de tercer grado formarán parte de la Universidad, de acuerdo con 

lo que se señale en los correspondientes Estatutos. 

Seis. Con independencia de los Centros del Ministerio de Educación y Ciencia, los 

demás Departamentos ministeriales, la Secretaría General del Movimiento, la 

Organización Sindical, la Iglesia y las Entidades y Empresas públicas y privadas podrán 

cooperar a la formación profesional, bien concertando con el Ministro de Educación y 

Ciencia la realización de estas enseñanzas, bien creando y sosteniendo Centros propios. 

Los Centros se regirán por las normas de esta Ley y por las demás que, con carácter 

general, pudieran establecer el Gobierno a propuesta conjunta del Ministerio de Educación 

y Ciencia y del Departamento ministerial directamente interesado. 

Siete. Las Empresas exigirán a sus trabajadores, al admitirles, la posesión de alguno 

de los grados de Formación Profesional en las condiciones que reglamentariamente se 

determinen y permitirán a su personal en servicio acudir a los cursos de 

perfeccionamiento, habilitación y actualización que organicen los Centros docentes. 

Sección quinta. Otros Centros estatales 
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Artículo noventa. 

Uno. Los Centros que impartan exclusivamente enseñanzas a distancia, mediante 

correspondencia, radio o televisión o cualquier otro método análogo, se ajustarán en su 

estructura, régimen de gobierno, modo de selección de alumnos, procedimiento de 

verificación de conocimientos y expedición de títulos y diplomas a las disposiciones que 

reglamentariamente se determinen. 

Dos. A tales normas se ajustarán también las unidades de otros Centros que impartan 

cualquier modalidad de enseñanza a distancia. 

Artículo noventa y uno. 

Los Centros estatales que impartan exclusivamente las enseñanzas para adultos, a 

que se refiere el artículo cuarenta y cuatro, tendrán la estructura adecuada a su finalidad 

concreta en la forma que en cada caso se establezca por el Ministerio de Educación y 

Ciencia. 

Artículo noventa y dos. 

Los Centros docentes españoles en el extranjero gozarán de un régimen peculiar de 

autonomía económica y administrativa y tendrán estructura y régimen individualizados 

para acomodarlos a las exigencias del medio y a lo que, en su caso, dispongan los 

Convenios internacionales. 

Artículo noventa y tres. 

Uno. La estructura y régimen de los Centros destinados a Educación Especial se 

establecerán en los términos necesarios para facilitar en lo posible, la integración de estos 

alumnos en los Centros ordinarios. 

Dos. A efectos de lo previsto en el apartado anterior, los mencionados Centros 

funcionarán en conexión con Centros ordinarios dotados de unidades de transición. 

TÍTULO TERCERO 

El Profesorado 

CAPÍTULO PRIMERO 

Disposiciones generales 

Artículo ciento dos. 

El profesorado, en sus distintos niveles, habrá de reunir las siguientes condiciones: 

Uno. Titulación mínima: 

a) Profesores de Educación Preescolar y de Educación General Básica, título de 

Diplomado universitario o Arquitecto técnico o Ingeniero técnico, según las 
especialidades. 
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b) Profesores de Bachillerato y agregados de Escuelas universitarias, título de 

Licenciado, Ingeniero o Arquitecto. 

c) Profesores de Centros de Educación universitaria, título de Doctor, con la excepción 

indicada en el apartado anterior y la de los Profesores ayudantes. 

d) Profesores de Formación Profesional de primer grado, título de Formación 

Profesional de segundo grado. 

e) Profesores de Formación Profesional de segundo grado, título de Diplomado 

Arquitecto técnico o Ingeniero Técnico, según su especialidad. 

f) Profesores de Formación Profesional de tercer grado, título de Licenciado, Ingeniero 

o Arquitecto y certificado de especialización. 

Dos. Una formación pedagógica adecuada a cargo de los Institutos de Ciencias de la 

Educación, con arreglo a las siguientes bases: 

a) Los Profesores de Educación Preescolar y Educación General Básica la adquirirán 

en las Escuelas universitarias correspondientes, con la supervisión de los mencionados 

Institutos. 

b) Los Profesores de Bachillerato, de las Escuelas Universitarias y de Formación 

Profesional, la obtendrán después de la titulación científica respectiva, mediante cursos 

intensivos dados en los Institutos de Ciencias de la Educación. Estarán exceptuados de 

este requisito aquellos que hubiesen seguido la especialidad de Pedagogía en sus estudios 

universitarios. 

c) Los Profesores de Educación Universitaria la obtendrán en los referidos Institutos 

durante el período de Doctorado o de su actuación como Profesores ayudantes. 

Tres. Estudios o experiencias prácticas relativos a la especialidad que hayan de 

enseñar en aquellos niveles y disciplinas que reglamentariamente se determinen. 

Artículo ciento tres. 

Uno. La Universidad, a través de los Institutos de Ciencias de la Educación y de los 

Centros experimentales adjuntos, asumirá una función de orientación y de especial 

responsabilidad en la formación y el perfeccionamiento del personal docente y directivo 

de los Centros de enseñanza. 

Dos. Se organizará de forma sistemática el perfeccionamiento del personal docente 

en ejercicio con las diferentes modalidades que impongan las características de cada nivel 

educativo, habilitándose en su caso para ello bolsas de estudio. 

Tres. Los Profesores de Educación Universitaria tendrán derecho cada siete años a 

una licencia con sueldo durante un curso para realizar viajes de estudios o estudios 

especiales, previa aprobación del programa de trabajo, cuya realización deberá ser 

posteriormente justificada. 

Cuatro. Los Profesores que hayan permanecido ausentes de la docencia o de la 

investigación durante un período de tiempo superior a dos años, al reincorporarse a sus 

funciones deberán dedicarse durante un curso académico al perfeccionamiento docente o 

a tareas de investigación. Cuando la ausencia fuese inferior a cinco años, esta obligación 

podrá ser dispensada por el Ministerio de Educación y Ciencia, previo informe favorable 

de los órganos de gobierno del Centro respectivo. 
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Artículo ciento cuatro. 

Constituyen deberes fundamentales de los educadores: 

a) Cumplir las disposiciones sobre la enseñanza, cooperando con las autoridades 

educativas para lograr la mayor eficacia de las enseñanzas, en interés de los alumnos y 

de la sociedad. 

b) Extremar el cumplimiento de las normas éticas que exige su función educativa. 

c) Aceptar los cargos académicos docentes y de investigación para los que fueren 

designados y el régimen de dedicación que exige el servicio. 

d) Asegurar de manera permanente su propio perfeccionamiento científico y 

pedagógico. 

Artículo ciento cinco. 

Uno. Los educadores tendrán derecho. 

a) A ejercer funciones de docencia e investigación empleando métodos que consideren 

más adecuados, dentro de las orientaciones pedagógicas, planes y programas aprobados. 

b) A constituir Asociaciones que tengan por finalidad el mejoramiento de la enseñanza 

y el perfeccionamiento profesional, con arreglo a las normas vigentes. 

c) A intervenir en cuanto afecte a la vida, actividad y disciplina de sus respectivos 

Centros docentes a través de los cauces reglamentarios.. 

d) A ejercer por tiempo limitado las funciones directivas para las que fuesen 

designados. 

Dos. Se establecerá reglamentariamente el régimen de incompatibilidades en la 

docencia estatal y no estatal. 

Artículo ciento seis. 

Uno. Se establecerá un sistema de estímulos para el perfeccionamiento de la 

docencia, así como para facilitar el acceso a puestos de alta responsabilidad en la 

orientación y dirección de la enseñanza de cuantos sean acreedores a ello. 

Dos. Se instituye la Orden al Mérito Docente para honrar a los Profesores de cualquier 

nivel de enseñanza que hayan alcanzado notorio relieve en el ejercicio de su magisterio, 

en virtud de dedicación, continuidad y fecundidad en su labor. La condecoración llevará 

anejo el título honorífico de Maestro y será pensionada y única. Mediante Reglamento 

aprobado por el Gobierno se establecerá la cuantía de la pensión, el número límite de 

condecoraciones y las condiciones y procedimiento para su concesión: en el mismo se 

preverá, en todo caso, que en el ingreso en la Orden participen los miembros de ella. 

CAPÍTULO II 

Profesorado estatal 

Artículo ciento siete. 
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Uno. El profesorado del Estado se regirá por lo dispuesto en esta Ley y en las normas 

dictadas en desarrollo de la misma. En lo no previsto, será de aplicación la legislación 

sobre funcionarios civiles de la Administración del Estado. 

Dos. Para el ingreso definitivo en la docencia oficial existirá un sistema de selección 

que permita apreciar los antecedentes académicos de los candidatos, su preparación 

científica y pedagógica, datos personales y caracteriológicos y aptitudes didácticas, 

apreciadas estas últimas en un período de prueba de duración razonable y variable, según 

los distintos niveles y modalidades de la función educativa. 

Tres. Reglamentariamente se determinarán las normas relativas al acceso al 

profesorado en los distintos niveles educativos, la composición de los Tribunales 

calificadores, méritos y circunstancias que deban concurrir en los aspirantes, sistemas de 

valoración de unos y otras, procedimientos que habrán de seguirse para la formulación 

de las correspondientes propuestas y procedimientos de adscripción a localidades y plazas 

docentes determinadas; igualmente se fijarán los términos de la participación de las 

Corporaciones locales en los Centros de Educación Preescolar y Educación General Básica. 

Cuatro. Quienes accedan a un Cuerpo docente del Estado estarán obligados a 

mantenerse en activo durante un período mínimo de tres años consecutivos antes de 

poder pasar a situación de excedencia voluntaria. 

Cinco. Promovido un Catedrático o Profesor a un cargo público que implique 

excedencia especial, y una vez obtenida ésta, el Ministerio de Educación y Ciencia 

designará un Profesor agregado para que durante el tiempo de dicha situación le sustituya 

en las funciones propias de cátedra, en el primer caso, y otro Profesor, en el segundo. 

Artículo ciento ocho. 

Uno. El profesorado del Estado comprenderá: 

a) Profesores de Centros de Educación Preescolar y de Colegios Nacionales de 

Educación General Básica. 

b) Profesores de Institutos Nacionales de Bachillerato. 

c) Profesores de Centros de Educación universitaria. 

d) Profesores de Centros de Formación Profesional de primero y segundo grados. 

Dos. Los Profesores a que se refiere el apartado anterior, y salvo lo establecido para 

los Profesores ayudantes, podrán ser funcionarios de carrera integrados en Cuerpos 

especiales o personal contratado a todos los niveles, de acuerdo con las normas legales 

que a tal efecto se dicten. 

Tres. Los Cuerpos especiales a que se refiere el apartado segundo, que dependerán 

del Ministerio de Educación y Ciencia, serán los siguientes: 

a) Cuerpo de Profesores de Educación General Básica, que tendrá también a su cargo 

la Educación Preescolar. 

b) Cuerpo de Catedráticos Numerarios de Bachillerato. 

c) Cuerpo de Profesores Agregados de Bachillerato. 

d) Cuerpo de Catedráticos Numerarios de Escuelas Universitarias. 

e) Cuerpo de Profesores Agregados de Escuelas Universitarias. 



TRABAJO FIN DE GRADO 
4
5 

 

f) Cuerpo de Catedráticos Numerarios de Universidad 

g) Cuerpo de Profesores Agregados de Universidad. 

h) Cuerpo de Profesores Adjuntos de Universidad. 

i) Cuerpo de Profesores de Enseñanzas Especializadas. 

j) Cuerpo de Catedráticos Numerarios de Formación Profesional. 

k) Cuerpo de Profesores Agregados de Formación Profesional. 

Cuatro. El Gobierno fijará los coeficientes correspondientes a estos Cuerpos en la 

forma legalmente establecida y presentará a las Cortes, para su aprobación, las plantillas 

de los mismos. Dichos coeficientes no serán inferiores a los establecidos para otros 

Cuerpos de la Administración del Estado, para el acceso a los cuales se exija la misma 

titulación y pruebas análogas. 

Cinco. A los efectos establecidos en el apartado uno del artículo sesenta, y en el 

apartado dos del artículo ochenta y nueve, únicamente tendrán la condición de titulares 

los Profesores pertenecientes al Cuerpo de Educación General Básica en el primer caso, y 

a los de Catedráticos Agregados de Formación Profesional, en el segundo. 

Artículo ciento nueve. 

Al profesorado de Educación General Básica compete: 

Uno. Dirigir la formación integral y armónica de la personalidad del niño y del 

adolescente en las respectivas etapas en que se le confían, de acuerdo con el espíritu y 

normas que para el desarrollo de las mismas se establecen en la presente Ley. 

Dos. Adaptar a las condiciones peculiares de su clase el desarrollo de los programas 

escolares y utilizar los métodos que consideren más útiles y aceptables para sus alumnos, 

así como los textos y el material de enseñanza, dentro de las normas generales dictadas 

por el Ministerio de Educación y Ciencia. 

Tres. Organizar actividades extraescolares en beneficio de los alumnos, así como 

actividades de promoción cultural en favor de los adultos. 

Cuatro. Cooperar con la dirección y Profesores de la Escuela respectiva en la 

programación y realización de sus actividades. 

Cinco. Mantener una estrecha relación con las familias de sus alumnos, informándoles 

sistemáticamente de su proceso educativo. 

Seis. Participar en los cursos y actividades de perfeccionamiento que organicen para 

ellos los servicios competentes. 

Artículo ciento diez. 

Uno. El acceso al Cuerpo de Profesores de Educación General Básica se podrá efectuar 

directamente desde las Escuelas universitarias correspondientes sin necesidad de pruebas 

posteriores en los casos de expedientes sobresalientes a lo largo de todos los estudios. 

En los demás casos, los aspirantes tendrán que demostrar su aptitud mediante las 

pruebas reglamentarias que se determinen, pero se tendrán en cuenta con carácter 

fundamental los antecedentes académicos. 
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Dos. Tendrán también acceso a dicho Cuerpo los Diplomados y Licenciados 

universitarios que hubiesen seguido los correspondientes cursos en los Institutos de 

Ciencias de la Educación y superen las pruebas a que se refiere el apartado anterior. 

Tres. A los Directores de Educación General Básica, que desempeñarán en todo caso 

funciones docentes, se les exigirá una especial formación educativa y un reentrenamiento 

periódico que les habilitará para ejercer permanentemente las funciones directivas a que 

se refiere el artículo sesenta en una área geográfica determinada. 

Artículo ciento once. 

Uno. A los Catedráticos numerarios de Bachillerato les compete, además de la 

enseñanza de las disciplinas a su cargo: 

Primero. La tutoría de los alumnos para dirigir su aprendizaje y ayudarles a superar 

las dificultades que encuentren. 

Segundo. La cooperación con los Servicios de Orientación Educativa y Vocacional, 

aportando el resultado de sus observaciones sobre las condiciones intelectuales y 

caracteriológicas de los alumnos. 

Tercero. La orientación del trabajo en las áreas educativas y su coordinación con los 

demás Catedráticos y Profesores, a fin de lograr una acción armónica del Centro en su 

labor formativa. 

Cuarto. La participación en los cursos y actividades que organicen los Institutos de 

Ciencias de la Educación para el perfeccionamiento del profesorado en servicio. 

Quinto. Organizar actividades extraescolares en beneficio de los alumnos, así como 

de extensión y promoción cultural en favor de los adultos. 

Dos. A los Profesores agregados incumbe la colaboración con los Catedráticos 

respectivos en cumplimiento de las funciones que éstos tienen asignadas. 

Artículo ciento doce. 

Uno. El Cuerpo de Catedráticos de Bachillerato se nutrirá en un cincuenta por ciento 

mediante concurso de méritos entre Profesores agregados del mismo nivel ingresados por 

concurso-oposición, y en la mitad restante mediante concurso-oposición entre Licenciados 

universitarios que hayan seguido los correspondientes cursos en los Institutos de Ciencias 

de la Educación, salvo lo dispuesto en el apartado dos, b), del artículo ciento dos. 

Dos. La mitad de las plazas de Catedráticos de Bachillerato que hayan de cubrirse 

mediante concurso-oposición se reservarán a Profesores de Educación General Básica con 

diez años de docencia y título de Licenciado, Ingeniero o Arquitecto. 

Tres. El Cuerpo de Profesores Agregados de Bachillerato se nutrirá mediante 

concurso-oposición entre Licenciados universitarios, Ingenieros y Arquitectos que hayan 

seguido los correspondientes cursos en los Institutos de Ciencias de la Educación, con la 

misma salvedad a que el apartado primero alude. 

Cuatro. Las enseñanzas y actividades técnico-profesionales en el Bachillerato estarán 

a cargo de Profesores de Formación Profesional, Profesores de Enseñanzas especializadas 

o personal contratado al efecto. 

Artículo ciento trece. 
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Serán funciones de los Profesores de Educación universitaria, en sus diversas 

categorías, además de las que específicamente se establezcan en el Estatuto singular de 

la respectiva Universidad, las siguientes: 

a) Para los Catedráticos numerarios, la docencia e investigación en las disciplinas de 

que son titulares, así como la dirección de Departamentos e Institutos cuando les 

corresponda, y la promoción a cargos de autoridad académica. 

b) Para los Profesores agregados, la docencia e investigación en sus disciplinas, 

colaborando con los catedráticos en las tareas que se les asignen en sus respectivos 

Centros o Departamentos. 

c) Para los Profesores adjuntos, además de la investigación que se les encomiende, 

la docencia en cursos, grupos o prácticas que les sean asignados y la suplencia por 

ausencia o vacantes del profesorado de categoría superior, todo ello de acuerdo con la 

organización y necesidad del respectivo Departamento. 

Artículo ciento catorce. 

Uno. El profesorado de los Centros de Educación universitaria estará constituído por 

funcionarios pertenecientes a los Cuerpos de Catedráticos Numerarios, Profesores 

Agregados, Profesores Adjuntos de Universidad, catedráticos y Profesores agregados de 

Escuelas Universitarias y por Profesores ayudantes y otros Profesores contratados. 

Dos. Podrán, asimismo, nombrarse con carácter honorífico colaboradores de cátedra 

que, además de su propia formación, podrán tener los cometidos de ayuda en la docencia 

y en la investigación que el titular de la cátedra les asigne. 

Tres. El ingreso en los Cuerpos docentes universitarios se efectuará como Profesor de 

disciplina o grupo de disciplinas determinadas. Su posterior adscripción a un aplaza 

concreta por el Ministerio de Educación y Ciencia se hará previa selección por las 

respectivas Universidades, en función de los méritos de los solicitantes y de acuerdo con 

las normas reglamentarias que a tal efecto se dicten y de las establecidas en los Estatutos 

de aquéllas. En tanto no queden adscritos a una plaza en la forma señalada 

anteriormente, quedarán en expectativa de destino, pudiendo el Ministerio de Educación 

y Ciencia adscribirlos provisionalmente a servicios docentes universitarios o de 

investigación. 

Cuatro. De cada disciplina o grupos de disciplinas existirá una plantilla superior al 

número de plazas existentes en el momento de fijarla, al objeto de poder atender de un 

modo flexible a las necesidades de la enseñanza y cubrir las licencias a que hace mención 

el artículo ciento tres punto tres, excedencias y demás situaciones legalmente 

autorizadas. 

Cinco. Todos los Profesores que integran los Cuerpos a que se refiere este artículo 

tendrán dedicación exclusiva o plena a la Universidad. Reglamentariamente se 

establecerá un régimen de incompatibilidades. 

Seis. El Gobierno aprobará el Reglamento correspondiente al ingreso en los distintos 

Cuerpos docentes universitarios, a propuesta del Ministerio de Educación y Ciencia, el 

cual lo redactará oída la Junta Nacional de Universidades. En él se incluirán las normas 

necesarias para que el nombramiento de los Tribunales asegure la máxima objetividad y 

competencia mediante: Presencia mayoritaria de Profesores numerarios de la disciplina –

del mismo Cuerpo o superior–, equilibrio entre corrientes científicas y la conveniente 

rotación de personas. Este Reglamento señalará, asimismo, de qué modo habrá de 

participar la Junta Nacional de Universidades en la designación de los puestos que no 

obedezcan a un mecanismo automático. 
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Artículo ciento quince. 

Uno. Al Cuerpo de Profesores agregados de Escuelas Universitarias se accederá 

mediante concurso-oposición entre Licenciados universitarios, Ingenieros y Arquitectos 

que hayan seguido cursos en los Institutos de Ciencias de la Educación y reúnan los demás 

requisitos que reglamentariamente se establezcan. 

Dos. Al Cuerpo de Catedráticos Numerarios de Escuelas Universitarias se accederá en 

el cincuenta por ciento de las plazas mediante concurso de méritos, al que podrán acudir 

Profesores agregados de las mencionadas Escuelas y Catedráticos numerarios de 

Bachillerato, siempre que unos y otros estuviesen en posesión del grado de Doctor. El 

restante cincuenta por ciento se cubrirá mediante concurso-oposición entre Doctores, de 

acuerdo con las normas que reglamentariamente se determinen. 

Artículo ciento dieciséis. 

Uno. El acceso al Cuerpo de Catedráticos Numerarios de Universidad se efectuará 

mediante concurso de méritos entre Profesores agregados de Universidad. En dicho 

concurso serán juzgados separadamente: 

a) La labor investigadora y, en su caso, profesional, que será apreciada por un Jurado 

nombrado en la forma que reglamentariamente se determine. 

b) La capacidad docente, que será objeto de un juicio diferenciado por los Directores 

de los Departamentos y Decanos de las Facultades o Directores de las Escuelas Técnicas 

Superiores, en que hayan prestado sus servicios. 

Dos. Las plazas que no hubieran podido ser provistas en la forma establecida en el 

apartado anterior se cubrirán mediante concurso-oposición entre Doctores que hayan 

ejercido la docencia o la investigación y seguido los correspondientes cursos en los 

Institutos de Ciencias de la Educación. 

Tres. El acceso al Cuerpo de Catedráticos Numerarios de Universidad podrá realizarse 

de modo excepcional, por nombramiento directo, mediante Decreto del Gobierno, a 

propuesta del Ministro de Educación y Ciencia, oída la Junta Nacional de Universidades, 

en aquellos casos de titulares, de grados académicos superiores que hayan alcanzado 

notorio prestigio en el orden científico. 

Artículo ciento diecisiete. 

Uno. El ingreso en el Cuerpo de Profesores Agregados de Universidad se realizará, en 

un cincuenta por ciento, por concurso-oposición entre Profesores adjuntos que acrediten 

reunir previamente los requisitos que reglamentariamente se determinen en orden al 

debido cumplimiento de la función que habrán de desempeñar. 

Dos. En las materias que expresamente se determinen, podrán concursar, juntamente 

con los Profesores a que se refiere el párrafo anterior, los Catedráticos de Bachillerato y 

de Escuelas universitarias, en la forma y condiciones que reglamentariamente se 

establezcan. 

Tres. El cincuenta por ciento restante, mediante concurso-oposición, entre Doctores 

que hayan seguido los correspondientes cursos en los Institutos de Ciencias de la 

Educación. 

Artículo ciento dieciocho. 
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Uno. El ingreso en el Cuerpo de Profesores adjuntos de Universidad se llevará a cabo 

mediante concurso-oposición entre Doctores que hayan desempeñado, al menos durante 

un año, funciones como Profesores ayudantes de Universidad o realizado tareas de 

investigación o docencia en las Escuelas universitarias, Institutos Nacionales de 

Bachillerato y otros Centros que se determinen y que hayan seguido cursos en los 

Institutos de Ciencias de la Educación. 

Dos. Los Profesores agregados y adjuntos se nombrarán únicamente para aquellos 

Departamentos en que su colaboración sea precisa, en función del volumen de la tarea 

docente e investigadora de los mismos. 

Artículo ciento diecinueve. 

Uno. Los Profesores ayudantes serán seleccionados entre Licenciado universitarios o 

Ingenieros y Arquitectos, a propuesta del correspondiente Departamento y previas las 

pruebas que se determinen. 

Dos. Las pruebas podrán ser dispensadas a aquellos profesionales que, por el sistema 

de ingreso en su profesión, ya hayan hecho constar sus conocimientos. 

Tres. Los Profesores ayudantes estarán vinculados con la Universidad mediante un 

contrato de dos años, renovable por una sola vez, por un período de igual duración. 

Artículo ciento veinte. 

Uno. La Universidad podrá contratar por tiempo limitado Profesores españoles o 

extranjeros en consideración a su prestigio y reconocidos méritos y demás circunstancias 

que en ellos concurran, para atender a campos de especialización restringida. 

Dos. Según la función que se les encomiende, los Profesores contratados serán 

asimilados, a efectos exclusivamente académicos, a Catedráticos numerarios, Profesores 

agregados o Profesores adjuntos. 

Tres. Para los Profesores contratados de excepcional prestigio y cuyos servicios se 

consideren necesarios, de modo permanente podrán establecerse contratos por tiempo 

indefinido, que habrán de ser aprobados por el Ministerio de Educación y Ciencia y que 

no implicarán la adquisición de la condición de funcionario público. 

Artículo ciento veintiuno. 

Uno. Compete al profesorado de Formación Profesional impartir las enseñanzas 

propias de los dos primeros grados de esta naturaleza, así como las correspondientes 

actividades técnico-profesionales que les fuesen encomendadas en los Centros de 

Bachillerato y en las Escuelas universitarias, además de las que, en sus Centros 

respectivos, se ha señalado en el artículo ciento once, para los Profesores de Bachillerato. 

Dos. El profesorado de Formación Profesional de primero y segundo grados estará 

compuesto por los Cuerpos de Catedráticos y Profesores Agregados, así como por 

personal contratado especialmente al efecto. 

Tres. El ingreso en estos Cuerpos se realizará por concurso-oposición, en el que 

podrán tomar parte, respectivamente, los titulados del segundo grado de Formación 

Profesional y los Diplomados universitarios que hayan seguido los correspondientes 

cursos en los Institutos de Ciencias de la Educación y reúnan los demás requisitos que 

reglamentariamente se establezcan. 
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Artículo ciento veintidós. 

Uno. Los Profesores pertenecientes al Cuerpo de Enseñanzas Especializadas tendrán 

a su cargo en los distintos niveles educativos las funciones docentes relativas a disciplinas 

que, por sus especiales características, no estén expresamente asignadas a los Cuerpos 

del Estado mencionados en los artículos anteriores. 

Dos. Reglamentariamente se determinará el régimen de acceso y titulación, 

competencia y funciones específicas de cada una de las distintas clases de docencia 

encomendadas a este Cuerpo. 

Artículo ciento veintitrés. 

En todos los Cuerpos del Profesorado será requisito obligado para participar en 

cualquiera concurso de traslado acreditar una permanencia activa de dos años como 

mínimo en el destino anterior. 

CAPÍTULO III 

Profesorado no estatal 

Artículo ciento veinticuatro. 

Uno. El Profesorado no estatal estará sujeto a todas aquellas normas de este Ley y 

de las disposiciones que la desarrollen que le sean aplicables, especialmente a aquellas 

que se refieran a la titulación mínima necesaria y a las normas laborales y estatutarias 

que reglamenten su relación de servicios en los Centros donde los presten, las cuales 

deberán guardar analogía con las reguladoras del profesorado estatal. La habilitación para 

la enseñanza en los Centros no estatales se obtendrá completando la titulación 

correspondiente con un curso seguido en los Institutos de Ciencias de la Educación. 

Dos. El Gobierno, a propuesta del Ministerio de Educación y Ciencia, fijará la relación 

numérica óptima de alumnos-profesor en cada nivel, la plantilla mínima de Profesores 

según la clase de Centro, los horarios máximos y mínimos y los derechos y deberes del 

Profesorado en los órdenes técnico-docente y educativo. 

Tres. El Gobierno, oída la Organización Sindical y a propuesta de los Ministerios de 

Educación y Ciencia y de Trabajo, dictará el Estatuto del personal docente y auxiliar no 

estatal y fijará la remuneración mínima del profesorado no estatal que, en todo caso, será 

análoga a la del profesorado estatal de los respectivos niveles. 

Cuatro. El Estatuto del personal docente antes referido comprenderá también al 

personal docente español en los Centros docentes extranjeros. 

 

7.2 Anexo II 

 

Ley Orgánica Reguladora del derecho a la educación de 1985. 

La extensión de la educación básica, hasta alcanzar a todos y cada uno de los 

ciudadanos, constituye, sin duda, un hito histórico en el progreso de las sociedades 

modernas. En efecto, el desarrollo de la educación, fundamento del progreso de la ciencia 

y de la técnica, es condición de bienestar social y prosperidad material, y soporte de las 

libertades individuales en las sociedades democráticas. No es de extrañar, por ello, que 
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el derecho a la educación se haya ido configurando progresivamente como un derecho 

básico, y que los estados hayan asumido su provisión como un servicio público prioritario. 

Por las insuficiencias de su desarrollo económico y los avatares de su desarrollo 

político, en diversas épocas, el Estado hizo dejación de sus responsabilidades en este 

ámbito, abandonándolas en manos de particulares o de instituciones privadas, en aras 

del llamado principio de subsidiariedad. Así hasta tiempos recientes, la educación fue más 

privilegio de pocos que derecho de todos. 

En el último cuarto de siglo y tras un sostenido retroceso de la enseñanza pública, las 

necesidades del desarrollo económico y las transformaciones sociales inducidas por éste 

elevaron de modo considerable la demanda social de educación. El incremento 

consiguiente fue atendido, primordialmente por la oferta pública, con la consiguiente 

alteración de las proporciones hasta entonces prevalentes entre el sector público y el 

privado. De este modo, acabaron de configurarse los contornos característicos del actual 

sistema educativo en España: Un sistema de carácter mixto o dual, con un componente 

público mayoritario y uno privado de magnitud considerable. 

La Ley General de Educación de 1970 estableció la obligatoriedad y gratuidad de una 

educación básica unificada. Concebía ésta como servicio público, y responsabilizaba 

prioritariamente al Estado de su provisión. Ello no obstante, reconociendo y consagrando 

el carácter mixto de nuestro sistema educativo, abría la posibilidad de que centros no 

estatales pudieran participar en la oferta de puestos escolares gratuitos en los niveles 

obligatorios, obteniendo en contrapartida un apoyo económico del Estado. 

A pesar de que el proyectado régimen de conciertos nunca fue objeto del necesario 

desarrollo reglamentario, diversas disposiciones fueron regulando en años sucesivos la 

concesión de subvenciones a centros docentes privados, en cuantía rápidamente 

creciente, que contrastaba con el ritmo mucho más parsimonioso de incremento de las 

inversiones públicas. En ausencia de la adecuada normativa, lo que había nacido como 

provisional se perpetuó, dando lugar a una situación irregular, falta del exigible control, 

sujeta a incertidumbre y arbitrariedad, y en ocasiones sin observancia de las propias 

disposiciones legales que la regulaban. A pesar de ello, la cobertura con fondos públicos 

de la enseñanza obligatoria no cesó de extenderse, hasta abarcar la práctica totalidad de 

la misma, pese al estancamiento relativo del sector público. 

No es de extrañar que ante tan confusa e insatisfactoria evolución fueran 

consolidándose opciones educativas alternativas, cuando no contrapuestas, que 

prolongaban de hecho las fracturas ideológicas que secularmente habían escindido a la 

sociedad española en torno a la educación. 

Este trasfondo histórico explica la complejidad de elementos que configuran el marco 

educativo establecido por la Constitución Española, un marco de compromiso y concordia 

que, al tiempo que reconoce implícitamente el sistema mixto heredado, proporciona el 

espacio normativo integrador en el que pueden convivir las diversas opciones educativas. 

Así, tras el derecho a la educación (artículo 27.1 a) se afirma la libertad de enseñanza 

(artículo 27.1 b); al lado del derecho de los padres a elegir la formación religiosa y moral 

que estimen más oportuna para sus hijos (artículo 27.3), figuran el derecho a la libertad 

de cátedra (artículo 20.1) y la libertad de conciencia (artículos 14, 16, 20 y 23). Y si se 

garantiza la libertad de creación de centros docentes (artículo 27.6), también se 

responsabiliza a los poderes públicos de una programación general de la enseñanza 

(artículo 27.5) orientada a asegurar un puesto escolar a todos los ciudadanos. Finalmente, 

la ayuda a los centros docentes (artículo 27.9) tiene que compaginarse con la intervención 

de profesores, padres y alumnos en el control y gestión de esos centros sostenidos con 

fondos públicos (artículo 27.7). Corresponde al legislador el desarrollo de estos preceptos, 

de modo que resulten modelados equilibradamente en su ulterior desarrollo normativo. 

Sin embargo, el desarrollo que del artículo 27 de la Constitución hizo la Ley Orgánica 

del Estatuto de Centros Escolares, ha supuesto un desarrollo parcial y escasamente fiel 

al espíritu constitucional, al soslayar, por un lado, aspectos capitales de la regulación 
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constitucional de la enseñanza como son los relativos a la ayuda de los poderes públicos 

a los centros privados y a la programación general de la enseñanza y, por otro, al 

privilegiar desequilibradamente los derechos del titular del centro privado sobre los de la 

comunidad escolar, supeditando la libertad de cátedra al ideario e interpretando 

restrictivamente el derecho de padres, profesores y alumnos a la intervención en la 

gestión y control de los centros sostenidos con fondos públicos. 

Se impone, pues, una nueva norma que desarrolle cabal y armónicamente los 

principios que, en materia de educación, contiene la Constitución Española, respetando 

tanto su tenor literal como el espíritu que presidió su redacción, y que garantice al mismo 

tiempo el pluralismo educativo y la equidad. A satisfacer esta necesidad se orienta la Ley 

Orgánica reguladora del Derecho a la Educación. 

En estos principios debe inspirarse el tratamiento de la libertad de enseñanza, que ha 

de entenderse en un sentido amplio y no restrictivo, como el concepto que abarca todo 

el conjunto de libertades y derechos en el terreno de la educación. Incluye, sin duda, la 

libertad de crear centros docentes y de dotarlos de un carácter o proyecto educativo 

propio, que se halla recogida y amparada en el Capítulo III del Título I. Incluye, asimismo, 

la capacidad de los padres de poder elegir para sus hijos centros docentes distintos de 

los creados por los poderes públicos, así como la formación religiosa y moral que esté de 

acuerdo con sus convicciones, tal como se recoge en el artículo 4.º Pero la libertad de 

enseñanza se extiende también a los propios profesores, cuya libertad de cátedra está 

amparada por la Constitución por cuanto constituye principio básico de toda sociedad 

democrática en el campo de la educación. Y abarca, muy fundamentalmente, a los propios 

alumnos, respecto de los cuales la protección de la libertad de conciencia constituye un 

principio irrenunciable que no puede supeditarse a ningún otro. 

Tras la definición de los grandes fines de la actividad educativa y de los derechos y 

libertades de todos y cada uno de los integrantes de la comunidad escolar, la Ley clasifica 

los centros docentes atendiendo conjuntamente a los criterios de titularidad jurídica y 

origen y carácter de los recursos que aseguran su sostenimiento. Distingue así los centros 

privados que funcionan en régimen de mercado, mediante precio, y los centros sostenidos 

con fondos públicos, y dentro de éstos los privados concertados y los de titularidad 

pública. 

A la red dual integrada por estos dos últimos tipos de centros encomienda la ley la 

provisión de la educación obligatoria en régimen de gratuidad. La regulación de ésta se 

asienta en dos principios de importancia capital en el sistema educativo diseñado por la 

Constitución, programación y participación, cuyo juego hace posible la cohonestación 

equilibrada del derecho a la educación y de la libertad de enseñanza. 

Al Estado y a las Comunidades Autónomas, por medio de la programación general de 

la enseñanza, corresponde asegurar la cobertura de las necesidades educativas, 

proporcionando una oferta adecuada de puestos escolares, dignificando una enseñanza 

pública insuficientemente atendida durante muchos años y promoviendo la igualdad de 

oportunidades. El mecanismo de la programación general de la enseñanza, que debe 

permitir la racionalización del uso de los recursos públicos destinados a educación, se 

halla regulado en el Título II. 

Tal programación debe asegurar simultáneamente el derecho a la educación y la 

posibilidad de escoger centro docente dentro de la oferta de puestos escolares gratuitos, 

pues tal libertad no existe verdaderamente si no está asegurado aquel derecho para 

todos. 

El Título III se ocupa de los órganos de gobierno de los centros públicos, y el Título 

IV hace lo propio con los concertados. La estructura y el funcionamiento de unos y otros 

se inspiran, en coherencia con lo prescrito por el artículo 27.7 de la Constitución en una 

concepción participativa de la actividad escolar. En uno y otro caso, y con las 

peculiaridades que su distinta naturaleza demandan, la participación de la comunidad 

escolar se vehicula a través del consejo escolar del centro. Además de constituir medio 
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para el control y gestión de fondos públicos, la participación es mecanismo idóneo para 

atender adecuadamente los derechos y libertades de los padres, los profesores y, en 

definitiva, los alumnos, respetando siempre los derechos del titular. La participación 

amplía, además, la libertad de enseñanza, al prolongar el acto de elegir centro en el 

proceso activo de dar vida a un auténtico proyecto educativo y asegurar su permanencia. 

Finalmente, la opción por la participación contenida en la Constitución es una opción por 

un sistema educativo moderno, en el que una comunidad escolar activa y responsable es 

coprotagonista de su propia acción educativa. 

El Título IV regula, asimismo, el régimen de conciertos a través del cual se materializa 

el sostenimiento público de los centros privados concertados que, junto con los públicos, 

contribuyen a hacer eficaz el derecho a la educación gratuita, y, de acuerdo con el artículo 

27.9 de la Constitución, establece los requisitos que deben reunir tales centros. 

Sobre la base de la regulación conjunta de los derechos y libertades que en materia 

educativa contiene la Constitución, los postulados de programación de la enseñanza y 

participación son principios correlativos y cooperantes de ayuda a los centros docentes 

que se contempla en el artículo 27.9, pues contribuyen a satisfacer las exigencias que del 

texto constitucional se derivan para el gasto público: Por un lado, que por su distribución 

sea equitativa y que se oriente a financiar la gratuidad –y a ello se dirige la programación–

; por otro, optimizar el rendimiento educativo del gasto y velar por la transparencia de la 

Administración y calidad de la educación, lo que se asegura a través de la participación. 

En el ámbito educativo, ese control social y esa exigencia de transparencia han sido 

encomendados, más directamente que a los poderes públicos, a padres, profesores y 

alumnos, lo que constituye una preferencia por la intervención social frente a la 

intervención estatal. 

En suma, la Ley Orgánica Reguladora del Derecho a la Educación, se orienta a la 

modernización y racionalización de los tramos básicos del sistema educativo español, de 

acuerdo con lo establecido en el mandato constitucional en todos sus extremos. Es por 

ello, una ley de programación de la enseñanza, orientada a la racionalización de la oferta 

de puestos escolares gratuitos, que a la vez que busca la asignación racional de los 

recursos públicos permite la cohonestación de libertad e igualdad. Es también una ley que 

desarrolla el principio de participación establecido en el artículo 27.7, como salvaguarda 

de las libertades individuales y de los derechos del titular y de la comunidad escolar. Es, 

además, una ley de regulación de los centros escolares y de sostenimiento de los 

concertados. Es, por fin, una norma de convivencia basada en los principios de libertad, 

tolerancia y pluralismo, y que se ofrece como fiel prolongación de la letra y el espíritu del 

acuerdo alcanzado en la redacción de la Constitución para el ámbito de la educación. 

TÍTULO PRELIMINAR 

Artículo tercero. 

Los profesores, en el marco de la Constitución, tienen garantizada la libertad de 

cátedra. Su ejercicio se orientará a la realización de los fines educativos, de conformidad 

con los principios establecidos en esta Ley. 

Artículo octavo. 

Se garantiza en los centros docentes el derecho de reunión de los profesores, personal 

de administración y de servicios, padres de alumnos y alumnos, cuyo ejercicio se facilitará 

de acuerdo con la legislación vigente y teniendo en cuenta el normal desarrollo de las 

actividades docentes. 

TÍTULO PRIMERO 
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De los centros docentes 

CAPÍTULO I 

Disposiciones generales 

Artículo noveno. 

Los centros docentes, a excepción de los universitarios, se regirán por lo dispuesto en 

la presente Ley y Disposiciones que la desarrollen. 

Artículo diez. 

1. Los centros docentes podrán ser públicos y privados. 

2. Son centros públicos aquellos cuyo titular sea un poder público. Son centros 

privados aquellos cuyo titular sea una persona física o jurídica de carácter privado. 

Se entiende por titular de un centro docente la persona física o jurídica que conste 

como tal en el registro a que se refiere el artículo 13 de esta Ley. 

3. Los centros privados sostenidos con fondos públicos recibirán la denominación de 

centros concertados y, sin perjuicio de lo dispuesto en este título, se ajustarán a lo 

establecido en el Título Cuarto de esta ley. 

Artículo once. 

1. Los centros docentes, en función de las enseñanzas que impartan, podrán ser de: 

a) Educación Preescolar. 

b) Educación General Básica. 

c) Bachillerato. 

d) Formación Profesional. 

2. La adaptación de lo preceptuado en esta Ley a los centros que impartan enseñanzas 

no comprendidas en el apartado anterior, así como a los centros integrados que abarquen 

dos o más de las enseñanzas a que se refiere este artículo, se efectuará 

reglamentariamente. 

Artículo doce. 

1. Los centros docentes españoles en el extranjero tendrán una estructura y un 

régimen singularizados a fin de acomodarlos a las exigencias del medio y a lo que, en su 

caso, dispongan los convenios internacionales. 

2. Sin perjuicio de lo establecido en los convenios internacionales o, en su defecto, 

del principio de reciprocidad, los centros extranjeros en España se ajustarán a lo que el 

Gobierno determine reglamentariamente. 

Artículo trece. 

Todos los centros docentes tendrán una denominación específica y se inscribirán en 

un registro público dependiente de la Administración educativa competente, que deberá 
dar traslado de los asientos registrales al Ministerio de Educación y Ciencia, en el plazo 
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máximo de un mes. No podrán emplearse por parte de los centros identificaciones 

diferentes a las que figuren en la correspondiente inscripción registral. 

Artículo catorce. 

1. Todos los centros docentes deberán reunir unos requisitos mínimos para impartir 

las enseñanzas con garantía de calidad. El Gobierno establecerá reglamentariamente 

dichos requisitos mínimos. 

2. Los requisitos mínimos se referirán a titulación académica del profesorado, relación 

numérica alumno-profesor, instalaciones docentes y deportivas y número de puestos 

escolares. 

Artículo quince. 

En la medida en que no constituya discriminación para ningún miembro de la 

comunidad educativa, y dentro de los límites fijados por las leyes, los centros tendrán 

autonomía para establecer materias optativas, adaptar los programas a las características 

del medio en que estén insertos, adoptar métodos de enseñanza y organizar actividades 

culturales escolares y extraescolares. 

CAPÍTULO II 

De los centros públicos 

Artículo dieciséis. 

1. Los centros públicos de Educación Preescolar, de Educación General Básica, de 

Bachillerato y de Formación Profesional se denominarán centros preescolares, colegios de 

educación general básica, institutos de Bachillerato e institutos de Formación Profesional, 

respectivamente. 

2. Los centros no comprendidos en el apartado anterior se denominarán de acuerdo 

con lo que dispongan sus reglamentaciones especiales. 

Artículo diecisiete. 

La creación y supresión de centros públicos se efectuará por el Gobierno o por el 

Consejo de Gobierno de la Comunidad Autónoma correspondiente, en el ámbito de sus 

respectivas competencias. 

Artículo dieciocho. 

1. Todos los centros públicos desarrollarán sus actividades con sujeción a los 

principios constitucionales, garantía de neutralidad ideológica y respeto de las opciones 

religiosas y morales a que hace referencia el artículo 27.3 de la Constitución. 

2. La Administración educativa competente y, en todo caso, los órganos de gobierno 

del centro docente velarán por la efectiva realización de los fines de la actividad educativa, 

la mejora de la calidad de la enseñanza y el cumplimiento de lo dispuesto en el apartado 

anterior de este artículo. 

Artículo diecinueve. 

En concordancia con los fines establecidos en la presente ley, el principio de 

participación de los miembros de la comunidad escolar inspirará las actividades 
educativas y la organización y funcionamiento de los centros públicos. La intervención de 
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los profesores, de los padres y, en su caso, de los alumnos en el control y gestión de los 

centros públicos se ajustará a lo dispuesto en el Título tercero de esta ley. 

Artículo veinte. 

1. Una programación adecuada de los puestos escolares gratuitos, en los ámbitos 

territoriales correspondientes, garantizará tanto la efectividad del derecho a la educación 

como la posibilidad de escoger centro docente. 

2. La admisión de los alumnos en los centros públicos, cuando no existan plazas 

suficientes, se regirá por los siguientes criterios prioritarios: rentas anuales de la unidad 

familiar, proximidad del domicilio y existencia de hermanos matriculados en el centro. En 

ningún caso habrá discriminación en la admisión de alumnos por razones ideológicas, 

religiosas, morales, sociales, de raza o nacimiento. 

CAPÍTULO III 

De los centros privados 

Artículo veintiuno. 

1. Toda persona física o jurídica de carácter privado y de nacionalidad española tiene 

libertad para la creación y dirección de centros docentes privados, dentro del respeto a la 

Constitución y lo establecido en la presente Ley. 

2. No podrán ser titulares de centros privados: 

a) Las personas que presten servicios en la Administración educativa estatal, 

autonómica o local. 

b) Quienes tengan antecedentes penales por delitos dolosos. 

c) Las personas físicas o jurídicas expresamente privadas del ejercicio de este derecho 

por sentencia judicial firme. 

d) Las personas jurídicas en las que las personas incluidas en los apartados anteriores 

desempeñen cargos rectores o sean titulares del 20 por 100 o más del capital social. 

Artículo veintidós. 

1. En el marco de la Constitución y con respeto de los derechos garantizados en el 

Título Preliminar de esta ley a profesores, padres y alumnos, los titulares de los centros 

privados tendrán derecho a establecer el carácter propio de los mismos. 

2. El carácter propio del centro deberá ser puesto en conocimiento de los distintos 

miembros de la comunidad educativa por el titular. 

Artículo veintitrés. 

La apertura y funcionamiento de los centros docentes privados se someterán al 

principio de autorización administrativa, la cual se concederá siempre que reúnan los 

requisitos mínimos que se establezcan con carácter general de acuerdo con lo dispuesto 

en el artículo 14 de esta ley. La autorización se revocará cuando los centros dejen de 

reunir estos requisitos. 

Artículo veinticuatro. 
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1. Los centros privados que tengan autorización para impartir enseñanzas de los 

niveles obligatorios gozarán de plenas facultades académicas. 

2. Los centros de niveles no obligatorios podrán ser clasificados en libres, habilitados 

y homologados, en función de sus características. Los centros homologados gozarán de 

plenas facultades académicas. 

3. El Gobierno determinará reglamentariamente las condiciones mínimas en que se 

deban impartir las enseñanzas en los citados centros docentes para su clasificación, así 

como los efectos derivados de la misma. 

Artículo veinticinco. 

Dentro de las disposiciones de la presente ley y normas que la desarrollen, los centros 

privados no concertados gozarán de autonomía para establecer su régimen interno, 

seleccionar su profesorado de acuerdo con la titulación exigida por la legislación vigente, 

determinar el procedimiento de admisión de alumnos, establecer las normas de 

convivencia y definir su régimen económico. 

Artículo veintiséis. 

1. Los centros privados no concertados podrán establecer en sus respectivos 

reglamentos de régimen interior órganos a través de los cuales se canalice la participación 

de la comunidad educativa. 

2. La participación de los profesores, padres y, en su caso, alumnos en los centros 

concertados se regirá por lo dispuesto en el Título cuarto de la presente ley. 

TÍTULO SEGUNDO 

De la participación en la programación general de la 

enseñanza 

Artículo treinta y uno. 

1. En el Consejo Escolar del Estado, cuyo Presidente será nombrado por Real Decreto, 

a propuesta del Ministro de Educación y Ciencia de entre personas de reconocido prestigio 

en el ámbito educativo, estarán representados: 

a) Los profesores, cuya designación se efectuará por sus centrales y asociaciones 

sindicales más representativas, de modo que sea proporcional su participación, así como 

la de los diferentes niveles educativos y las de los sectores público y privado de la 

enseñanza. 

b) Los padres de los alumnos, cuya designación se efectuará por las confederaciones 

de asociaciones de padres de alumnos más representativas. 

c) Los alumnos, cuya designación se realizará por las confederaciones de asociaciones 

de alumnos más representativas. 

d) El personal de administración y de servicios de los centros docentes, cuya 

designación se efectuará por sus centrales y asociaciones sindicales de mayor 

representatividad. 

e) Los titulares de los centros privados, cuya designación se producirá a través de las 

organizaciones empresariales de enseñanza más representativas. 
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f) Las centrales sindicales y organizaciones patronales de mayor representatividad en 

los ámbitos laboral y empresarial. 

g) La Administración educativa del Estado, cuyos representantes serán designados 

por el Ministro de Educación y Ciencia. 

h) Las Universidades, cuya participación se formalizará a través del órgano superior 

de representación de las mismas. 

i) Las personalidades de reconocido prestigio en el campo de la educación, de la 

renovación pedagógica y de las instituciones y organizaciones confesionales y laicas de 

mayor tradición y dedicación a la enseñanza, designadas por el Ministro de Educación y 

Ciencia. 

2. El Gobierno, a propuesta del Ministerio de Educación y Ciencia, aprobará las normas 

que determinen la representación numérica de los miembros del Consejo Escolar del 

Estado, así como su organización y funcionamiento. La representación de los miembros 

de la comunidad educativa a que se refieren los apartados a), b), c) y d) de este artículo 

no podrá ser en ningún caso inferior a un tercio del total de los componentes de este 

Consejo. 

Artículo treinta y tres. 

1. El Consejo Escolar del Estado elaborará y hará público anualmente un informe sobre 

el sistema educativo. 

2. El Consejo Escolar del Estado se reunirá al menos una vez al año con carácter 

preceptivo. 

Artículo treinta y cuatro. 

En cada Comunidad Autónoma existirá un Consejo Escolar para su ámbito territorial, 

cuya composición y funciones serán reguladas por una Ley de la Asamblea de la 

Comunidad Autónoma correspondiente que, a efectos de la programación de la 

enseñanza, garantizará en todo caso la adecuada participación de los sectores afectados. 

Artículo treinta y cinco. 

Los poderes públicos, en el ejercicio de sus respectivas competencias, podrán 

establecer Consejos Escolares de ámbitos territoriales distintos al que se refiere el artículo 

anterior, así como dictar las disposiciones necesarias para la organización y 

funcionamiento de los mismos. En todo caso, deberá garantizarse la adecuada 

participación de los sectores afectados en los respectivos Consejos. 

TÍTULO TERCERO 

De los órganos de Gobierno de los Centros públicos 

Artículo cuarenta y uno. 

1. El Consejo Escolar de los Centros estará compuesto por los siguientes miembros: 

a) El Director del Centro, que será su Presidente. 

b) El Jefe de estudios. 
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c) Un Concejal o representante del Ayuntamiento en cuyo término municipal se halle 

radicado el Centro. 

d) Un número determinado de Profesores elegidos por el claustro, que no podrá ser 

inferior a un tercio del total de los componentes del Consejo Escolar del Centro. 

e) Un número determinado de padres de alumnos y alumnos elegidos, 

respectivamente, entre los mismos, que no podrá ser inferior a un tercio del total de 

componentes del Consejo. La representación de los alumnos se establecerá a partir del 

ciclo superior de la Educación General Básica. 

f) El Secretario del Centro, que actuará de Secretario del Consejo, con voz y sin voto. 

2. Reglamentariamente se determinará tanto el número total de componentes del 

Consejo como la proporción interna de la representación de padres y alumnos, así como 

la distribución de los restantes puestos, si los hubiere, entre Profesores, padres de 

alumnos, alumnos y personal de administración y servicios. 

3. En los Centros preescolares, en los de Educación General Básica con menos de ocho 

unidades, en los que atiendan necesidades educativas de diversos municipios, en las 

unidades o Centros de educación permanente de adultos y de Educación Especial, así 

como aquellas unidades o Centros de características singulares, la Administración 

educativa competente adaptará lo dispuesto en este artículo a la singularidad de los 

mismos. 

Artículo cuarenta y cinco. 

1. El claustro de Profesores es el órgano propio de participación de éstos en el Centro. 

Estará integrado por la totalidad de los Profesores que presten servicio en el mismo y 

será presidido por el Director del Centro. 

2. Son competencias del claustro: 

a) Programar las actividades docentes del Centro. 

b) Elegir sus representantes en el Consejo Escolar del Centro. 

c) Fijar y coordinar criterios sobre la labor de evaluación y recuperación de los 

alumnos. 

d) Coordinar las funciones de orientación y tutoría de los alumnos. 

e) Promover iniciativas en el ámbito de la experimentación o investigación 

pedagógica. 

f) Cualquiera otra que le sea encomendada por los respectivos reglamentos orgánicos. 

3. El claustro se reunirá preceptivamente una vez al trimestre y siempre que lo solicite 

un tercio, al menos, de sus miembros. 

Artículo cuarenta y seis. 

1. La duración del mandato de los órganos unipersonales de gobierno será de tres 

años. 

2. Los órganos colegiados de carácter electivo se renovarán cada dos años, sin 

perjuicio de que se cubran hasta dicho término las vacantes que se produzcan. 
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TÍTULO CUARTO 

De los centros concertados 

Artículo cincuenta y cinco. 

Los profesores, los padres de los alumnos y, en su caso, los alumnos, intervendrán 

en el control y gestión de los centros concertados a través del consejo escolar del centro, 

sin perjuicio de que en sus respectivos reglamentos de régimen interior se prevean otros 

órganos para la participación de la comunidad escolar. 

Artículo cincuenta y seis. 

1. El Consejo Escolar de los centros concertados estará constituido por: 

– El director. 

– Tres representantes del titular del centro. 

– Cuatro representantes de los profesores. 

– Cuatro representantes de los padres o tutores de los alumnos. 

– Dos representantes de los alumnos, a partir del ciclo superior de la educación 

general básica. 

– Un representante del personal de administración y servicios. 

2. A las deliberaciones del consejo escolar del centro podrán asistir, con voz pero sin 

voto, siempre que sean convocados para informar sobre cuestiones de su competencia, 

los demás órganos unipersonales de acuerdo con lo que establezca el reglamento de 

régimen interior. 

3. El Consejo Escolar del centro se renovará por mitades cada dos años, sin perjuicio 

de que se cubran hasta dicho término las vacantes que se produzcan. 

 

7.3 Anexo III 

 

Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre de 1990, de Ordenación General del 

Sistema Educativo. 

PREAMBULO 

Los sistemas educativos desempeñan funciones esenciales para la vida de los 

individuos y de las sociedades. Las posibilidades del desarrollo armónico de unos y de 

otras se asientan en la educación que aquéllos proporcionan. 

El objetivo primero y fundamental de la educación es el de proporcionar a los niños y 

a las niñas, a los jóvenes de uno y otro sexo, una formación plena que les permita 

conformar su propia y esencial identidad, así como construir una concepción de la realidad 

que integre a la vez el conocimiento y la valoración ética y moral de la misma. Tal 

formación plena ha de ir dirigida al desarrollo de su capacidad para ejercer, de manera 

crítica y en una sociedad axiológicamente plural, la libertad, la tolerancia y la solidaridad. 
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En la educación se transmiten y ejercitan los valores que hacen posible la vida en 

sociedad, singularmente el respeto a todos los derechos y libertades fundamentales, se 

adquieren los hábitos de convivencia democrática y de respeto mutuo, se prepara para la 

participación responsable en las distintas actividades e instancias sociales. La madurez 

de las sociedades se deriva, en muy buena medida, de su capacidad para integrar, a partir 

de la educación y con el concurso de la misma, las dimensiones individual y comunitaria. 

De la formación e instrucción que los sistemas educativos son capaces de 

proporcionar, de la transmisión de conocimientos y saberes que aseguran, de la 

cualificación de recursos humanos que alcanzan, depende la mejor adecuación de la 

respuesta a las crecientes y cambiantes necesidades colectivas. 

La educación permite, en fin, avanzar en la lucha contra la discriminación y la 

desigualdad, sean éstas por razón de nacimiento, raza, sexo, religión u opinión, tengan 

un origen familiar o social, se arrastren tradicionalmente o aparezcan continuamente con 

la dinámica de la sociedad. 

Por todo ello, a lo largo de la historia, las distintas sociedades se han preocupado por 

su actividad educativa, sabedoras de que en ella estaban prefigurando su futuro, lo que 

en no pocas ocasiones ha desembocado en sistemas de privilegio, cerrados, elitistas y 

propagadores de ortodoxias excluyentes. Sin embargo, toda transformación, grande o 

pequeña, comprometida con el progreso social ha venido acompañada, cuando no 

precedida, de una revitalización e impulso de la educación, de una esperanza confiada en 

sus posibilidades transformadoras. Su configuración como un derecho social básico, su 

extensión a todos los ciudadanos, es una de las conquistas de más hondo calado de las 

sociedades modernas. 

La nuestra es una sociedad en acelerado proceso de modernización que camina, cada 

vez más nítidamente, hacia un horizonte común para Europa. Cuando se están 

incorporando a las escuelas los ciudadanos del próximo siglo, los países con los que 

tratamos de construir el proyecto europeo, que ofrecerá una nueva dimensión a nuestra 

juventud de hoy, conceden una gran relevancia a la educación y a la formación, tratando 

de adaptarlas a la apertura del espacio individual, político, cultural y productivo, a la 

mayor rapidez y complejidad de los cambios de todo, tipo, propiciando su prestación más 

prolongada a mayor número de ciudadanos, promoviendo las mejoras necesarias para 

garantizar su calidad. Poniendo en marcha, por tanto, procesos de reforma de sus 

respectivos sistemas. 

Esta misma necesidad de adaptación se ha dejado sentir con fuerza. en nuestro país, 

y la sociedad española en su conjunto, y de manera más perfilada la comunidad 

educativa, se ha pronunciado favorablemente por una reforma profunda de nuestro 

sistema educativo. 

El diseño del actualmente vigente procede de 1970. En estas dos décadas, vividas ya 

en su mayor parte en democracia, la educación española ha conocido un notable impulso, 

ha dejado definitivamente atrás las carencias lacerantes del pasado. Se ha alcanzado la 

escolarización total en la educación general básica, creándose para ello un gran número 

de puestos escolares y mejorando las condiciones de otros ya existentes, se ha 

incrementado notablemente la escolarización en todos los niveles no obligatorios, se han 

producido importantes avances en la igualdad de oportunidades, tanto mediante el 

aumento de becas y ayudas como creando centros y puestos escolares en zonas 

anteriormente carentes de ellos, se han producido diversas adaptaciones de los 

contenidos y de las materias. Las condiciones profesionales en que ejerce su función el 

profesorado difieren, cualitativamente, de las entonces imperantes. 

La aplicación de los mecanismos políticos y jurídicos propios de la transición permitió 

superar los residuos autoritarios subsistentes en la norma aprobada en 1970 y abrir el 

sistema educativo a la nueva dinámica generada en diversos campos, muy singularmente 

a la derivada de la nueva estructura autonómica del Estado, que recoge en su diversidad 
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la existencia de Comunidades Autónomas con características específicas y, en algunos 

casos, con lenguas propias que constituyen un patrimonio cultural común. 

En el plano normativo, se procedió con la Ley de Reforma Universitaria a la reforma 

de la enseñanza universitaria. La Ley Orgánica del Derecho a la Educación, que derogó la 

Ley Orgánica del Estatuto de Centros Escolares, reguló el ejercicio simultáneo de los 

diversos derechos y libertades relacionados con la educación, desarrollando el mandato 

constitucional del derecho a la misma a través de la programación de la enseñanza. 

No se había abordado, sin embargo, la reforma global que ordenase el conjunto del 

sistema, que lo adaptase en su estructura y funcionamiento a las grandes 

transformaciones producidas en estos últimos veinte años. En este período de nuestra 

historia reciente, se han acelerado los cambios en nuestro entorno cultural, tecnológico y 

productivo y la sociedad española, organizada democráticamente en la Constitución de 

1978, ha alcanzado su plena integración en las Comunidades Europeas. 

La Constitución ha atribuido a todos los españoles el derecho a la educación. Ha 

garantizado las libertades de enseñanza, de cátedra y de creación de Centros, así como 

el derecho a recibir formación religiosa y moral de acuerdo con las propias convicciones. 

Ha reconocido la participación de padres, profesores y alumnos en el control y gestión de 

los centros sostenidos con fondos públicos. La Constitución ha encomendado a los poderes 

públicos que promuevan las condiciones y remuevan los obstáculos para que el derecho 

a la educación sea disfrutado en condiciones de libertad e igualdad, ha establecido el 

carácter obligatorio y gratuito de la educación básica y ha redistribuido territorialmente 

el ejercicio de las competencias en esta materia. Todos estos ejes, así como la capacidad 

de responder a las aspiraciones educativas de la sociedad, han de conformar el nuevo 

sistema educativo. 

La extensión de la educación a la totalidad de la población en su nivel básico, las 

mayores posibilidades de acceso a los demás tramos de aquélla, unidas al crecimiento de 

las exigencias formativas del entorno social y productivo, han avivado la legítima 

aspiración de los españoles a obtener una más prolongada y una mejor educación. 

La progresiva integración de nuestra sociedad en el marco comunitario nos sitúa ante 

un horizonte de competitividad, movilidad y libre circulación, en una dimensión formativa, 

que requiere que nuestros estudios y titulaciones se atengan a referencias compartidas y 

sean homologables en el ámbito de la Comunidad Europea, a fin de no comprometer las 

posibilidades de nuestros ciudadanos actuales y futuros. 

El dominio, en fin, del acelerado cambio de los conocimientos y de los procesos 

culturales y productivos requiere una formación básica, más prolongada, más versátil, 

capaz de adaptarse a nuevas situaciones mediante un proceso de educación permanente, 

capaz de responder a las necesidades específicas de cada ciudadano con el objeto de que 

pueda alcanzar el máximo desarrollo posible. 

Todas estas transformaciones constituyen de por sí razones muy profundas a favor 

de la reforma del sistema educativo, para que éste sea capaz no sólo de adaptarse a las 

que ya se han producido sino de prepararse para las que se avecinan, contando con una 

mejor estructura, con mejores instrumentos cualitativos y con una concepción más 

participativa y de adaptación al entorno. 

Pero postularían también con fuerza, por la reforma, la necesidad de dar correcta 

solución a problemas estructurales específicamente educativos, errores de concepción, 

insuficiencias y disfuncionalidades que se han venido manifestando o agudizando con el 

transcurso del tiempo. 

Tales son, por citar algunos, la carencia de configuración educativa del tramo previo 

al de la escolaridad obligatoria, el desfase entre la conclusión de ésta y la edad mínima 

laboral, la existencia de una doble titulación al final de la Educación General Básica que, 

además de resultar discriminatoria, posibilita el acceso a la Formación Profesional a 
quienes no concluyen positivamente aquélla, la configuración de esta Formación 



TRABAJO FIN DE GRADO 
6
3 

 

Profesional como una vía secundaria pero, al tiempo, demasiado académica y 

excesivamente desvinculada y alejada del mundo productivo, el diseño exclusivamente 

propedéutico del bachillerato, prácticamente orientado como una etapa hacia la 

Universidad, el relativo desajuste en el acceso a esta última entre las características de 

la demanda y las condiciones de la oferta en el ámbito de la autonomia universitaria. 

Aun cuando, por todo ello, la reforma venía siendo considerada y reclamada como 

necesaria, razones de distinto tipo abogaron porque se abordara de forma serena, madura 

y reflexiva. La experiencia comparada de los países más avanzados de nuestro entorno 

nos enseña que los cambios relevantes requieren amplios períodos de maduración y de 

consenso en la comunidad educativa y en el conjunto social. Ello es aún más cierto cuando 

no se trata de implantar estructuras efímeras, sino de sentar las bases que puedan 

sostenerse con firmeza a lo largo de décadas. Por estas razones son siempre amplios los 

calendarios de aplicación de tales reformas. 

El mismo análisis comparado nos muestra igualmente el alto riesgo de error e 

ineficacia que amenaza a las reformas emprendidas a partir de un mero diseño teórico, 

abstracto y conceptual. Nuestro propio pasado está repleto de cambios que fueron 

concebidos con la mejor intención, que contaron con el respaldo de un sólido bagaje 

intelectual, pero que nunca pudieron enhebrarse con la realidad que pretendían modificar 

porque, a fuerza de perfilar el modelo ideal perseguido, sólo tomaron en cuenta a esa 

realidad como rechazo y no como insoslayable punto de partida. La experimentación 

previa, como proceso de análisis y validación de los cambios que se entendían deseables, 

ha sido francamente insólita a lo largo de nuestra historia educativa. 

El convencimiento de que de una reforma de este tipo, con voluntad de ordenar la 

educación española hasta bien entrado el próximo siglo, no se podrían cosechar todos sus 

frutos más que apoyándola en un amplio consenso, aconsejaba, en fin, que se propiciara 

el mayor debate posible acerca de la misma, tratando de construir sobre éste un acuerdo 

esencial y duradero sobre sus objetivos fundamentales. 

Todo ello condujo a que se emprendiera primero un riguroso proceso de 

experimentación y a que se posibilitara después una reflexión profunda en el seno de la 

comunidad educativa y en el conjunto de la sociedad. A lo largo de los últimos años, tanto 

en el ámbito gestionado de manera directa por el Ministerio de Educación y Ciencia, como 

en los de las Comunidades Autónomas con competencia plena, se han llevado a cabo, con 

distinto énfasis y profundidad, pero con el mismo provecho y utilidad, diferentes 

experiencias de innovaciones metodológicas y cambios curriculares que han abarcado los 

tramos de la educación infantil, del ciclo superior de enseñanza general básica y de las 

enseñanzas medias. La revisión crítica y analítica de tales experiencias ha permitido 

entender con mayor precisión los efectos reales que Produciría su eventual extensión. 

Con el objeto de animar un amplio debate, el Gobierno presentó el «Proyecto para la 

Reforma de la Enseñanza. Propuesta para debate», en 1987, completándolo en 1988 con 

un documento específico acerca de la formación profesional. Sobre la oferta inicial que 

contenían, sobre las cuestiones distintas que se planteaban, se pronunciaron a lo largo 

de casi dos años las Administraciones Públicas, las organizaciones patronales y sindicales, 

colectivos y entidades profesionales, centros educativos, expertos reconocidos y 

personalidades con experiencia, fuerzas políticas, instituciones religiosas, y, 

fundamentalmente, los distintos sectores de la comunidad educativa. 

Las muy numerosas y diversas aportaciones han ayudado a comprender mejor la 

complejidad de la reforma y han subrayado, al mismo tiempo, que ésta debía 

emprenderse de manera insoslayable. A partir de una amplísima coincidencia en los 

objetivos esenciales, constatando un apoyo muy general a los cambios más significativos 

que debían introducirse, incorporando no pocas aportaciones expresadas con fundamento 

que hicieron variar o modular las proposiciones originales, el Gobierno presentó en 1989 

el Libro Blanco para la Reforma del Sistema Educativo. 
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El Libro Blanco no sólo contiene la propuesta de reforma, perfilada de manera 

definitiva, sino que incorpora un arduo trabajo de planificación y programación llevado a 

cabo sincrónicamente con el debate y ajustado finalmente al resultado del mismo. El 

esfuerzo realizado ofrece un conocimiento muy detallado de la realidad educativa de la 

que partimos y habrá de permitir una gran precisión en la introducción de los cambios 

necesarios para mejorarla en los términos de la reforma. El Libro Blanco propone 

igualmente un amplio y prudente calendario para su aplicación y refleja en términos 

económicos el coste previsto para su implantación. 

La Ley de Ordenación General del Sistema Educativo da forma jurídica a la propuesta 

y se convierte en el instrumento esencial de le reforma. Con la consecución de objetivos 

tan fundamentales como la ampliación de la educación básica, llevándola hasta los 

dieciséis años edad mínima legal de incorporación al trabajo, en condiciones de 

obligatoriedad y gratuidad; con la reordenación del sistema educativo estableciendo en 

su régimen general las etapas de educación infantil educación primaria, educación 

secundaria –que comprenderá la educación secundaria obligatoria, el bachillerato y la 

formación profesional de grado medio–, la formación profesional de grado superior y la 

educación universitaria; con la prestación a todos los españoles de una enseñanza 

secundaria; con la reforma profunda de la formación profesional y con la mejora de la 

calidad de la enseñanza, esta ley trata no sólo de superar las deficiencias del pasado y 

del presente sino, sobre todo, de dar respuesta adecuada y ambiciosa a las exigencias 

del presente y de futuro. 

En esa sociedad del futuro, configurada progresivamente como una sociedad del 

saber, la educación compartirá con otras instancias sociales la transmisión de información 

y conocimientos, pero adquirirá aún mayor relevancia su capacidad para ordenarlos 

críticamente, para darle un sentido personal y moral, para generar actitudes y hábitos 

individuales y colectivos, para desarrollar aptitudes, para preservar en su esencia, 

adaptándolos a las situaciones emergentes, los valores con los que nos identificamos 

individual y colectivamente. 

Esos serán los fines que orientarán el sistema educativo español, de acuerdo con el 

Título Preliminar de esta ley, y en el alcance de los mismos la educación puede y debe 

convertirse en un elemento decisivo para la superación de los estereotipos sociales 

asimilados a la diferenciación por sexos, empezando por la propia construcción y uso del 

lenguaje. 

El derecho a la educación es un derecho de carácter social. Reclamo por tanto de los 

Poderes públicos las acciones positivas necesarias para su efectivo disfrute. Es un derecho 

susceptible de enriquecerse en su progresiva concreción, alcanzando así a más 

ciudadanos y ofreciéndole una mayor extensión formativa. En el Título Preliminar se 

concreta Ia enseñanza básica contemplada en el artículo 27.4 de la Constitución 

determinándose en diez años su duración, ampliándose, por consiguiente, en dos años la 

existente hasta ahora, y extendiéndose desde los seis hasta los dieciséis años. El 

compromiso para satisfacer la demanda escolar en la educación infantil contribuye 

igualmente a completar el disfrute de ese derecho. 

La igualdad de todos los españoles ante el contenido esencial de referido derecho, la 

necesidad de que los estudios que conducen a la obtención de títulos académicos y 

profesionales de validez general se atengan a unos requisitos mínimos y preestablecidos, 

justifican que la formación de todos los alumnos tenga un contenido común, y para 

garantizarlo se atribuye al Gobierno la fijación de las enseñanza mínimas que constituyen 

los aspectos básicos del currículo. A su vez las Administraciones educativas competentes, 

respetando tal enseñanza mínimas, establecerán el currículo de los distintos niveles, 

etapas, ciclos, grados y modalidades del sistema educativo. La ley encuentra su 

fundamento en la igualdad ante el contenido esencial del derecho a la educación así como 

en las competencias que la Constitución Español atribuye al Estado, singularmente en los 

apartados 1.1, 1.18 y 1.30 del artículo 149 de la misma. Igualmente favorece y posibilita, 

con idéntico respeto a las competencias autonómicas, un amplio y rico ejercicio de las 
mismas. 
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La vertiginosa rapidez de los cambios cultural, tecnológico y productivo nos sitúa ante 

un horizonte de frecuentes readaptaciones, actualizaciones y nuevas cualificaciones. La 

educación y la formación adquirirá una dimensión más completa de la que han tenido 

tradicionalmente, trascenderán el período vital al que hasta ahora han estado 

circunscritas se extenderán a sectores con experiencia activa previa, se alternarán con la 

actividad laboral. La educación será permanente y así lo proclama la ley al determinar 

que ése será el principio básico del sistema educativo. 

Esa misma perspectiva se pronuncia a favor de que se proporcione una formación 

más amplia, más general y más versátil, una base más firme sobre la que asentar las 

futuras adaptaciones. La ley garantiza un periodo formativo común de diez años, que 

abarca tanto la educación primaria como la educación secundaria obligatoria, reguladas 

en el Capítulo Segundo del Título Primero y en la Sección Primera del Capítulo Tercero del 

mismo Título, respectivamente. A lo largo de la educación básica, que las comprende a 

ambas, los niños y las niñas, los jóvenes españoles sin discriminación de sexo, 

desarrollarán una autonomía personal que les permitirá operar en su propio medio, 

adquirirán los aprendizajes de carácter básico, y se prepararan para incorporarse a la vida 

activa o para acceder a una educación posterior en la formación profesional de grado 

medio o en el bachillerato. Con el apropiado conocimiento del conjunto de principios y 

valores que contiene nuestra Constitución, así como de la estructura institucional de 

nuestra sociedad, recibirán la formación que les capacite para asumir sus deberes y 

ejercer sus derechos como ciudadanos. 

Este período formativo común a todos los españoles se organizará de manera 

comprensiva, compatible con una progresiva diversificación. En la enseñanza secundaria 

obligatoria, tal diversificación será creciente, lo que permitirá acoger mejor los intereses 

diferenciados de los alumnos, adaptándose al mismo tiempo a la pluralidad de sus 

necesidades y aptitudes, con el fin de posibilitarles que alcancen los objetivos comunes 

de esta etapa. 

El establecimiento de una diversidad de modalidades. Artes, Ciencias de la Naturaleza 

y de la Salud, Humanidades y Ciencias Sociales, Tecnología, caracteriza a la nueva 

regulación del bachillerato, al que se accede tras cuatro años de educación secundaria y 

que preparará para la vida activa o para continuar estudios posteriores, sean éstos los de 

formación profesional de grado superior o los universitarios. 

Para acceder a la Universidad será necesario superar una prueba de acceso que 

valorará, con carácter objetivo, la madurez académica del alumno y los conocimientos 

adquiridos en el bachillerato. 

La Ley acomete una reforma profunda de la formación profesional en el Capítulo 

Cuarto del Título Primero, consciente de que se trata de uno de los problemas del sistema 

educativo vigente hasta ahora que precisan de una solución más profunda y urgente, y 

de que es un ámbito de la mayor relevancia para el futuro de nuestro sistema productivo. 

Comprenderá ésta, tanto la formación profesional de base, que se adquirirá por todos 

los alumnos en la educación secundaria, como la formación profesional específica, que se 

organizará en ciclos formativos de grado medio y de grado superior. Para el acceso a los 

de grado medio será necesario haber completado la educación básica y estar, por tanto, 

en posesión del título de Graduado en Educación Secundaria, idéntico requisito al que 

permitirá el acceso al bachillerato. 

Desaparece así la doble titulación hasta ahora existente al finalizar el EGB y, por tanto, 

la diferencia de posibilidades de continuación de estudios y sus efectos negativos sobre 

la formación profesional. Para el acceso a la formación profesional de grado superior será 

necesario estar en posesión del título de Bachiller. En el diseño y planificación de los ciclos 

formativos, que incluirán una fase de formación práctica en los centros de trabajo, se 

fomentará la participación de los agentes sociales. 
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La ley aborda, por primera vez en el contexto de una reforma del sistema educativo, 

una regulación extensa de las enseñanzas de la música y de la danza, del arte dramático 

y de las artes plásticas y de Diseño, atendiendo al creciente interés social por las mismas, 

manifestado singularmente por el incremento notabilísimo de su demanda. Diversas 

razones aconsejan que estén conectadas con la estructura general del sistema y que, a 

la vez, se organicen con la flexibilidad y especificidad necesarias para atender a sus 

propias peculiaridades y proporcionar distintos grados profesionales, alcanzando 

titulaciones equivalentes a las universitarias, que, en el caso de la Música y las Artes 

Escénicas, que comprenden la Danza y el Arte Dramático, lo serán a la de Licenciado. 

Asegurar la calidad de la enseñanza es uno de los retos fundamentales de la educación 

del futuro. Por ello, lograrla es un objetivo de primer orden para todo proceso de reforma 

y piedra de toque de la capacidad de ésta para llevar a la práctica transformaciones 

sustanciales, decisivas, de la realidad educativa. La consecución de dicha calidad resulta, 

en buena medida, de múltiples elementos sociales y compromete a la vez a los distintos 

protagonistas directos de la educación. La modernización de los centros educativos, 

incorporando los avances que se producen en su entorno, la consideración social de la 

importancia de la función docente, la valoración y atención a su cuidado, la participación 

activa de todos los sujetos de la comunidad educativa, la relación fructífera con su medio 

natural y comunitario, son, entre otros, elementos que coadyuvan a mejorar esa calidad. 

Pero hay todo un conjunto de factores estrictamente educativos cuyas mejoras 

confluyen en una enseñanza cualitativamente mejor. La ley los recoge y regula en su 

Título Cuarto y se detiene específicamente en la cualificación y formación del profesorado, 

la programación docente, los recursos educativos y la función directiva, la innovación e 

investigación educativa, la orientación educativa y profesional, la inspección educativa y 

la evaluación del sistema educativo. 

La ley considera la formación permanente del profesorado como un derecho y una 

obligación del profesor, así como una responsabilidad de las Administraciones educativas. 

Desde esa concepción, y con los apoyos precisos, ha de abordarse la permanente 

adaptación del profesorado a la renovación que requiere el carácter mutable, diversificado 

y complejo de la educación del futuro. Reconoce igualmente a los Centros la autonomía 

pedagógica que les permita desarrollar y completar el currículo en el marco de su 

programación docente, a la vez que propicia la configuración y ejercicio de la función 

directiva en los mismos. A las Administraciones educativas corresponde el fomento de la 

investigación y de la innovación en los ámbitos curricular, metodológico, tecnológico, 

didáctico y organizativo. Incluye, como parte de la función docente, la tutoría y la 

orientación, y establece el derecho del alumnado a recibir ésta en los campos 

psicopedagógico y profesional. Las Administraciones públicas ejercerán la función 

inspectora con el objeto de asesorar a la comunidad educativa, colaborar en la renovación 

del sistema educativo y participar en la evaluación del mismo, así como asegurar el 

cumplimiento de la normativa vigente. 

La ley atribuye una singular importancia a la evaluación general del sistema educativo, 

creando para ello el Instituto Nacional de Calidad y Evaluación. La actividad evaluadora 

es fundamental para analizar en qué medida los distintos elementos del sistema educativo 

están contribuyendo a la consecución de los objetivos previamente establecidos. Por ello, 

ha de extenderse a la actividad educativa en todos sus niveles, alcanzando a todos los 

sectores que en ella participan. Con una estructura descentralizada, en la que los distintos 

ámbitos territoriales gozan de una importante autonomía, es aún más fundamental contar 

con un instrumento que sirva para reconstruir una visión de conjunto y para proporcionar 

a todas y cada una de las instancias la información relevante y el apoyo preciso para el 

mejor ejercicio de sus funciones. En coherencia con ello, el Instituto Nacional de Calidad 

y Evaluación contará con la participación de las Comunidades Autónomas. 

La extensión del derecho a la educación y su ejercicio por un mayor número de 

españoles en condiciones homogéneamente crecientes de calidad son, en sí mismos, los 

mejores instrumentos para luchar contra la desigualdad. Pero la ley, además de contener 
a lo largo de su articulado numerosas previsiones igualmente útiles para ello, dedica 
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específicamente su Título Quinto a la compensación de las desigualdades en la educación. 

A través de las acciones y medidas de carácter compensatorio, de la oferta suficiente de 

plazas escolares en la enseñanza postobligatoria, de la política de becas y ayudas al 

estudio que asegure que el acceso al mismo esté sólo en función de la capacidad y del 

rendimiento del alumno, el sistema educativo contribuirá a la reducción de la injusta 

desigualdad social. Pero, además, el desarrollo de una política para las personas adultas, 

conectada también con el principio de educación permanente, y el tratamiento integrador 

de la educación especial, serán elementos relevantes para evitar la discriminación. 

Estos son los aspectos fundamentales de la ley, que contempla, además, numerosas 

previsiones relativas a las equivalencias y adaptaciones de los títulos actualmente 

existentes, a la modificación de algunos apartados de la Ley Orgánica del Derecho a la 

Educación referidos a centros docentes, a las adaptaciones de los actuales centros, a la 

atribución a cuerpos docentes de la impartición de enseñanzas de régimen general y 

especial, así como a las condiciones básicas para el ingreso en los mismos y la movilidad 

del profesorado, a las competencias y cooperación de los municipios y otras disposiciones 

que determinan los regímenes transitorios de centros y de docentes. 

La ley, que orienta el sistema educativo al respeto de todos y cada uno de los derechos 

y libertades establecidos por nuestra Constitución y al pleno desarrollo de la personalidad 

del alumno, establece entre sus disposiciones que la enseñanza de la religión se 

garantizará en el respeto a los Acuerdos suscritos entre el Estado Español y la Santa 

Sede, así como con las otras confesiones religiosas. 

La ley recoge entre sus previsiones las bases del régimen estatutario de los 

funcionarios públicos docentes, estableciendo el marco para la ordenación por las 

Comunidades Autónomas de su Función pública docente, y asegura los derechos de los 

funcionarios con independencia de su Administración de procedencia. 

Atendiendo a la conveniencia de que, una vez fijado el horizonte al que aspiramos, 

procedamos a alcanzarlo de una manera progresiva y escalonada, dando tiempo y ocasión 

a la realidad de que partimos para que vaya integrando los cambios que la van 

transformando, la ley determina para la aplicación total de la reforma un calendario 

temporal de diez años. Un período realista y prudente que permitirá, además, evaluar 

progresivamente los efectos de tal aplicación. 

La implantación de la reforma, a lo largo de un proceso prolongado, resalta la 

conveniencia de asegurar un amplio compromiso que asegure que va a contar con los 

medios suficientes y necesarios para su efectiva puesta en práctica. Un compromiso 

político y social que debe construirse sobre la base de la planificación realizada, contenida 

en la Memoria Económica que acompaña al texto normativo, y que ha de manifestarse en 

las sucesivas leyes presupuestarias. 

La ley es un instrumento imprescindible y decisivo para la reforma, sin el cual ésta no 

sería posible en sus elementos esenciales. Pero no es ni el inicio ni el final de la misma. 

Los cambios introducidos en los años recientes, que han estado ligados por la lógica que 

guía la reforma, no sólo han contribuido a prepararla sino que ya forman parte de ella. 

Con frecuencia se ha caído en la tentación de considerar las normas legales como actos 

paradigmáticos en los que se resolvían las propias transformaciones de la realidad. No ha 

sido éste el caso. La ley contiene la suficiente flexibilidad como para aspirar a servir de 

marco a la educación española durante un largo período de tiempo, siendo capaz de 

asimilar en sus estructuras las reorientaciones que pueda aconsejar la cambiante realidad 

del futuro. 

Por la misma razón, la reforma habrá de ser un proceso continuo, una permanente 

puesta en práctica de las innovaciones y de los medios que permitan a la educación 

alcanzar fines que la sociedad le encomienda. Por ello estamos ante una ley con un nivel 

de ductilidad suficiente para asegurar el marco preciso y la orientación apropiada, pero 

también para permitir posibles adaptaciones y desarrollos ulteriores. Una ley que, en 

consecuencia, ha evitado la tentación de la excesiva minuciosidad. 



TRABAJO FIN DE GRADO 
6
8 

 

En favor de esa misma ductilidad se pronuncia la propia estructura autonómica del 

Estado. Su desarrollo pleno requiere no sólo el ejercicio simultáneo, y por tanto 

habitualmente compartido, de las competencias respectivas, sino de su permanente 

cooperación. A las Comunidades Autónomas, tanto más y más inmediatamente a las que 

tienen plenamente asumidas sus competencias, les corresponde, desde esta perspectiva, 

desempeñar un papel absolutamente decisivo en la tarea de, completar el diseño y 

asegurar la puesta en marcha efectiva de la reforma. En ese mismo horizonte y 

atendiendo a una concepción educativa más descentralizada y más estrechamente 

relacionada con su entorno más próximo, las Administraciones locales cobrarán mayor 

relevancia. 

La ley se refiere a la Ordenación General del Sistema Educativo, y, en la provisión de 

la educación como servicio público, íntegra tanto a la enseñanza pública como a la 

enseñanza privada y a la enseñanza privada concertada. La reforma requerirá y asegurará 

su participación en la necesaria programación de la enseñanza. 

Ninguna reforma consistente, tanto más si se trata de la educativa, puede arraigar 

sin la activa participación social. Particularmente relevante para la consecución de sus 

objetivos es la participación de los distintos sectores de la comunidad educativa, 

singularmente de los padres, profesores y alumnos. Esta participación, consagrada por 

nuestra Constitución y garantizada y regulada en nuestro ordenamiento jurídico, se verá 

fomentada en el marco de esta reforma, y se recogerá en los distintos tramos y niveles 

del sistema educativo. A todos estos sectores les corresponde igualmente aportar el 

esfuerzo necesario en beneficio de la colectividad. 

Con ese esfuerzo y apoyo decidido se logrará situar el sistema educativo español en 

el nivel de calidad que nuestra sociedad reclama y merece en la perspectiva del siglo XXI 

y en el marco de una creciente dimensión europea. 

TITULO PRELIMINAR 

Artículo 1. 

1. El sistema educativo español, configurado de acuerdo con los principios y valores 

de la Constitución, y asentado en el respeto a los derechos y libertades reconocidos en 

ella y en la Ley Orgánica 8/1985, de 3 de julio. Reguladora del Derecho a la Educación, 

se orientará a la consecución de los siguientes fines previstos en dicha ley: 

a) El pleno desarrollo de la personalidad del alumno. 

b) La formación en el respeto de los derechos y libertades fundamentales y en el 

ejercicio de la tolerancia y de la libertad dentro de los principios democráticos de 

convivencia. 

c) La adquisición de hábitos intelectuales y técnicas de trabajo, así como de 

conocimientos científicos, técnicos, humanísticos, históricos y estéticos. 

d) La capacitación para el ejercicio de actividades profesionales. 

e) La formación en el respeto de la pluralidad lingüística y cultural de España. 

f) La preparación para participar activamente en la vida social y cultural. 

g) La formación para la paz, la cooperación y la solidaridad entre los pueblos. 

2. La ordenación general del sistema educativo se ajustará a las normas contenidas 

en la presente ley. 
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3. Las Administraciones educativas, en el ámbito de sus competencias, ajustarán su 

actuación a los principios constitucionales y garantizarán el ejercicio de los derechos 

contenidos en la Constitución, en la Ley Orgánica 8/1985, de 3 de julio, Reguladora del 

Derecho a la Educación, y en la presente ley. 

Artículo 2. 

1. El sistema educativo tendrá como principio básico la educación permanente. A tal 

efecto, preparará a los alumnos para aprender por sí mismos y facilitar a las personas 

adultas su incorporación a las distintas enseñanzas. 

2. El sistema educativo se organizará en niveles, etapas, ciclos y grados de enseñanza 

de tal forma que se asegure la transición entre los mismos y, en su caso, dentro de cada 

uno de ellos. 

3. La actividad educativa se desarrollará atendiendo a los siguientes principios: 

a) La formación personalizada, que propicie una educación integral en conocimientos, 

destrezas y valores morales de los alumnos en todos los ámbitos de la vida, personal, 

familiar, social y profesional. 

b) La participación y colaboración de los padres o tutores para contribuir a la mejor 

consecución de los objetivos educativos. 

c) La efectiva igualdad de derechos entre los sexos, el rechazo a todo tipo de 

discriminación, y el respeto a todas las culturas. 

d) El desarrollo de las capacidades creativas y del espíritu crítico. 

e) El fomento de los hábitos de comportamiento democrático. 

f) La autonomía pedagógica de los centros dentro de los límites establecidos por las 

leyes, así como la actividad investigadora de los profesores a partir de su práctica 

docente. 

g) La atención psicopedagógica y la orientación educativa y profesional. 

h) La metodología activa que asegure la participación del alumnado en los procesos 

de enseñanza y aprendizaje. 

i) La evaluación de los procesos de enseñanza y aprendizaje, de los centros docentes 

y de los diversos elementos del sistema. 

j) La relación con el entorno social, económico y cultural. 

k) La formación en el respeto y defensa del medio ambiente. 

Artículo 3. 

1. El sistema educativo comprenderá enseñanzas de régimen general y enseñanzas 

de régimen especial. 

2. Las enseñanzas de régimen general se ordenarán de la siguiente forma: 

a) Educación infantil. 

b) Educación primaria. 

c) Educación secundaria, que comprenderá la educación secundaria obligatoria, el 

bachillerato y la formación profesional de grado medio. 
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d) Formación profesional de grado superior. 

e) Educación universitaria. 

3. Son enseñanzas de régimen especial las siguientes: 

a) Las enseñanzas artísticas. 

b) Las enseñanzas de idiomas. 

4. El Gobierno, previa consulta a las Comunidades Autónomas, podrá establecer 

nuevas enseñanzas de régimen especial si así lo aconsejaran la evolución de la demanda 

social o las necesidades educativas. 

5. Las enseñanzas recogidas en los apartados anteriores se adecuarán a las 

características de los alumnos con necesidades especiales. 

6. Para garantizar el derecho a la educación de quienes no puedan asistir de modo 

regular a un centro docente, se desarrollará una oferta adecuada de educación a distancia. 

7. Tanto tas enseñanzas de régimen general como las de régimen especial se 

regularán por lo dispuesto en esta ley, salvo la educación universitaria que se regirá por 

sus normas específicas. 

Artículo 4. 

1. A los efectos de lo dispuesto en esta ley, se entiende por currículo el conjunto de 

objetivos, contenido, métodos pedagógicos y criterios de evaluación de cada uno de los 

niveles, etapas, ciclos, grados y modalidades del sistema educativo que regulan la 

práctica docente. 

2. El Gobierno fijará, en relación con los objetivos, expresados en términos de 

capacidades, contenidos y criterios de evaluación del currículo, los aspectos básicos de 

éste que constituirán las enseñanzas mínimas, con el fin de garantizar una formación 

común de todos los alumnos y la validez de los títulos correspondientes. Los contenidos 

básicos de las enseñanzas mínimas, en ningún caso requerirán más del 55 por ciento de 

los horarios escolares para las Comunidades Autónomas que tengan lengua oficial distinta 

del castellano, y del 65 por ciento para aquéllas que no la tengan. 

3. Las Administraciones educativas competentes establecerán el currículo de los 

distintos niveles, etapas, ciclos, grados y modalidades del sistema educativo, del que 

formarán parte, en todo caso, las enseñanzas mínimas. 

4. Los títulos académicos y profesionales serán homologados por el Estado y 

expedidos por las Administraciones educativas en tas condiciones previstas por la 

presente ley y por las normas básicas y específicas que al efecto se dicten. 

Artículo 5. 

1. La educación primaria y la educación secundaria obligatoria constituyen la 

enseñanza básica. La enseñanza básica comprenderá diez años de escolaridad, 

iniciándose a los seis años de edad y extendiéndose hasta los dieciséis. 

2. La enseñanza básica será obligatoria y gratuita. 

Artículo 6. 
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1. A lo largo de la enseñanza básica, se garantizará una educación común para los 

alumnos. No obstante, se establecerá una adecuada diversificación de los contenidos en 

sus últimos años. 

2. Los alumnos tendrán derecho a permanecer en los centros ordinarios, cursando la 

enseñanza básica, hasta los dieciocho años de edad. 

TITULO PRIMERO 

DE LAS ENSEÑANZAS DE REGIMEN GENERAL 

CAPITULO II 

De la educación primaria 

Artículo 12. 

La educación primaria comprenderá seis cursos académicos, desde los seis a los doce 

años de edad. La finalidad de este nivel educativo sera proporcionar a todos los niños una 

educación común que haga posible la adquisición de los elementos básicos culturales, los 

aprendizajes relativos a la expresión oral, a la lectura, a la escritura y al cálculo aritmético, 

así como una progresiva autonomía de acción en su medio. 

Artículo 13. 

La educación primaria contribuirá a desarrollar en los niños las siguientes 

capacidades: 

a) Utilizar de manera apropiada la lengua castellana y la lengua oficial propia de la 

Comunidad Autónoma. 

b) Comprender y expresar mensajes sencillos en una lengua extranjera. 

c) Aplicar a las situaciones de su vida cotidiana operaciones simples de cálculo y 

procedimientos lógicos elementales. 

d) Adquirir las habilidades que permitan desenvolverse con autonomía en el ámbito 

familiar y doméstico, así como en los grupos sociales con los que se relacionan. 

e) Apreciar los valores básicos que rigen la vida y la convivencia humana y obrar de 

acuerdo con ellos. 

f) Utilizar los diferentes medios de representación y expresión artística. 

g) Conocer las características fundamentales de su medio físico, social y cultural, y 

las posibilidades de acción en el mismo. 

h) Valorar la higiene y salud de su propio cuerpo, así como la conservación de la 

naturaleza y del medio ambiente. 

i) Utilizar la educación física y el deporte para favorecer el desarrollo personal. 

Artículo 14. 

1. La educación primaria comprenderá tres ciclos de dos cursos académicos cada uno 

y se organizará en áreas que serán obligatorias y tendrán un carácter global e integrador. 
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2. Las áreas de este nivel educativo serán las siguientes: 

a) Conocimiento del medio natural, social y cultural. 

b) Educación Artística. 

c) Educación Física. 

d) Lengua castellana, lengua oficial propia de la correspondiente Comunidad 

Autónoma y Literatura. 

e) Lenguas extranjeras. 

f) Matemáticas. 

3. La metodología didáctica se orientará al desarrollo general del alumno, integrando 

sus distintas experiencias y aprendizajes. La enseñanza tendrá un carácter personal y se 

adaptará a los distintos ritmos de aprendizaje de cada niño. 

Artículo 15. 

1. La evaluación de los procesos de aprendizaje de los alumnos será continua y global. 

2. Los alumnos accederán de un ciclo educativo a otro siempre que hayan alcanzado 

los objetivos correspondientes. En el supuesto de que un alumno no haya conseguido 

dichos objetivos, podrá permanecer un curso más en el mismo ciclo con las limitaciones 

y condiciones que, de acuerdo con las Comunidades Autónomas, establezca el Gobierno 

en función de las necesidades educativas de los alumnos. 

Artículo 16. 

La educación primaria será impartida por maestros, que tendrán competencia en 

todas las áreas de este nivel. La enseñanza de la música, de la educación física, de los 

idiomas extranjeros o de aquellas enseñanzas que se determinen, serán impartidas por 

maestros con la especialización correspondiente. 

TITULO IV 

DE LA CALIDAD DE LA ENSEÑANZA 

Artículo 55. 

Los Poderes públicos prestarán una atención prioritaria al conjunto de factores que 

favorecen la calidad y mejora de la enseñanza, en especial a: 

a) La cualificación y formación del profesorado. 

b) La programación docente. 

c) Los recursos educativos y la función directiva. 

d) La innovación y la investigación educativa. 

e) La orientación educativa y profesional. 

f) La inspección educativa. 
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g) La evaluación del sistema educativo. 

Artículo 56. 

1. La formación inicial del profesorado se ajustará a las necesidades de titulación y de 

cualificación requeridas por la ordenación general del sistema educativo. 

2. La formación permanente constituye un derecho y una obligación de todo el 

profesorado y una responsabilidad de las Administraciones educativas y de los propios 

centros. Periódicamente, el profesorado deberá realizar actividades de actualización 

científica, didáctica y profesional en los centros docentes, en instituciones formativas 

específicas, en las universidades y, en el caso del profesorado de formación profesional 

también en las empresas. 

3. Las Administraciones educativas planificarán las actividades necesarias de 

formación permanente del profesorado y garantizarán una oferta diversificada y gratuita 

de estas actividades. Se establecerán las medidas oportunas para favorecer la 

participación del profesorado en estos programas. 

Asimismo, dichas Administraciones programarán planes especiales mediante 

acuerdos con las universidades para facilitar el acceso de los profesores a titulaciones que 

permitan la movilidad entre los distintos niveles educativos, incluidos los universitarios. 

4. Las Administraciones educativas fomentarán: 

a) Los programas de formación permanente del profesorado. 

b) La creación de centros o institutos para la formación permanente del profesorado. 

c) La colaboración con las universidades, la Administración local y otras instituciones 

para la formación del profesorado. 

Artículo 57. 

1. Los centros docentes completarán y desarrollarán el currículo de los niveles, etapas, 

ciclos, grados y modalidades de enseñanza en el marco de su programación docente. 

2. Las Administraciones educativas contribuirán al desarrollo del currículo 

favoreciendo la elaboración de modelos de programación docente y materiales didácticos 

que atiendan a las distintas necesidades de los alumnos y del profesorado. 

3. En la elaboración de tales materiales didácticos se propiciará la superación de todo 

tipo de estereotipos discriminatorios, subrayándose la igualdad de derechos entre los 

sexos. 

4. Las Administraciones educativas fomentarán la autonomía pedagógica y 

organizativa de los centros y favorecerán y estimularán el trabajo en equipo de los 

profesores. 

5. Las Administraciones locales podrán colaborar con los centros educativos para 

impulsar las actividades extraescolares y promover la relación entre la programación de 

los centros y el entorno socioeconómico en que éstos desarrollan su labor. 

Artículo 58. 

1. Los centros docentes estarán dotados de los recursos educativos, humanos y 

materiales necesarios para garantizar una enseñanza de calidad. 

2. Los centros públicos dispondrán de autonomía en su gestión económica en los 
términos establecidos en las leyes. 
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3. Las Administraciones educativas favorecerán el ejercicio de la función directiva en 

los centros docentes mediante la adopción de medidas que mejoren la preparación y la 

actuación de los equipos directivos de dichos centros. 

4. Las Administraciones educativas podrán adscribir a los centros públicos un 

Administrador que, bajo la dependencia del Director del centro, asegurará la gestión de 

los medios humanos y materiales de los mismos. En tales centros, el Administrador 

asumirá a todos los efectos el lugar y las competencias del Secretario. Asimismo, se 

incorporará como miembro de pleno derecho a la Comisión económica a que se refiere el 

artículo 44 de la Ley Orgánica 8/1985, de 3 de julio, reguladora del Derecho a la 

Educación. 

Los administradores serán seleccionados de acuerdo con los principios de mérito y 

capacidad entre quienes acrediten la preparación adecuada para ejercer las funciones que 

han de corresponderles. 

5. Con el objeto de obtener la máxima rentabilidad de los recursos, la organización 

territorial de. las Administraciones educativas podrá configurarse en unidades de ámbito 

geográfico inferior a la provincia, para la coordinación de los distintos programas y 

servicios de apoyo a las actividades educativas. 

Artículo 59. 

1. Las Administraciones educativas fomentarán la investigación y favorecerán la 

elaboración de proyectos que incluyan innovaciones curriculares, metodológicas, 

tecnológicas, didácticas y de organización de los centros docentes. 

2. Corresponde al Gobierno fijar los requisitos de acuerdo con los que podrán 

realizarse las experimentaciones que afecten a las condiciones de obtención de títulos 

académicos y profesionales. Dichas experimentaciones requerirán, en todo caso, 

autorización expresa a efectos de la homologación de los títulos correspondientes. 

Artículo 60. 

1. La tutoría y orientación de los alumnos formará parte de la función docente. 

Corresponde a los centros educativos la coordinación de estas actividades. Cada grupo 

de alumnos tendrá un profesor tutor. 

2. Las Administraciones educativas garantizarán la orientación académica, 

psicopedagógica y profesional de los alumnos, especialmente en lo que se refiere a las 

distintas opciones educativas y a la transición del sistema educativo al mundo laboral, 

prestando singular atención a la superación de hábitos sociales discriminatorios que 

condicionan el acceso a los diferentes estudios y profesiones. La coordinación de las 

actividades de orientación se llevará a cabo por profesionales con la debida preparación. 

Asimismo las Administraciones educativas garantizarán la relación entre estas actividades 

y las que desarrollen las Administraciones locales en este campo. 

Artículo 61. 

1. Las Administraciones educativas ejercerán la función inspectora para garantizar el 

cumplimiento de las leyes y la mejora de la calidad del sistema educativo. 

La inspección Educativa tendrá encomendadas en cualquier caso las siguientes 

funciones: 

a) Colaborar en la mejora de la práctica docente y del funcionamiento de los centros 

y en los procesos de renovación educativa. 

b) Participar en la evaluación del sistema educativo. 



TRABAJO FIN DE GRADO 
7
5 

 

c) Velar por el cumplimiento de las leyes, reglamentos y demás disposiciones 

generales en el ámbito del sistema educativo. 

d) Asesorar e informar a los distintos sectores de la comunidad educativa en el 

ejercicio de sus derechos y en el cumplimiento de sus obligaciones. 

3. Para el ejercicio de estas funciones la inspección educativa tendrá acceso a los 

centros docentes, públicos y privados, así como a los servicios e instalaciones en los que 

se desarrollan actividades promovidas o autorizadas por las Administraciones educativas. 

4. El Estado ejercerá la alta inspección que le corresponde a fin de garantizar el 

cumplimiento de las obligaciones de los Poderes públicos en materia de educación. 

TITULO V 

DE LA COMPENSACION DE LAS DESIGUALDADES EN LA 

EDUCACION 

Artículo 63. 

1. Con el fin de hacer efectivo el principio de igualdad en el ejercicio del derecho a la 

educación, los Poderes públicos desarrollarán las acciones de carácter compensatorio en 

relación con las personas, grupos y ámbitos territoriales que se encuentren en situaciones 

desfavorables y proveerán los recursos económicos para ello. 

2. Las políticas de educación compensatoria reforzarán la acción del sistema educativo 

de forma que se eviten las desigualdades derivadas de factores sociales, económicos, 

culturales, geográficos, étnicos o de otra índole. 

3. El Estado y las Comunidades Autónomas fijarán sus objetivos prioritarios de 

educación compensatoria. 

Artículo 64. 

Las Administraciones educativas asegurarán una actuación preventiva y 

compensatoria garantizando, en su caso, las condiciones más favorables para la 

escolarización, durante la educación infantil, de todos los niños cuyas condiciones 

personales, por la procedencia de un medio familiar de bajo nivel de renta, por su origen 

geográfico o por cualquier otra circunstancia, supongan una desigualdad inicial para 

acceder a la educación obligatoria y para progresar en los niveles posteriores. 

Artículo 65. 

1. En el nivel de educación primaria, los Poderes públicos garantizarán a todos los 

alumnos un puesto escolar gratuito en su propio municipio en los términos que resultan 

de la aplicación de la Ley Orgánica del Derecho a la Educación. 

2. Excepcionalmente, en la educación primaria y en la educación secundaria 

obligatoria en aquellas zonas rurales en que se considere aconsejable, se podrá 

escolarizar a los niños en un municipio próximo al de su residencia para garantizar la 

calidad de la enseñanza. En este supuesto las Administraciones educativas prestarán de 

forma gratuita los servicios escolares de transporte, comedor y, en su caso, internado. 

3. Sin perjuicio de lo dispuesto en el Capítulo Quinto de esta ley, las Administraciones 

educativas dotarán a los centros cuyos alumnos tengan especiales dificultades para 

alcanzar los objetivos generales de la educación básica debido a sus condiciones sociales, 
de los recursos humanos y materiales necesarios para compensar esta situación. La 
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organización y programación docente de estos centros se adaptará a las necesidades 

especificas de los alumnos. 

4. Con el objeto de asegurar la educación de los niños, las Administraciones públicas 

asumirán subsidiariamente su cuidado y atención cuando las familias se encuentren en 

situaciones que les impidan ejercer sus responsabilidades. 

Artículo 66. 

1. Para garantizar la igualdad de todos los ciudadanos en el ejercicio del derecho a la 

educación, se arbitrarán becas y ayudas al estudio que compensarán las condiciones 

socioeconómicas desfavorables de los alumnos y se otorgarán en la enseñanza 

postobligatoria, además, en función de la capacidad y el rendimiento escolar. Se 

establecerán, igualmente, los procedimientos de coordinación y colaboración necesarios 

para articular un sistema eficaz de verificación y control de las becas concedidas. 

2. La igualdad de oportunidades en la enseñanza postobligatoria será promovida, 

asimismo, mediante la adecuada distribución territorial de una oferta suficiente de plazas 

escolares. 

3. Las políticas compensatorias en el ámbito de la educación especial y de las personas 

adultas, se realizarán de acuerdo con los criterios previstos por esta ley. 

Artículo 67. 

1. El Estado, con el fin de alcanzar sus objetivos en política de educación 

compensatoria, podrá proponer a las Comunidades Autónomas programas específicos de 

este carácter, de acuerdo con lo previsto en este título. 

2. La realización de estos programas de educación compensatoria se efectuará 

mediante convenio entre el Estado y las Comunidades Autónomas, a las que 

corresponderá su ejecución. 

DISPOSICIONES ADICIONALES 

Primera. 

El Gobierno, previo informe de las Comunidades Autónomas, aprobará el calendario 

de aplicación de la nueva ordenación del sistema educativo, que tendrá un ámbito 

temporal de diez años a partir de la publicación de la presente ley. En dicho calendario se 

establecerá también la extinción gradual de los planes de estudio en vigor, la implantación 

de los nuevos currículos así como las equivalencias a efectos académicos de los años 

cursados según los planes de estudios que se extingan. El calendario de implantación del 

nuevo sistema educativo establecerá también el procedimiento de adecuación de los 

conciertos educativos vigentes a las nuevas enseñanzas, en los términos previstos en la 

disposición transitoria tercera de esta ley. 

Segunda. 

La enseñanza de la religión se ajustará a lo establecido en el Acuerdo sobre enseñanza 

y asuntos culturales suscrito entre la Santa Sede y el Estado Español y, en su caso, a lo 

dispuesto en aquellos otros que pudieran suscribirse con otras confesiones religiosas. A 

tal fin, y de conformidad con lo que dispongan dichos acuerdos, se incluirá la religión 

como área o materia en los niveles educativos que corresponda, que será de oferta 

obligatoria para los centros y de carácter voluntario para los alumnos. 
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Tercera. 

1. Los Poderes públicos dotarán al conjunto del sistema educativo de los recursos 

económicos necesarios para dar cumplimiento a lo establecido en la presente ley, con el 

fin de garantizar la consecución de los objetivos en ella previstos. 

Al objeto de situar nuestro sistema educativo en el nivel que permita su plena 

homologación en el contexto europeo, respondiendo a las necesidades derivadas de la 

movilidad y el libre establecimiento, el gasto público al finalizar el proceso de aplicación 

de la reforma será equiparable al de los países comunitarios. 

2. Los Poderes públicos establecerán las necesidades educativas derivadas de la 

aplicación de la reforma, de manera que se dé satisfacción a la demanda social, con la 

participación de los sectores afectados. 

3. Con el fin de asegurar la necesaria calidad de la enseñanza las Administraciones 

educativas proveerán los recursos necesarios para garantizar, en el proceso de aplicación 

de la presente ley, la consecución de los siguientes objetivos: 

a) Un número máximo de alumnos por aula que en la enseñanza obligatoria será de 

25 para la educación primaria y de 30 para la educación secundaria obligatoria. 

b) Una oferta de actividades de formación permanente para que todos los profesores 

puedan aplicar los cambios curriculares y las orientaciones pedagógicas y didácticas 

derivadas de la aplicación y desarrollo de la presente ley. 

c) La incorporación a los centros completos de educación obligatoria de, al menos, un 

profesor de apoyo para atender a los alumnos que presenten problemas de aprendizaje 

y la creación de servicios para atender dichas necesidades en los centros incompletos. 

d) La inclusión en los planes institucionales de formación permanente del profesorado 

de licencias por estudio u otras actividades para asegurar a todos los profesores a lo largo 

de su vida profesional la posibilidad de acceder a períodos formativos fuera del centro 

escolar. 

e) La creación de servicios especializados de orientación educativa, psicopedagógica 

y profesional que atiendan a los centros que impartan enseñazas de régimen general de 

las reguladas en la presente ley. 

4. El Ministro de Educación y Ciencia presentará anualmente ante la Comisión de 

Educación y Cultura del Congreso de los Diputados y ante la Comisión de Educación, 

Universidades, Investigación y Cultura del Senado un informe con el fin de que éstas 

conozcan, debatan y evalúen el proceso de desarrollo de la reforma educativa, así como 

la aplicación de los medios humanos y materiales precisos para la consecución de sus 

objetivos. 

Cuarta. 

1. El actual título de Graduado Escolar permitirá acceder al segundo ciclo de la 

enseñanza secundaria obligatoria y tendrá los mismos efectos profesionales que el título 

de Graduado en Educación Secundaria. Durante un plazo de cinco años continuarán 

convocándose pruebas extraordinarias para la obtención del actual título de Graduado 

Escolar. 

2. El actual título de Bachiller permitirá acceder al segundo curso del nuevo 

bachillerato, en cualquiera de sus modalidades, y tendrá los mismos efectos profesionales 

que el nuevo título de Bachiller. 
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3. El actual título de Técnico Auxiliar tendrá los mismos efectos académicos que el 

título de Graduado en Educación Secundaria y los mismos efectos profesionales que el 

nuevo título de Técnico en la correspondiente profesión. 

4. El actual título de Técnico Especialista tendrá los mismos efectos académicos y 

profesionales que el nuevo título de Técnico Superior en la correspondiente especialidad. 

5. El Certificado de Aptitud Pedagógica será equivalente al título profesional al que se 

refiere el artículo 24.2 de esta ley. Estarán exceptuados de la exigencia de este título 

profesional los maestros y los licenciados en pedagogía. Asimismo, el Gobierno podrá 

determinar las circunstancias en las que la experiencia previa se considerará equivalente 

a la posesión del mencionado título profesional. 

6. El Gobierno regulará las correspondencias o convalidaciones entre los 

conocimientos adquiridos en la formación profesional ocupacional y en la práctica laboral 

y las enseñanzas de formación profesional a las que se refiere la presente ley. 

7. El Gobierno establecerá las equivalencias de los demás títulos afectados por esta 

ley. 

Quinta. 

Las referencias, contenidas en la Ley Orgánica 8/1985, de 3 de julio, reguladora del 

Derecho a la Educación, a los actuales niveles educativos se entienden sustituidas por las 

denominaciones que, para los distintos niveles y etapas educativas y para los respectivos 

centros, se establecen en esta ley. 

Sexta. 

Los artículos 11.2, 23 y 24 de la Ley Orgánica 8/1985, de 3 de julio, reguladora del 

Derecho a la Educación quedan modificados en los términos siguientes: 

«Artículo 11.2. 

La adaptación de lo preceptuado en esta ley a los centros que impartan 

enseñanzas no comprendidas en el apartado anterior, así como a los centros de 

educación infantil y a los centros integrados que abarquen dos o más de las 

enseñanzas a que se refiere este artículo, se efectuará reglamentariamente. 

Artículo 23. 

La apertura y funcionamiento de los centros docentes privados que 

impartan enseñanzas, tanto de régimen general como de régimen especial, se 

someterán al principio de autorización administrativa. La autorización se 

concederá siempre que reúnan los requisitos mínimos que se establezcan de 

acuerdo con lo dispuesto en el artículo 14 de esta ley. Estos centros gozarán de 

plenas facultades académicas. La autorización se revocará cuando los centros 

dejen de reunir estos requisitos. 

Artículo 24. 

1. Los centros privados que impartan enseñanzas que no conduzcan a la 

obtención de un título con validez académica quedarán sometidos a las normas 

de derecho común. Estos centros no podrán utilizar ninguna de las 

denominaciones establecidas para los centros docentes, ni cualesquiera otras 
que pudieran inducir a error o confusión con aquéllas. 
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2. Por razones de protección a la infancia, los centros privados que acogen 

de modo regular niños de edades correspondientes a la educación infantil, 

quedarán sometidos al principio de autorización administrativa a que se refiere 

el artículo 23.» 

Séptima. 

Las Administraciones competentes realizarán las transformaciones que sean 

necesarias, así como, las adaptaciones transitorias pertinentes para que los actuales 

centros públicos se ajusten a lo previsto en esta ley. 

Octava. 

1. Los centros docentes privados de educación preescolar, de educación general 

básica y de formación profesional de primer grado que tengan autorización o clasificación 

definitiva en virtud de normas anteriores a esta ley, así como los centros docentes de 

bachillerato y de formación profesional de segundo grado clasificados como homologados, 

adquirirán automáticamente la condición de centros autorizados prevista en la disposición 

adicional sexta de esta ley, para impartir los correspondientes niveles educativos actuales 

hasta su extinción. 

2. En función de la ordenación del sistema educativo establecida en la presente ley, 

los centros privados autorizados, a que se refiere el apartado anterior, se entienden 

autorizados para impartir las siguientes enseñanzas: 

a) Centros de educación preescolar: educación infantil de segundo ciclo. 

b) Centros de educación general básica: educación primaria. 

c) Centros de bachillerato: bachillerato en la modalidad de humanidades y ciencias 

sociales, así como en la de ciencias de la naturaleza y de la salud. 

d) Centros de formación profesional: ciclos formativos de grado medio. 

3. Los centros privados que impartan enseñanzas según lo dispuesto en el apartado 

anterior se atendrán, en cuanto al número de unidades, a los términos de su autorización. 

4. Sin perjuicio de lo establecido en los apartados anteriores, los centros docentes 

privados serán autorizados también para impartir otros ciclos, niveles, etapas, grados y 

modalidades en los términos establecidos en el artículo 23 de la Ley Orgánica 8/1985, de 

3 de julio, reguladora del Derecho a la Educación, modificado por la disposición adicional 

sexta de esta ley. 

Novena. 

1. Son bases del régimen estatutario de los funcionarios públicos docentes, además 

de las recogidas en la Ley 30/1984, de 2 de agosto, de Medidas para la Reforma de la 

Función Pública, modificada por la ley 23/1988, de 28 de julio, las reguladas por esta ley 

para el ingreso, la movilidad entre los cuerpos docentes y la adquisición de la condición 

de catedrático, la reordenación de los cuerpos y escalas, y la provisión de puestos 

mediante concurso de traslados de ámbito nacional. El Gobierno desarrollará 

reglamentariamente las bases reguladas por esta ley en aquellos aspectos que sean 

necesarios para garantizar el marco común básico de la Función pública docente. 

2. Las Comunidades Autónomas ordenarán su Función pública docente en el marco 

de sus competencias, respetando en todo caso las normas básicas contenidas en esta ley 

y en su desarrollo reglamentario conforme se expresa en el apartado anterior. 
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3. El sistema de ingreso en la Función pública docente será el de concurso-oposición 

convocado por las respectivas Administraciones educativas. En la fase de concurso se 

valorarán, entre otros méritos, la formación académica y la experiencia docente previa. 

En la fase de oposición se tendrán en cuenta la posesión de conocimientos específicos 

necesarios para impartir la docencia, la aptitud pedagógica y el dominio de las técnicas 

necesarias para el ejercicio docente. Las pruebas se convocarán, en su caso, de acuerdo 

con las áreas y materias que integran el currículo correspondiente. Para la sección de los 

aspirantes se tendrá en cuenta la valoración de ambas fases del concurso-oposición, sin 

perjuicio de la superación de las pruebas correspondientes. 

El número de aprobados no podrá superar el número de plazas convocadas. Asimismo, 

podrá existir una fase de prácticas que podrá incluir cursos de formación y constituirá 

parte del proceso selectivo. 

4. Periódicamente, las Administraciones educativas competentes convocarán 

concursos de traslado de ámbito nacional, a efectos de proceder a la provisión de las 

plazas vacantes que determinen en los centros docentes de enseñanza dependientes de 

aquéllas. En estos concursos podrán participar todos los funcionarios públicos docentes, 

cualquiera que sea la Administración educativa de la que dependan o por la que hayan 

ingresado, siempre que reúnan los requisitos generales y los especificos que, de acuerdo 

con las respectivas relaciones de puestos de trabajo, establezcan dichas convocatorias. 

Estas se harán públicas a través del «Boletín Oficial del Estado» y de los «Boletines 

Oficiales» de las Comunidades Autónomas convocantes. Incluirán un único baremo de 

méritos entre los que se tendrán en cuenta los cursos de formación y perfeccionamiento 

superados, los méritos académicos, la antigüedad y, en su caso, la condición de 

catedrático, así como la antigüedad en ella. 

Décima. 

1. Los funcionarios que impartan las enseñanzas de régimen general pertenecerán a 

los siguientes cuerpos docentes: 

Cuerpo de Maestros. 

Cuerpo de Profesores de Enseñanza Secundaria. 

Cuerpo de Profesores Técnicos de Formación Profesional. 

El cuerpo de Maestros desempeñará sus funciones en la educación infantil y primaria. 

El cuerpo de Profesores de Enseñanza Secundaria desempeñará sus funciones en la 

educación secundaria obligatoria, bachillerato y formación profesional. El cuerpo de 

Profesores Técnicos de Formación Profesional desempeñará sus funciones en la formación 

profesional específica y en las condiciones que se establezcan, en la educación secundaria 

obligatoria y en el bachillerato. 

2. Los funcionarios pertenecientes al cuerpo de Profesores de Enseñanza Secundaria 

podrán adquirir la condición de Catedráticos de Enseñanza Secundaria en los términos 

establecidos en la disposición adicional decimosexta. 

3. Se integran en el cuerpo de Maestros los funcionarios pertenecientes al cuerpo de 

Profesores de Educación General Básica. Asimismo, se integrarán en este cuerpo, en las 

condiciones que el Gobierno establezca reglamentariamente, los funcionarios del cuerpo 

de Profesores de Educación General Básica de Instituciones Penitenciarias. 

4. Se integran en el cuerpo de Profesores de Enseñanza Secundaria los funcionarios 

pertenecientes a los cuerpos de Catedráticos Numerarios y Profesores Agregados de 

Bachillerato y Profesores Numerarios de Escuelas de Maestría Industrial. 



TRABAJO FIN DE GRADO 
8
1 

 

5. Se reconoce adquirida la condición de Catedrático de Enseñanza Secundaria a los 

funcionarios pertenecientes al cuerpo de Catedráticos Numerarios de Bachillerato, 

cualquiera que sea su situación administrativa, respetándose en todo caso los derechos 

económicos que vinieran disfrutando. A todos los efectos, la antigüedad en la condición 

de catedrático, con anterioridad a la entrada en vigor de esta ley, será la que se 

corresponda con los servicios efectivamente prestados en el cuerpo de Catedráticos. 

6. Se integran en el cuerpo de Profesores Técnicos de Formación Profesional los 

funcionarios del cuerpo de Maestros de Taller de Escuelas de Maestría Industrial. 

7. Los Cuerpos y Escalas declarados a extinguir por normas anteriores a esta ley se 

regirán por lo establecido en dichas disposiciones, siéndoles de aplicación lo señalado a 

efectos de movilidad en la disposición adicional decimosexta. 

8. El Gobierno, previa consulta a las Comunidades Autónomas, determinará las 

especialidades a las que deban ser adscritos los profesores a que se refiere esta 

disposición como consecuencia de las integraciones previstas en ella y de las necesidades 

derivadas de la nueva ordenación académica, que incluirán las áreas y materias que 

deberán impartir, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 16, teniendo en cuenta las 

especialidades de las que los profesores sean titulares. Hasta tanto se produzca tal 

determinación, los procesos selectivos y concursos de traslados se acomodarán a las 

actuales especialidades. 

9. La ordenación de los funcionarios en los nuevos cuerpos creados en esta disposición 

se hará respetando la fecha de su nombramiento como funcionario de carrera. En el 

supuesto de pertenecer a más de un cuerpo de los integrados en el cuerpo de Profesores 

de Enseñanza Secundaria, se entenderá como fecha de nombramiento la más antigua. 

Undécima. 

1. Para el ingreso en el cuerpo de Maestros serán requisitos indispensables estar en 

posesión del título de Maestro y superar el correspondiente proceso selectivo. 

2. Para el ingreso en el cuerpo de Profesores de Enseñanza Secundaria será necesario 

estar en posesión del título de Doctor, Ingeniero, Arquitecto, Licenciado o equivalente a 

efectos de docencia, además del título profesional a que se refiere el artículo 24.2 de esta 

ley, y superar el correspondiente proceso selectivo. 

En el caso de materias o áreas de especial relevancia para la formación profesional 

de base o específica, el Gobierno, de acuerdo con Comunidades Autónomas, podrá 

determinar la equivalencia, a efectos de docencia, de determinadas titulaciones de 

ingeniero técnico, arquitecto técnico o diplomado universitario. 

3. Para el ingreso en el cuerpo de Profesores Técnicos de Formación Profesional será 

necesario estar en posesión de la titulación de diplomado, arquitecto técnico, ingeniero 

técnico o equivalente, a efectos de docencia, además del título profesional a que se refiere 

el artículo 24.2 de esta ley, y superar el correspondiente proceso selectivo. 

El Gobierno, de acuerdo con las Comunidades Autónomas podrá establecer para 

determinadas áreas o materias la equivalencia, a efectos de docencia, de otras 

titulaciones, siempre que éstas garanticen los conocimientos adecuados. En este caso 

podrá exigirse además una experiencia profesional en un campo laboral relacionado con 

la materia o área a la que se aspire. 

Duodécima. 

1. El título de Profesor de Educación General Básica se considera equivalente, a todos 

los efectos, al título de Maestro al que se refiere la presente ley. El título de Maestro de 

Enseñanza Primaria mantendrá los efectos que le otorga la legislación vigente. 
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2. El Gobierno y las universidades, en el ámbito de sus respectivas competencias, 

aprobarán las directrices generales y los planes de estudio correspondientes al título de 

Maestro, que tendrá la consideración de diplomado al que se refiere el artículo 30 de la 

Ley Orgánica 11/1983, de 25 de agosto, de Reforma Universitaria. En dichas directrices 

generales se establecerán las especialidades previstas en esta ley o que al amparo de la 

misma pudieran crearse. 

3. Las Administraciones educativas, en el marco de lo establecido en la Ley Orgánica 

11/1983, de 25 de agosto, de Reforma Universitaria, impulsará la creación de centros 

superiores de formación del profesorado en los que se impartan los estudios conducentes 

a la obtención de los distintos títulos profesionales establecidos en relación con las 

actividades educativas, así como las actuaciones de formación permanente del 

profesorado que se determinen. Asimismo dichos centros podrán organizar los estudios 

correspondientes a aquellas nuevas titulaciones de carácter pedagógico que el desarrollo 

de la presente ley aconseje crear. 

Decimotercera. 

1. La incorporación de los especialistas previstos en el artículo 16 de la presente ley 

se realizará progresivamente a lo largo del periodo establecido para la aplicación de la 

misma en el correspondiente nivel educativo. 

2. Las Administraciones educativas garantizarán, en aquellos centros que, por su 

número de unidades, no puedan disponer de los especialistas a que se refiere el apartado 

anterior, los apoyos necesarios para asegurar la calidad de las correspondientes 

enseñanzas. 

Decimocuarta. 

1. Los funcionarios que impartan las enseñanzas de música y artes escénicas 

pertenecerán a los siguientes cuerpos docentes: 

a) Cuerpo de Profesores de Música y Artes Escénicas, que impartirán, de acuerdo con 

sus especialidades, las enseñanzas correspondientes a los grados elemental y medio de 

música y danza, las correspondientes de arte dramático y, excepcionalmente, aquellas 

materias de grado superior de música y danza que se determinen. 

b) Cuerpo de Catedráticos de Música y Artes Escénicas, que impartirán, de acuerdo 

con sus especialidades, las enseñanzas correspondientes al grado superior de música y 

danza y las de arte dramático. 

Los funcionarios pertenecientes al cuerpo de Profesores Auxiliares de Conservatorios 

de Música, Declamación y Escuela Superior de Canto se integran en el cuerpo de 

Profesores de Música y Artes Escénicas. 

Los funcionarios pertenecientes a los cuerpos de Profesores Especiales y Catedráticos 

de Conservatorios de Música, Declamación y Escuela Superior de Canto se integran en el 

cuerpo de Catedráticos de Música y Artes Escénicas. 

Los funcionarios señalados en este apartado podrán impartir en las condiciones y por 

el tiempo que se establezca las enseñanzas de régimen general. 

2. Los funcionarios que impartan las enseñanzas de las artes plásticas y de diseño 

pertenecerán a los siguientes cuerpos docentes: 

a) Cuerpo de Maestros de Taller de Artes Plásticas y Diseño. 

b) Cuerpo de Profesores de Artes Plásticas y Diseño. 
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Se integran en el cuerpo de Maestros de Taller de Artes Plásticas y Diseño los 

funcionarios pertenecientes a los cuerpos de Ayudantes y Maestros de Taller de las 

Escuelas de Artes Aplicadas y Oficios Artísticos. 

Se integran en el cuerpo de Profesores de Artes Plásticas y Diseño los funcionarios 

pertenecientes a los cuerpos de Profesores Numerarios de Entrada y de Profesores 

Numerarios de Término de las Escuelas de Artes Aplicadas y Oficios Artísticos. 

Los funcionarios pertenecientes al cuerpo de Profesoras de Artes Plásticas y Diseño 

podrán adquirir la condición de Catedráticos de Artes Plásticas y Diseño en los términos 

establecidos en la disposición adicional decimoquinta. 

Se reconoce adquirida dicha condición a los funcionarios pertenecientes al cuerpo de 

Profesores de Término de las Escuelas de Artes Aplicadas y Oficios Artísticos, cualquiera 

que sea su situación administrativa, respetándose en todo caso los derechos económicos 

que vinieran disfrutando. A todos los efectos, la antigüedad en la condición de catedrático 

con anterioridad a la entrada en vigor de esta ley será la que se corresponda con los 

servicios efectivamente prestados en el cuerpo de Profesores de Término. 

Los funcionarios docentes señalados en este apartado podrán también impartir 

enseñanzas de régimen general en las condiciones y por el tiempo que se determinen. 

3. Los funcionarios que impartan las enseñanzas de idiomas en las Escuelas Oficiales 

pertenecerán al cuerpo de Profesores de Escuelas Oficiales de Idiomas. 

Se integran en el cuerpo de Profesores de Escuelas Oficiales de Idiomas los 

funcionarios pertenecientes a los cuerpos de Profesores Numerarios Agregados y 

Catedráticos Numerarios de Escuelas Oficiales de Idiomas. 

Los funcionarios pertenecientes al cuerpo de Profesores de Escuelas Oficiales de 

idiomas podrán adquirir la condición de Catedráticos de Escuelas Oficiales de Idiomas en 

los términos establecidos en la disposición adicional decimosexta. 

Se reconoce adquirida dicha condición a los funcionarios pertenecientes al Cuerpo de 

Catedráticos de Escuelas Oficiales de Idiomas, cualquiera que sea su situación 

administrativa, respetándose en todo caso los derechos económicos que vinieran 

disfrutando. A todos los efectos, la antigüedad en la condición de catedrático, con 

anterioridad a la entrada en vigor de esta ley, será la que se corresponda con los servicios 

efectivamente prestados en el cuerpo de Catedráticos. 

4. El Gobierno, previa consulta a las Comunidades Autónomas. determinará las 

especialidades a las que deban ser adscritos los profesores a que se refiere esta 

disposición como consecuencia de las integraciones previstas en ella y de las necesidades 

derivadas de la nueva ordenación académica, que incluirán las áreas y materias que 

deberán impartir, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 16, teniendo en cuenta las 

especialidades de las que los profesores sean titulares. Hasta tanto se produzca tal 

determinación, los procesos selectivos y concursos de traslados se acomodarán a las 

actuales especialidades. 

5. La ordenación de los funcionarios en los nuevos cuerpos creados en esta disposición 

se hará respetando la fecha de su nombramiento como funcionario de carrera. En el 

supuesto de pertenecer a más de un cuerpo de los integrados en alguno de los que esta 

disposición crea, se entenderá como fecha de nombramiento la más antigua. 

Decimoquinta. 

1. Para el ingreso en el cuerpo de Profesores de Música y de Artes Escénicas será 

necesario estar en posesión del título de Doctor, Ingeniero, Arquitecto, Licenciado o 

equivalente, a efectos de docencia, además de haber cursado las materias pedagógicas 

que se establecen en los artículos 39.3 de esta ley o 43.1, según corresponda. 
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2. Para el ingreso en el cuerpo de Maestros de Taller de Artes Plásticas y Diseño será 

necesario estar en posesión de la titulación de diplomado, arquitecto técnico, ingeniero 

técnico o equivalente, a efectos de docencia, y superar el correspondiente proceso 

selectivo. 

Para determinadas áreas o materias, el Gobierno, de acuerdo con las Comunidades 

Autónomas, podrá determinar la equivalencia, a efectos de docencia, de otras 

titulaciones, siempre que las mismas garanticen los conocimientos adecuados. En este 

caso podrá exigirse además una experiencia profesional en un campo laboral relacionado 

con la materia o área a la que se aspire. 

3. Para el ingreso en el cuerpo de Profesores de Artes Plásticas y Diseño serán 

requisitos indispensables estar en posesión del título de Doctor, Licenciado, Arquitecto, 

Ingeniero o equivalente, a efectos de docencia, y superar el correspondiente proceso 

selectivo. 

En el caso de materias de especial relevancia para la formación especifica artístico-

plástica y de diseño el Gobierno, de acuerdo con las Comunidades Autónomas, podrá 

determinar la equivalencia, a efectos de docencia, de determinadas titulaciones de 

ingeniero técnico, arquitecto técnico o diplomado universitario. 

4. Para el ingreso en el cuerpo de Profesores de Escuelas Oficiales de Idiomas serán 

requisitos necesarios estar en posesión del título de Doctor, Licenciado, Arquitecto, 

Ingeniero o equivalente, a efectos de docencia, y superar el correspondiente proceso 

selectivo. 

5. Para el acceso al cuerpo de Catedráticos de Música y Artes Escénicas, se estará a 

lo señalado en el apartado cuarto de la disposición adicional decimosexta sobre movilidad 

del profesorado. 

6. Las Administraciones competentes podrán contratar profesores especialistas para 

las enseñanzas de música y artes escénicas en las condiciones reguladas en el artículo 

33.2 de esta ley. 

7. En el caso de las enseñanzas superiores de música y artes escénicas se podrá 

contratar, con carácter eventual o permanente, especialistas de nacionalidad extranjera, 

en las condiciones reguladas en el artículo 33.2 de esta ley. En el caso de que dicha 

contratación se realice con carácter permanente, se someterá al Derecho laboral. 

Igualmente, para estas enseñanzas de carácter superior el Gobierno establecerá la figura 

de profesor emérito. 

Decimosexta. 

1. Las Administraciones educativas facilitarán la movilidad entre los cuerpos docentes 

y la adquisición de la condición de catedrático de acuerdo con las normas que se 

establecen en esta disposición. 

2. En las convocatorias de ingreso en los cuerpos de Profesores de Enseñanzas 

Secundaria y Profesores de Artes Plásticas y Diseño se reservará un porcentaje del 

cincuenta por ciento de las plazas que se convoquen para los funcionarios de los cuerpos 

docentes clasificados en el grupo B a que se refiere la vigente legislación de la Función 

pública, que deberán estar en posesión de la titulación requerida para el ingreso en los 

referidos cuerpos y haber permanecido en sus cuerpos de origen un mínimo de ocho años 

como funcionarios de carrera. 

En las convocatorias correspondientes para estos funcionarios se valorarán los méritos 

de los concursantes, entre los que se tendrán en cuenta el trabajo desarrollado y los 

cursos de formación y perfeccionamiento superados, así como los méritos académicos. 

Asimismo se realizará una prueba, consistente en la exposición y debate de un tema de 

la especialidad a la que se accede, para cuya superación se atenderá tanto a los 
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conocimientos sobre la materia como a los recursos didácticos y pedagógicos de los 

candidatos. 

Quienes accedan por este procedimiento estarán exentos de la realización de la fase 

de prácticas y tendrán preferencia en la elección de los destinos vacantes sobre los 

aspirantes que ingresen por el turno libre de la correspondiente convocatoria. 

3. Para adquirir la condición de catedrático será necesario tener una antigüedad 

mínima de ocho años en el correspondiente cuerpo y especialidad, y ser seleccionado en 

las convocatorias que al efecto se realicen. En dichas convocatorias se valorarán los 

méritos de los concursantes, entre los que se tendrán en cuenta el trabajo desarrollado y 

los cursos de formación y perfeccionamiento superados, así como los méritos académicos. 

Asimismo se realizará una prueba, consistente en la exposición y debate de un tema de 

su especialidad, elegido libremente por el concursante. 

La condición de catedrático, con los correspondientes efectos, se adquirirá con 

carácter personal, podrá reconocerse al treinta por ciento de los funcionarios de cada 

cuerpo y se valorará a todos los efectos como mérito docente específico. 

4. Para el acceso al cuerpo de Catedráticos de Música y Artes Escénicas será necesario 

estar en posesión del título de Doctor, Ingeniero, Arquitecto, Licenciado o equivalente, a 

efectos de docencia, y haber cursado las materias pedagógicas a que se refieren los 

artículos 39.3 y 43.1 de esta ley, según corresponda. Será preciso asimismo, superar las 

pruebas que al efecto se establezcan en las que se tendrá en cuenta la experiencia 

docente y las que en su día se superaron, y pertenecer al cuerpo de Profesores de Música 

y Artes Escénicas como titular de la misma materia por la que se concursa, con una 

antigüedad mínima en dicho cuerpo, como funcionario de carrera, de ocho años. Podrán, 

asimismo, ingresar en este cuerpo, a través del correspondiente proceso selectivo, 

quienes, estando en posesión de la titulación referida anteriormente, no pertenezcan al 

cuerpo de Profesores de Música y Artes Escénicas. Con este fin, podrá reservarse un 

porcentaje de plazas en la convocatoria de acceso. 

5. El Gobierno, de acuerdo con las Comunidades Autónomas competentes, establecerá 

las condiciones para permitir el ingreso en el cuerpo de Catedráticos de Música y Artes 

Escénicas, mediante concurso de méritos, a personalidades de reconocido prestigio en 

sus respectivos campos profesionales. 

6. Los funcionarios docentes a que se refiere esta ley podrán, asimismo, acceder a un 

cuerpo del mismo grupo y nivel de complemento de destino sin limitación de antigüedad 

y sin pérdida, en su caso, de la condición de catedrático, siempre que posean la titulación 

exigida y superen el correspondiente proceso selectivo. A este efecto se tendrá en cuenta 

su experiencia docente y las pruebas que en su día superaron, quedando exentos de la 

realización de la fase de prácticas. 

Estos funcionarios, cuando accedan a un cuerpo –al tiempo que otros funcionarios por 

el turno libre o por alguno de los turnos previstos en esta disposición– tendrán prioridad 

para la elección de destino. 

7. Las Administraciones educativas fomentarán convenios con las universidades a fin 

de facilitar la incorporación a los departamentos universitarios de los profesores de los 

cuerpos docentes a que se refiere esta ley. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

Sexta. 

1. El personal docente al servicio de los centros que, de acuerdo con los procesos 

previstos en la Ley 14/1983, de 14 de julio, del Parlamento de Cataluña y en la Ley 
10/1988, de 29 de junio, del Parlamento Vasco, se integre o se hubiera integrado en la 
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red de centros públicos dependientes de las respectivas Administraciones educativas, 

podrá ingresar en la Función pública docente mediante pruebas selectivas especificas 

convocadas por las Administraciones educativas competentes, previa regulación de sus 

respectivos Parlamentos. 

2. Al personal que al amparo de lo previsto en el apartado anterior adquiera la 

condición de funcionario docente le serán reconocidos la totalidad de los servicios 

prestados en el centro docente integrado en la red pública. 

3. Los procedimientos de ingreso referidos en esta disposición sólo serán de aplicación 

durante un plazo de tres años a partir de la entrada en vigor de la presente ley. 

Séptima. 

Hasta tanto se implanten las enseñanzas previstas en la presente ley, los cuerpos 

docentes creados en la misma continuarán impartiendo las que en la actualidad 

corresponden a cada uno de los cuerpos que en ellos se integran. 

Octava. 

Lo establecido en la presente ley respecto de los requisitos de titulación para la 

impartición de los distintos niveles educativos no afectará al profesorado que esté 

prestando sus servicios en centros docentes privados en virtud de lo dispuesto en la 

legislación actual en relación con las plazas que se encuentren ocupando. 

A partir de la entrada en vigor de la presente ley las plazas vacantes deberán cubrirse 

con profesores que reúnan los requisitos establecidos. No obstante, hasta el año 1997, 

las vacantes del primer ciclo de la educación secundaria obligatoria podrán seguir siendo 

ocupadas por maestros. 

Novena. 

1. Los funcionarios de los cuerpos docentes a que hacen referencia las disposiciones 

adicionales décima 1 y decimocuarta 1, 2 y 3 de la presente ley, incluidos en el ámbito 

de aplicación del régimen de Clases Pasivas del Estado, podrán optar a un régimen de 

jubilación voluntaria durante el período comprendido entre los años 1991 y 1996, ambos 

inclusive, siempre que reúnan todos y cada uno de los requisitos siguientes: 

a) Estar en activo en 1 de enero de 1990 y permanecer ininterrumpidamente en dicha 

situación, y desde dicha fecha, en puestos pertenecientes a las correspondientes plantillas 

de centros docentes. 

b) Tener cumplidos sesenta años de edad y 

c) Tener acreditados quince años de servicios efectivos al Estado. 

Los requisitos de edad y período de carencia, exigidos en el párrafo anterior, deberán 

haberse cumplido en la fecha del hecho causante de la pensión de jubilación, que será a 

este efecto el 31 de agosto del año en que se solicite. A tal fin deberá formularse la 

solicitud, ante el órgano de jubilación correspondiente, dentro de los dos primeros meses 

del año en que se pretenda acceder a la jubilación voluntaria. 

Igualmente, con carácter excepcional, podrán optar a dicho régimen de jubilación los 

funcionarios de los cuerpos de Inspectores al servicio de la Administración Educativa y de 

Directores Escolares de enseñanza primaria, a extinguir, así como los funcionarios 

docentes adscritos a la función inspectora a que se refiere la disposición adicional 

decimoquinta de la Ley 30/1984, de 2 de agosto, de Medidas para la Reforma de la 

Función Pública, modificada por la Ley 23/1988, de 28 de julio, siempre que en todos los 
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casos reúnan los requisitos anteriores, salvo en lo que se refiere a la adscripción a puestos 

pertenecientes a las plantillas de los centros docentes. 

2. La cuantía de la pensión de jubilación será la que resulte de aplicar, a los haberes 

reguladores que en cada caso procedan, el porcentaje de cálculo correspondiente a la 

suma de los años de servicios efectivos prestados al Estado que, de acuerdo con la 

legislación de Clases Pasivas, tenga acreditados el funcionario al momento de la jubilación 

voluntaria y del período de tiempo que le falte hasta el cumplimiento de la edad de 65 

años. 

Dicho período de tiempo se tendrá en cuerna a efectos de la aplicación de la 

disposición adicional decimonovena de la Ley 33/1987, de 23 de diciembre, de 

Presupuestos Generales del Estado para 1988, sin que en ningún caso el abono especial 

que resulte de la expresada disposición acumulado al periodo de tiempo antes citado 

pueda superar los cinco años. 

Lo dispuesto en los párrafos anteriores se entiende sin perjuicio de lo establecido, en 

cada momento, en materia de límite máximo de percepción de pensiones públicas. 

3. Dado el carácter voluntario de la jubilación regulada en esta disposición transitoria, 

no será de aplicación a la misma lo establecido en la disposición transitoria primera del 

vigente Texto Refundido de la Ley de Clases Pasivas del Estado. 

4. Los funcionarios que se jubilen voluntariamente de acuerdo con lo dispuesto en la 

presente norma, que tengan acreditados al momento de la jubilación al menos 28 años 

de servicios efectivos al Estado, podrán percibir, por una sola vez, conjuntamente con su 

última mensualidad de activo, una gratificación extraordinaria en el importe y condiciones 

que establezca el Gobierno a propuesta del Ministro de Economía y Hacienda, por iniciativa 

del Ministro de Educación y Ciencia, atendiendo a la edad del funcionario, a los años de 

servicios prestados y a las retribuciones complementarias establecidas con carácter 

general para el cuerpo de pertenencia. La cuantía de la gratificación extraordinaria no 

podrá, en ningún caso, ser superior a un importe equivalente a 25 mensualidades del 

salario mínimo interprofesional. 

5. Los funcionarios de los cuerpos docentes a que se refiere esta norma, acogidos a 

regímenes de seguridad social o de previsión distintos del de Clases Pasivas, podrán 

igualmente percibir las gratificaciones extraordinarias que se establezcan, de acuerdo con 

lo previsto en el número 4 de esta disposición transitoria, siempre que causen baja 

definitiva en su prestación de servidos al Estado, por jubilación voluntaria o por renuncia 

a su condición de funcionario, y reúnan los requisitos exigidos en los números 1 y 4 de la 

misma, excepto el de pertenencia al Régimen de Clases Pasivas del Estado. En este 

supuesto la cuantía de la gratificación extraordinaria no podrá, en ningún caso, ser 

superior a un importe equivalente a 50 mensualidades del salario mínimo interprofesional. 

La jubilación o renuncia de los funcionarios a que se refiere el párrafo anterior no 

implicará modificación alguna en las normas que les sean de aplicación, a efectos de 

prestaciones, conforme al régimen en el que estén comprendidos. 

6. Se faculta a la Dirección General de Costes de Personal y Pensiones Públicas del 

Ministerio de Economía y Hacienda para dictar las instrucciones que, en relación con las 

pensiones de Clases Pasivas, pudieran ser necesarias a fin de ejecutar lo dispuesto en la 

presente norma. 

DISPOSICIONES FINALES 

Primera. 

1. La presente Ley se dicta al amparo de los apartados 1, 18 y 30 del artículo 149.1 
de la Constitución Española. 
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2. Las Comunidades Autónomas que tenga reconocida competencia para ello en sus 

respectivos Estatutos de Autonomía o, en su caso, en las correspondientes leyes orgánicas 

de transferencias de competencias podrán desarrollar la presente ley. Se exceptúan, no 

obstante, aquellas materias cuya regulación encomienda esta ley al Gobierno o que, por 

su propia naturaleza, corresponden al Estado, conforme a las previsiones contenidas en 

la disposición adicional primera de la Ley Orgánica 3/1985, de 8 de julio, Reguladora del 

Derecho a la Educación. 

Segunda. 

Todas las referencias contenidas en la presente ley a las Comunidades Autónomas o 

a las Administraciones educativas se entenderán referidas a aquellas que se encuentren 

en el pleno ejercicio de sus competencias educativas. 

Tercera. 

Tienen el carácter de ley orgánica los preceptos que se contienen en los títulos 

preliminar y quinto: los artículos 12, 13, 14, 17, 18, 19, 20, 23, 29.2 y 58.4; las 

disposiciones adicionales cuarta, quinta, sexta y duodécima: la disposición transitoria 

tercera y la disposición final cuarta de la presente ley, así como esta disposición final 

tercera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


